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  1


  ¿Alguna vez te has preguntado cómo será tu vida transcurridos unos años? ¿Quién hará estragos en tu ser y derribará de una patada los muros y barreras que tenías a modo de seguridad rodeando tu corazón? ¿Cuántas aventuras te quedan por vivir y qué planes tiene el destino contigo? Y yo, ¿encontraré el amor verdadero? ¿Soy digna de encontrarlo?


  Estoy a más de tres mil metros de altura practicando una de mis mayores aficiones, que es la escalada.


  Hoy he visto el amanecer más espectacular de toda mi vida. En momentos así, y mirando al infinito, es cuando me da por hacerme preguntas existenciales sobre mi pasado, mi presente y mi futuro.


  A veces necesito encontrarme en estas situaciones para valorar todo lo que tengo. Es cuando mi loca cabecita se permite el lujo de fantasear con preciosas historias que ansío vivir, y experimentar momentos cargados de pasión, deseo y desenfreno.


  Me gusta vivir la vida intensamente, y quizás es por eso que estoy con mis amigos desafiando a la gravedad, escalando una pared repleta de hielo y nieve.


  Me habían contado maravillas de esta montaña, dicen que las vistas se quedan grabadas en tu mente y que es imposible olvidarlas. Realmente estoy impresionada con lo que estoy viendo…


  No todo el mundo se puede permitir el lujo de poner sus pies en la majestuosa montaña Mont Blanc.


  Adoro Chamonix, he venido varias veces y admito que la paz que transmiten sus bosques repletos de árboles altísimos, sus montañas cargadas de nieve y las calles llenas de encanto del pueblo me fascinan.


  De vez en cuando necesito desconectar del caos de la ciudad, del estrés, las prisas, los nervios y los horarios.


  Por cierto, soy Sabina. Sí, como el auténtico y genuino Sabina, creador de un sinfín de maravillosas canciones que tantas veces he escuchado. Mi padre quiso ponerme este nombre cuando supo que su segundo hijo sería una niña, y a mi madre le pareció bien.


  Nací y me crié en Barcelona, una preciosa ciudad, pero demasiado grande para mi gusto. Me sobra mucho de todo: gente, coches, turismo, calles interminables, semáforos, horas punta…


  Muchas veces me gustaría desaparecer y empezar mi vida de cero en una isla caribeña con los lujos necesarios para pasar el día.


  Soy bombera y amo mi trabajo. Es lo que siempre he querido ser desde que tengo uso de razón. En la guardería ya decía que de mayor sería bombera para salvar muchas vidas y apagar muchos fuegos. Inocente… A esa temprana edad aún no sabía que para apagar algunos fuegos no es necesario llevar manguera alguna ni vestirme con ropa ignífuga, sino todo lo contrario…


  Hace dos años que formo parte de este digno y gratificante mundo. No tengo palabras para describir lo que siento cada vez que suena la sirena y tenemos que enfundarnos en nuestros trajes, metidos ya en el camión de camino al servicio que sea: accidentes, incendios, gente atrapada en ascensores…


  ¡Ascensores! Nunca olvidaré aquella vez que fuimos a sacar a dos personas que se habían quedado encerradas en un ascensor y que por lo visto llevaban ya bastante tiempo… Cuando conseguimos abrir la puerta, los pillamos en plena faena con una cara de circunstancia pensando: «¡Con el rato que llevamos aquí y justo tenéis que llegar ahora!». Nos entraron ganas de volver a cerrar y decir: «¿Volvemos en quince minutitos?».


  Cuántas anécdotas puedo contar… Aunque sé a ciencia cierta que la mejor historia de mi vida está aún por llegar.


  ***


  Y no me equivocaba, pues en ese momento aún no era consciente de lo que estaba a punto de sucederme… Iba a vivir un más que tórrido romance con un hombre que cambiaría mi vida y mi forma de actuar en cuestión de días…


  ***


  No tengo novio, pero sí algunos pretendientes. Por el momento no quiero iniciar ninguna relación seria, creo que soy bastante joven y no me quiero lanzar a los brazos del primero que llegue, jurarle amor eterno y perderme un abanico de momentos que aún están por llegar.


  No sé si es por joven o por ingenua, pero creo en el amor a primera vista, el amor para toda la vida y en mi príncipe azul, que me está esperando en algún lugar del planeta que, por supuesto, yo desconozco.


  Soy una romántica empedernida de las que llora cuando una película termina bien y casi siempre en boda.


  Boda… Me imagino el día de mi boda con una sonrisa en la cara. ¿Me casaré algún día? Espero que sí…


  Un compañero mío, que es un poco bastante bruto, me dice que soy demasiado romántica y que tengo muchos pajaritos en la cabeza. Que casarse es como cavar tu propia tumba, que él hará todo lo posible por no pasar por ese mal rato y siempre termina diciéndome: «¡Seguro que tú eres de las típicas que ve una película porno hasta el final para comprobar si la pareja, después de practicar el acto sexual, se casa!».


  Idiota… Dice que las parejas solo deberían tener sexo, jamás se tendría que hacer el amor, porque cuando das ese paso y los sentimientos forman parte del juego, la pareja se va a pique estrepitosamente… Es su teoría, supongo que cuando la vida te ha dado unos cuantos azotes como a él, terminas por pensar de esa manera. Pero, aun así, me niego en rotundo, pues merezco vivir una bonita historia de amor, al menos una en toda mi vida, y lucharé por ello.


  Son las siete de la mañana y hoy tengo guardia. En una hora he de estar en el parque de bomberos para hacer mi jornada de veinticuatro horitas. Parece pesado pasar allí un día entero, pero la verdad es que se me pasan las horas volando. Somos como una gran familia, aunque creo, sinceramente, que ya se han convertido en mi segunda familia.


  Las instalaciones del parque están muy bien, tenemos cocina, comedor con sofás y un televisor, gimnasio, habitaciones con literas y, lo más importante, un solar al lado del edificio donde hay una cancha de fútbol, baloncesto y vóley. Va genial poder quemar algunas calorías extras, y perder entre partido y partido la tensión acumulada en cada salida.


  Es bien sabido que nuestro trabajo es una profesión de alto riesgo y en algunas ocasiones lo pasamos realmente mal…


  Y lo que más me gusta del parque es que tenemos una pequeña dotación canina encargada de encontrar a personas en situaciones de riesgo, como puede ser un desprendimiento de algún edificio con personas enterradas. Por suerte no tienen que trabajar casi nunca, pero el día que les toca hacerlo, todos tenemos muuucha faena…


  La dotación consta de cinco perros junto a sus cinco guías, uno de ellos soy yo.


  Me encantan los perros y adoro a estos animales. Creo que son infinitamente más leales y legales que muchísimas personas que conozco, y que muchas otras que espero no conocer jamás.


  Cada mañana, lo primero que hago cuando aparco mi coche cerca de las instalaciones es ir a saludar a mis niños perrunos, tal y como yo los llamo. Se ponen locos de contentos al verme entrar, aunque creo, sinceramente, que conocen el ruido del motor de mi coche y antes de doblar la esquina ya están más que pendientes. Son preciosos. ¡Los quiero tanto!


  Al entrar por la puerta principal veo a los compañeros del turno que termina comentando los servicios que han tenido y explicando varias anécdotas entre risas. Me miran y me dan los buenos días con una sonrisa en la cara. He de decir que me siento muy querida entre toda esta gente, supongo que agradecen ver una cara femenina entre tanto hombre, pues soy la única chica que trabaja en este parque.


  Hace un año se marchó la otra mujer que había, y por el momento no ha venido ninguna más. La verdad es que no echo de menos a ninguna compañera porque ya tengo bastantes mujeres en mi vida: mi madre, a la que quiero con locura, mi hermana, que es mi gran amiga y confidente, y mi mejor amiga Paula….


  ¿Qué puedo decir de Paula? Somos amigas desde hace unos diez años, es extrovertida e incansable, dicharachera, simpática, buena amiga y está como una auténtica cabra. No dejará nunca de sorprenderme… Cada vez que suena mi teléfono y veo en la pantalla su nombre, se me escapa una risita pensando en la locura que seguro me va a contar.


  Es policía desde hace dos años, también. Sí, aprobamos la oposición el mismo año y estudiamos juntas muchísimo para conseguir nuestro objetivo.


  Somos de la misma edad y nos conocimos en el camping donde íbamos con nuestras familias cada verano. Desde entonces no nos hemos separado nunca y somos realmente amigas. Lo hacemos casi todo juntas y tampoco ella tiene novio.


  Le pasan unas cosas que solo a ella le pueden pasar… Es alta, delgada y pelirroja. El color de su pelo es precioso, no tiene casi pecas y, debido a las sesiones de sol artificial que hace, tiene un bronceado de lo más bonito y natural. Es la típica chica a la que miras dos veces cuando te la cruzas por la calle.


  Somos la pelirroja y la morena, ya que mi melena es larga, de un negro azabache que hace resaltar el verde de mis ojos, herencia de mi abuelo.


  Ya son las nueve de la mañana y estoy con mis compañeros en la cocina haciendo entre todos la lista de la compra para que no nos falte nada de comida durante la jornada.


  Carlos es el encargado de hacer la compra en el supermercado de enfrente del parque, y Juan es nuestro querido cocinero, que nos deleita en cada guardia con exquisitos platos que nos prepara con cariño.


  Todos tenemos alguna función importante que realizar, y así es más fácil trabajar cuando hay tanta gente junta.


  Yo soy la encargada de tener a los perros como reyes y lo hago con mucho gusto.


  Julián y Teo se encargan de recoger las mangueras cuando ya están secas, y en más de una ocasión me han organizado alguna emboscada en el patio que está cerca de las perreras dejándome literalmente empapada y muertecita de la risa. Pero, como buena mujer que soy, y creyendo firmemente que disponemos desde el día que nacemos del gen de la maldad y la venganza, siempre me las ingenio para hacerles alguna travesura y que reciban su castigo por mojarme.


  Como ya he dicho, hay muy buen ambiente, así que espero que estemos el mismo equipo por mucho tiempo.


  Hoy mis compañeros están contentos porque Paula se ha autoinvitado a comer con nosotros. Si el servicio lo permite, comeremos barbacoa. Es el cumpleaños de David y nos ha dicho que le apetece «Barbacoa deluxe», es decir, entrecot de ternera, costillas de cordero, chorizo ibérico, morcillas del pueblo y panceta… Una comida de lo más equilibrada…


  David está loquito por los huesos de mi amiga, y como ella lo sabe, nos va a deleitar con su presencia en el día de hoy.


  Creo que él se está planteando seriamente echarle valor y declararle su amor a Paula, pero ella le intimida demasiado y no sé si será capaz de hacerlo.


  De repente suena la sirena y todos nos miramos, nos avisan de que hay un incendio en la cocina de un piso. Nos preparamos rápidamente tres dotaciones y salimos a gran velocidad.


  En cuestión de diez minutos estamos delante de la fachada del edificio de tres plantas. Es peor de lo que nos habían informado; el primer y el segundo piso están en llamas y al tercero le queda poco para arder. Al bajar del camión veo que una mujer grita desesperadamente desde una de las ventanas del tercer piso.


  —¡Por favor, ayudadme! ¡No podemos respirar! ¡Las escaleras están en llamas y no se puede salir! ¡Socorro!


  Tengo el corazón en un puño. No podemos permitir que le suceda nada a esa asustada mujer que tiene a su bebé en brazos llorando sin consuelo. Mi sargento ya está subiendo por la escalera que llevamos en uno de los camiones y, posteriormente, llegará hasta las dos víctimas con la cesta.


  Este hombre es la persona con mayor profesionalidad y seguridad que conozco. Me encanta trabajar con él por todo lo que aprendo día a día.


  —Sabina, quédate aquí, que a la que baje con ellos te encargarás del bebé. No sabemos en qué estado está.


  —Entendido.


  Con gran agilidad da un salto, entra por la ventana y los ayuda a salir de esa pesadilla. En segundos está a mi lado y me entrega al niño, que debe tener poco más de seis meses. El pobre está asustado y no parece que tenga heridas ni síntomas de intoxicación, pero seguro que ha respirado humo y tendrá que ser ingresado en el hospital más cercano para que le hagan una exploración. Le miro a los ojos y le sonrío con toda la calma y serenidad que mi cuerpo me permite. No debería vivir algo así un ser tan inocente… El niño deja de llorar y me sonríe, levanta la mano y me acaricia la cara. Una lágrima recorre mi mejilla ante semejante caricia. Estas actuaciones son las que me hacen ser mejor persona y querer dedicarme de por vida a esta maravillosa profesión.


  Escucho la sirena de la ambulancia, está llegando. La madre de la criatura está sentada junto a mi sargento en pleno ataque de pánico y no puede dejar de llorar. En momentos como este, ejercemos más de psicólogos que de bomberos.


  Se acerca a mí el doctor y le entrego al bebé explicándole rápidamente la situación. Tengo mucho trabajo por hacer junto a mis compañeros.


  Mi sargento y mi cabo nos dan las indicaciones oportunas y entramos en el edificio dotados de grandes mangueras para apagar este pequeño infierno. Todo arde y las sofocantes llamas esperan nuestra llegada. No estoy asustada, pero tengo mis cinco sentidos en alerta para no cometer ningún error.


  Trabajamos en equipo y poco a poco el fuego va disminuyendo. Nos aseguramos de que no haya más personas en el interior del edificio y, finalmente, tras dos horas trabajando duramente, el incendio está apagado.


  Regresamos al parque satisfechos por el trabajo que hemos realizado y dando gracias por volver todos bien. Al entrar en el garaje donde se aparcan los camiones, escucho la risa de Paula. Está hablando con Juan ayudándole a preparar la barbacoa. Me acerco a ella y le doy dos besos.


  —Hola, guapa, ¿qué tal estás? —le pregunto.


  —Eso, tú. ¿De dónde vienes? Vaya pintas llevas.


  —Hemos ido a un incendio y nos ha costado bastante apagarlo, pero lo importante es que ha ido bien y no ha habido ningún herido.


  —Me alegro de que haya salido bien. —Me mira con cara de satisfacción y un toque de maternidad.


  —Sí, la verdad es que me ha dado mucha pena ver a una mujer que se había quedado atrapada junto a su hijo y las llamas les estaban alcanzando. Por suerte han podido salir por la ventana y ya están a salvo… Voy a darme una ducha rápida y os ayudo con la barbacoa.


  Necesito refrescarme, estamos en el mes de mayo pero hace bastante calor, y dentro del edificio hemos llegado a soportar temperaturas muy elevadas.


  —¿Dónde vas, hermosura? —me pregunta Damián.


  —Voy al vestuario a darme una ducha bien fresquita.


  —¡Si necesitas ayuda para que te enjabone la espalda, solo tienes que decirlo, encanto! —Le saco la lengua con descaro y cierro la puerta del vestuario. Damián y sus comentarios…, aunque ya se sabe que «perro ladrador, poco mordedor…».


  Me alegro de ser la única chica del parque, eso significa que el vestuario está a mi disposición íntegramente. Entro en la ducha, enciendo el agua fría y noto como todos los músculos de mi cuerpo se destensan. ¡El placer de una buena duchita!


  Cuando me estoy secando con la toalla, entra Paula.


  —¡No sabes lo que me ha pasado!


  —Pues no, sorpréndeme —le digo con una sonrisa.


  —¿Te acuerdas de Nacho, el compañero del que te hablé la otra noche?


  —Sí.


  —Pues no te lo vas a creer… Anoche se montó un dispositivo urgente con agentes de paisano y me llamaron para ir a trabajar. No tenía planes, así que no me importó ir. Cuando llegué a la comisaría vi que había gente en la sala de briefing. Entré en el vestuario para coger la funda de paisano de la pistola, el chaleco antibalas y la mochila con lo necesario, y al llegar al armero me encontré con Nacho, que, muy amable, me sonrió y me preguntó si a mí también me habían llamado a última hora. Le respondí que sí y me dijo que ojalá nos tocara ir juntos. Me quedé sorprendida tras su comentario, pero no le di mayor importancia. Saqué la pistola del armero y fui hacia la sala con el resto de compañeros. Al entrar vi que estaba la plana mayor de la comisaría y nos pidieron que nos sentáramos y escucháramos atentamente.


  Miro a Paula intrigada por lo que me está explicando y le pido que continúe.


  —El intendente nos comentó que uno de los confidentes de la unidad de Investigación les había comunicado que esa noche se haría una gran entrega de cocaína en un parking que ya estaba siendo vigilado por los compañeros del Grupo Especial de Intervención y de la Brigada Móvil. Necesitaban agentes de paisano que simularan ser ciudadanos para que estuviéramos por la zona por si veíamos algún movimiento extraño. Miré a mi alrededor y vi que éramos la mitad chicas y la otra mitad chicos, así que deduje que serían patrullas mixtas para simular que éramos parejas. Al oír los nombres de los agentes que formaban cada patrulla, di un pequeño respingo cuando dijeron «Nacho y Paula sois S-20». —Paula me mira y sonríe levantando la mano diciendo—: Espera, espera, que ahora viene lo bueno.


  No puedo evitar reír al ver lo entusiasmada que está explicándome su anécdota.


  —Total, que salimos con el coche de paisano y nos dirigimos a la calle que nos habían asignado. Aparcamos y nos quedamos un rato dentro hablando amigablemente mientras mirábamos con disimulo a nuestro alrededor. Nacho me dijo que estaba muy contento por ir conmigo, ya que nunca habíamos trabajado juntos. Sonrió y me di cuenta de que es un chico muy simpático. Habló con naturalidad de varios temas diferentes y yo me quedé embobada escuchándole. Nos dijeron por la emisora que ya podíamos salir del coche y que diéramos una vuelta por la zona para ver si veíamos algo sospechoso. Salimos y Nacho colocó su brazo en mi cintura. La verdad es que hacíamos muy buena pareja… A mí me entró una risita tonta pero rápidamente la controlé para no llamar la atención de nadie. Pasamos al lado de varios coches estacionados y no vimos que estuvieran ocupados.


  »A lo lejos de la calle vimos una furgoneta blanca de grandes dimensiones que se dirigía hacia nuestra posición. Lo comunicamos con disimulo por la emisora y el inspector nos dijo que era la que estaban esperando, y que fuéramos informando sobre los movimientos de dicho vehículo. Memoricé la matrícula cuando se acercó más a nosotros, y vi que aminoraba la marcha y nos miraban con descaro las tres personas que iban en su interior. Nosotros seguimos caminando como si no hubiéramos visto nada, pero me dio mala espina, así que, sin pensarlo dos veces, le planté un beso en los labios a Nacho, y de reojo vi que la furgoneta continuaba la marcha, ponía el intermitente y la puerta del parking se abría. Nacho se quedó paralizado y yo le expliqué que había sido un beso totalmente profesional, que pensaba que nos habían pillado y se me había ocurrido besarle para disimular. Comunicamos por la emisora que la furgoneta estaba accediendo a dicho parking, donde le esperaban los compañeros, y el inspector nos dijo que nos quedáramos por la zona por si se complicaba la situación.


  Paula tiene una sonrisa en la boca que le llega de oreja a oreja y yo me pongo a reír como una colegiala al imaginarme la situación. Qué manera más espontánea de besar a un compañero que te gusta…


  —Y en esas que Nacho me empujó contra la pared y me dio un beso mucho menos casto y mucho menos profesional que el que yo le acababa de dar. Nos besamos intensamente como si hiciera siglos que ambos deseábamos hacerlo… —No puedo evitar tener la boca abierta debido a la sorpresa—. Sí, sí, nena, como te lo cuento. Me quedé de piedra. Cuando terminamos de besarnos, minutos después, me susurró al oído que hacía mucho que deseaba besarme, y que no continuaba porque estábamos trabajando, pero que si quería podíamos posponerlo para otro día que tuviéramos libre… Y yo le dije que sí con la cabeza, sin poder articular palabra alguna intentando controlar la respiración… Hasta que gritaron por la emisora que entráramos en el parking porque había nueve personas detenidas y que la actuación había sido un éxito. Obedecimos y ahí terminó la aventura con Nacho, pues el resto de la noche estuvimos los dos muy ocupados rodeados de droga, dinero, jefes y compañeros… —Paula sonríe igual que una niña pequeña y yo me alegro de verla tan feliz. No sé si llegará a algo esta relación, pero por el momento me gusta que mi amiga esté tan contenta.


  Ya estoy vestida y salimos al patio para ayudar con la comida.


  Estamos todos muy contentos por celebrar el cumpleaños de David y le cantamos el Cumpleaños Feliz en varias ocasiones, tirándole de las orejas. Cuando estamos terminando de comer el pastel, vuelve a sonar la sirena y salimos corriendo. Esta vez es un accidente múltiple con gente atrapada en el interior de los vehículos. Vamos tres dotaciones. Me despido de mi amiga con un rápido beso en la mejilla y le digo adiós con la mano mientras entro en el camión. Este es mi trabajo. Por suerte, Paula lo entiende perfectamente porque en el suyo también tiene que salir corriendo en más de una ocasión.


  Al llegar al lugar del accidente veo que hay siete coches implicados, gente corriendo por la carretera sin saber adónde ir, varias personas con sangre en la cara y por el resto del cuerpo, con expresión aturdida, y preguntándose qué es lo que ha sucedido.


  Un grupo de personas intentan, sin éxito, abrir la puerta de uno de los coches, pero al ver nuestros camiones nos hacen señas para que vayamos rápido a sacar a los accidentados. Son momentos de tensión y de muchos nervios, pero en estos casos hay que estar tranquilos y hacer correctamente nuestro trabajo.


  Sacamos del camión las herramientas necesarias para poder liberar a los atrapados. Al acercarme a uno de los coches veo una imagen horrible. La conductora del vehículo está incrustada, literalmente, dentro del motor. Solo se le ve la cabeza apoyada en el volante… En el asfalto se mezcla el líquido de frenos, aceite y su sangre. No podemos hacer nada por ella. Más tarde sacaremos su cuerpo, es más urgente rescatar a los heridos. En el lugar del acompañante hay un señor de unos setenta años, no sabemos la relación que mantiene con la señora que conducía, pero la mira con horror. Está en estado de shock y no articula palabra alguna. Me dirijo a él y le pregunto cómo se llama. No responde. Tiene las dos piernas atrapadas por el salpicadero, pero no se queja. Le vuelvo a preguntar cómo se llama haciendo uso de un tono de voz suave y tierno. El hombre gira la cabeza y me mira, pero tiene la mirada perdida, solo puede decir con un gemido:


  —Está muerta. —Asiento con la cabeza sin decir nada. Odio estos momentos, pero estamos aquí para eso. Me vuelve a mirar y me pide con una súplica—: ¿Me puede dar la mano? Tengo miedo.


  Se me estremece el corazón al ver a un señor que podría ser mi abuelo, pidiéndome que le dé la mano porque está asustado. En ese momento se detiene el tiempo, le doy mi mano sin dudarlo un segundo y le intento dar ánimos, pero ¿qué se le dice a una persona que no conoces de nada, y que a su lado tiene a un ser querido que ha muerto en esas terribles condiciones?


  Tiene un corte bastante profundo en la cabeza y me dice que le duele.


  —Tranquilo, todo saldrá bien. —Hago una señal a mi sargento para que venga a sacar a este pobre hombre del interior del vehículo, y este viene de inmediato.


  Conseguimos sacarle con rapidez. Tiene las dos piernas con fracturas abiertas y no consigo dejar de sentir lástima por él. Cuando lo tenemos tumbado en la camilla de la ambulancia, me suelta la mano y me dice:


  —Muchas gracias por tratarme tan bien y con tanto cariño. Acabo de ver morir a mi esposa y necesitaba a alguien que estuviera a mi lado. Gracias. —Rompe a llorar.


  Me quedo paralizada ante esta situación. ¡Jodidos accidentes! Me gustaría saber qué o quién lo ha provocado… La puerta de la ambulancia se cierra y los técnicos me dan un golpecito en el hombro a modo de ánimo. Suspiro fuertemente y les miro dándoles las gracias. Aún queda mucho trabajo y no me puedo relajar ni perder la concentración.


  La ambulancia se marcha con los prioritarios puestos y yo me dirijo a otro coche que tengo cerca. En su interior hay un hombre atrapado que ya está a punto de ser liberado por mis compañeros. Al lado del coche hay una niña de unos diez años llorando desconsoladamente, diciendo que saquen pronto a su padre. Me acerco a ella y le pido que me acompañe para que la examinen en una ambulancia cercana. La niña me da la mano y accede. Le digo que no se preocupe, que pronto estará junto a su padre.


  En estos accidentes múltiples hay mucho descontrol y los niños son los más vulnerables. Hay que estar pendiente de ellos y de que reciban atención sanitaria.


  Poco a poco se van marchando las ambulancias a los hospitales más cercanos. Suerte que en esta gran ciudad hay bastantes centros hospitalarios muy buenos, pioneros en diferentes campos.


  Un coche se ha incendiado con el conductor en su interior cuando ya estábamos allí y, por suerte, hemos apagado las llamas rápidamente, aunque por desgracia ha sufrido quemaduras en algunas zonas de su cuerpo y tendrá que ser ingresado en la planta de quemados. Pero también en este campo somos pioneros, y el hospital al que lo llevan está muy bien valorado por los resultados con sus pacientes. Eso sí me gusta de esta ciudad, que tiene muy buenos servicios.


  Sacamos una manguera, y con el chorro de agua a gran presión limpiamos la zona del accidente para retirar los restos impregnados en el asfalto, e intentamos no dejar rastro alguno cuando la policía ha finalizado su investigación para conocer el origen y la causa del accidente.


  Son las siete y media de la tarde, aún es de día, pero ya no hace tanto calor. Llegamos al parque tras una intensa jornada. Empiezo a estar cansada física y emocionalmente por todo lo vivido en el día de hoy, y aún me queda toda la noche por delante… Me miro las manos y tengo manchas de sangre en los dedos y en las palmas, deben de ser del señor al que le he dado la mano. Me las examino para comprobar que no tenga ninguna herida abierta. Pobre hombre, imagino cómo estará ahora… Supongo que debe sentir una pena muy grande en su interior. Qué imágenes más tristes y duras va a tener en la mente el resto de su vida…


  Mañana, cuando termine la guardia, llamaré al hospital donde está ingresado e iré a hacerle una visita. No me ha dicho si tiene hijos, quizás esté solo en una fría habitación de hospital…


  Me cuesta desconectar de algunas experiencias vividas en mi trabajo. No soy un robot y no puedo quedarme como si no hubiera pasado nada. Si algún día me ocurriese algo malo, me gustaría que alguien se molestara en preguntarme qué tal estoy y, si es necesario, que se quedara a mi lado tratándome como a una persona que está en apuros y no como un trámite más en su jornada laboral. Creo que la empatía es muy importante en muchos momentos.


  Noto un golpecito en la rodilla, y al levantar la mirada veo a Sergio, mi sargento, que me pregunta si estoy bien. Le digo que sí y me ruborizo un poco. Me he quedado enfrascada en mis pensamientos mirando mis manos manchadas de sangre, y no me he dado cuenta de que el camión se había detenido y mis compañeros se habían bajado y marchado.


  —¿Te pasa algo, Sabina? Te veo preocupada.


  —No me pasa nada, estoy bien, simplemente estaba analizando mentalmente los dos servicios que hemos tenido hoy y la gravedad de ambos. Soy muy afortunada por poder ganarme la vida haciendo lo que tanto me gusta y ayudar a personas que lo necesitan.


  —Bueno, me alegro de que estés bien. Ya sabes que si te preocupa algo puedes contar conmigo. —Sonríe y de un salto baja del camión. Me encanta este hombre, siempre está al lado de todos nosotros preocupándose de que estemos bien y de que no nos pase nada malo. Tiene cuarenta años, está casado y es padre de dos niños preciosos de siete y nueve años. Nos trata igual que a su familia, y todos, o al menos yo, le queremos como a un padre. Hablando de padres, voy a llamar al mío a ver qué me cuenta, pues hace días que no sé nada de él.


  —Hola, papi, ¿qué tal estás?


  —Hola, cariño, ¿cómo va tu guardia? ¿Mucha faena?


  —Sí, la verdad es que sí. Está siendo un día bastante duro. Hemos tenido un incendio con gente atrapada y un accidente múltiple con heridos y muertos, y aún no he terminado… —digo suspirando.


  —Bueno, tú no te preocupes, es tu trabajo y te gusta mucho. Hay días duros y está visto que hoy es uno de esos. Sé fuerte y hazlo lo mejor que puedas. Sabes que confío mucho en ti, pero ve con cuidado, no quisiera que te pasara algo malo. Es mejor que no le cuente a tu madre que está siendo una jornada complicada para que no se preocupe, que ya sabes que es muy sufridora y ahora está empezando a hacer la cena tan ricamente… —murmura con un tono de voz tranquilo. Este hombre no se altera por nada del mundo, es la tranquilidad personificada.


  —Te quiero mucho, guapo. Buenas noches y dale un beso a mamá de mi parte. Mañana la llamo. Voy a ducharme, que no soporto ver sangre seca por mi cuerpo… Hasta mañana.


  —Hasta mañana, cielo.


  ¡Cuánto quiero a mis padres! Salgo del camión y me voy al vestuario para volver a ducharme. Es lo que tienen los días así, te puedes llegar a duchar en una guardia unas cuantas veces. Me lavo las manos, me recojo el pelo en un moño y me meto en la ducha por tercera vez en lo que llevo de día.


  El agua deslizando por mi cuerpo desnudo hace que me llene de energía positiva y se me carguen un poco las pilas, aunque reconozco que hoy me acostaré pronto. A ver si puedo dormir unas cuantas horas seguidas.


  Juan está haciendo la cena, tortilla de patatas y pan con tomate. La cocina huele genial, hace una tortilla buenísima y estoy hambrienta.


  Empezamos a cenar hablando animadamente e intentando no pensar en todo lo sucedido hoy. Tras cada salida a un incidente, intento quitarme el uniforme y que los malos pensamientos se queden con él, aunque no siempre lo consigo.


  Aún sigue siendo el cumpleaños de David y continuamos con la celebración. Sergio se levanta y propone un brindis por el cumpleañero y por el trabajo bien hecho. Nos ponemos en pie y, con gran alegría, acercamos las copas de plástico las unas a las otras y damos un trago pequeñito de cava, estamos de guardia y no podemos beber alcohol, pero un brindis con agua va a ser que no…


  Recogemos la mesa y nos dispersamos, unos se van al comedor a ver una película, otros aprovechan para ir al gimnasio, otros llaman a sus parejas y yo me voy a la cama. Necesito tumbarme y cerrar los ojos un rato. Me subo a mi litera e inmediatamente caigo en un profundo sueño.


  Me despierta la sirena. Son las tres de la madrugada pero no me toca salir a este servicio. Si hay una siguiente llamada, sí tendré que ir. Cruzo los dedos para que pueda dormir un ratito más.
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  Vuelvo a oír ruido, pero no es la sirena; son los compañeros del turno que entra, que están empezando a llegar. He dormido la noche entera, ¡qué bien!, no me lo puedo creer…


  Me levanto, hago la cama y voy a saludarles.


  Me viene a la mente el señor del accidente de ayer. Llamo al hospital donde le llevó la ambulancia y me comentan que está ingresado, pues tiene una fractura en el cráneo y las dos piernas rotas por varios sitios. Pregunto por el número de habitación y me lo facilitan.


  La relación con el personal de este hospital es muy buena, he tratado con ellos durante estos dos años y mantengo una amistad con varios trabajadores. Cuando termine de trabajar iré al hospital, así aprovecho y les hago una visita.


  Me despido de mis compañeros y voy a las perreras para sacar a los perros un rato. Una vez paseados les pongo agua, un poco de pienso, les doy una tierna caricia a cada uno y me voy al hospital.


  Al llegar saludo a algunos conocidos para hacer un poco de tiempo y no ir a la habitación del señor del accidente demasiado pronto.


  Voy a la cafetería del personal del hospital con un grupo de enfermeros y doctores que conozco, y desayuno con ellos.


  —¿Qué tal la guardia, Sabina? —me pregunta uno de ellos.


  —Bien, bueno, entretenida… Tuvimos bastante trabajo durante todo el día, pero he podido dormir casi toda la noche. He venido para visitar a un señor que quedó atrapado en su coche tras sufrir un accidente y ver cómo su mujer moría a su lado. Me dio mucha pena porque me pidió que le diera la mano durante el rato que estuvimos trabajando en su vehículo y quiero ver qué tal está hoy.


  —Tan amable como siempre, Sabina… —comenta Jan, un médico neurocirujano muy bueno en su campo—. Si algún día me quedo atrapado en mi coche, rezaré para que seas tú la que venga a rescatarme. —Me guiña un ojo a modo de burla.


  —Y si yo me tengo que operar alguna vez, deseo que seas tú quién me ponga las manos encima —respondo sonriendo.


  —Cariño, para que yo te ponga las manos encima no tienes que esperar a necesitar una operación, me dices el día y la hora y asistiré a la cita sin pensármelo dos veces. —Me vuelve a guiñar un ojo, pero ahora ya no es en plan burlón, sino que en su cara se ve un toque de diversión. ¿Lo dirá en serio?


  Jan tiene muy buena fama entre el grupo de enfermeras que trabaja con él. Dicen que no se implica demasiado con ninguna de ellas para no dar falsas esperanzas, y que no suele bromear demasiado para mantener la distancia necesaria. Pero a mí no es la primera vez que me suelta un comentario de este tipo… Tiene unos treinta años, es muy atractivo y la bata blanca le queda genial a juego con su perfecta dentadura. No le conozco demasiado y no quiero darle pie a algo que no sé si quiero empezar.


  Termino mi desayuno y entre risas me despido. Al salir de la cafetería noto un tirón en el brazo, me giro rápidamente y es Jan quien me sujeta.


  —Hola, Jan, no he visto que vinieras detrás de mí, perdona…


  —No, perdóname tú a mí si te he asustado. Te he llamado, pero no me has oído. Está claro que no ves que voy detrás de ti… —Me sonrojo levemente. ¿Estoy entendiendo bien? ¿Realmente me está diciendo que le gusto?


  —¿Qué me quieres decir, Jan? —le pregunto sin más.


  —Ay, Sabina, tan lista para algunas cosas y tan ingenua para otras. Llevo semanas lanzándote indirectas y, o no quieres pillarlas o no te das ni cuenta…


  ¿Darme cuenta, de qué? Pensaba que me decía esas cosas en broma, pero veo que estaba equivocada…


  —Esto… —murmuro sin saber qué decir.


  —Me preguntaba si no estás muy cansada para ir a cenar conmigo esta noche…


  ¡Uf! ¡El doctor Guaperas e inalcanzable para su equipo de enfermeras me está pidiendo una cita!


  —Esta noche no tengo planes, ¿dónde quieres ir?


  —Han abierto un restaurante nuevo cerca de mi casa y me han hablado muy bien de él. Podemos ir allí. Te recojo en tu casa, si quieres.


  —No te preocupes, si dices que está cerca de tu casa lo normal es que vaya yo para allí y así no tienes que dar tanta vuelta. Dime la dirección del restaurante y quedamos en la puerta a las diez. ¿Te parece bien?


  —Sí, perfecto, quedamos así. Toma, esta es la tarjeta del restaurante. Nos vemos esta noche allí. ¿Quieres que te acompañe a ver al señor del accidente? —Me lo pienso un segundo y acepto la oferta, así no me presento sola en la habitación de un desconocido.


  Nos dirigimos a los ascensores y subimos hasta la tercera planta. Llamamos a la puerta de la habitación 313 y al entrar veo al señor metido en la cama con un vendaje en la cabeza. Al verme, me reconoce y sonríe alegremente. Está acompañado por una mujer de mediana edad.


  —Mira, hija mía, esta es la bombera de la que te hablé ayer, un encanto de chica… Ojalá todo el mundo fuera como ella. Seguro que nos iría mucho mejor a todos. —Se me sonrojan levemente las mejillas y me acerco a la cama para saludar a ese hombre que, por no saber, no sé ni cómo se llama.


  —Encantada de volver a verle, señor… —me detengo para que me diga cómo se llama.


  —De señor, nada, me llamo Ernesto, y ven aquí que te dé un abrazo a modo de agradecimiento por lo de ayer. Fuiste muy amable por cómo me trataste, y más aún cuando a las pocas horas vienes para interesarte por mi estado.


  —Solo quería saber cómo estás —le digo. Jan tiene una carpeta en sus manos y está leyendo el expediente médico de Ernesto.


  —Tiene heridas que tardarán un tiempo en sanar… Las dos piernas están fracturadas y tendrá que hacer mucho reposo para que curen correctamente. Ayer fue operado de urgencia y la operación ha sido un éxito, es un hombre afortunado —La mirada de Ernesto se entristece.


  —Mi señora no tuvo la misma suerte que yo. Ojalá pudiera estar ella en mi lugar y yo en el suyo. No merecía morir, era tan buena… —Unas lágrimas inundan los ojos de Ernesto, y su hija, con lágrimas también, corre a consolar a su padre.


  —Ya está, papá, no pienses más en eso.


  Estamos un rato hablando los cuatro hasta que nos despedimos de ellos. Me pide que vuelva otro día y le digo que sí sin dudarlo.


  —Hasta pronto, Ernesto, cuídate y nos vemos en unos días. Adiós.


  Jan y yo salimos de la habitación, me rodea el cuello con su brazo y me dice muy bajito:


  —Es usted toda una dama y estoy muy contento de que haya aceptado mi invitación para esta noche —susurra en plan juguetón.


  —No es una invitación, puesto que no dejaré que pagues tú la cena.


  —Eso está por ver, señorita… Puedo ser muy persuasivo de muchas y diversas maneras… —afirma riendo.


  —Nos vemos hoy a las diez. Gracias por acompañarme a ver a Ernesto, ha sido un detalle por tu parte —comento con una sonrisa en los labios.


  —Un placer poder estar un rato más a tu lado, Sabina. —Sonrío tímidamente. Miedo me da la cena de esta noche… Veo que el doctor Guaperas se ha soltado la melena conmigo. Le doy un casto beso en la mejilla y salgo por la puerta principal del hospital.


  No puedo resistir la tentación de girarme para ver si me está mirando. ¡Dios, sííí! Me ha pillado de pleno. Sonríe y levanta la mano diciéndome adiós. Está supersexi con esa bata blanca y sus tejanos ajustados. Le devuelvo el gesto con la mano y me dirijo a mi coche, que está aparcado a unos cien metros del hospital.


  Conduzco hasta mi edificio y subo a mi casa. «Hogar dulce hogar…». Necesito tumbarme en el sofá, ver un poco la tele y desconectar de todo lo sucedido en el día de ayer.


  Suena el teléfono de casa, contesto y es mi hermana.


  —Hola, Tata. ¿Qué tal estás? —Mi hermana se llama Silvia, pero desde bien pequeña la he llamado Tata y a estas alturas no puedo dejar de llamarla así.


  —Bien, ya he llegado al hotel. Es chulísimo y ahora nos vamos a dar un baño en la piscina para quitarnos el sofocón del viaje. ¡Qué calor hace aquí! —Está de vacaciones en Tenerife con unos amigos.


  —Pasadlo genial y ya nos vamos llamando para contarnos qué tal va todo. Por cierto, esta noche he quedado con Jan, el doctor ese del que te hablé el otro día. Me ha invitado a cenar… —lo digo con más entusiasmo del que deseaba mostrar.


  —¿¡El doctor Guaperas!? —pregunta gritando como una niña.


  —Sí, el mismo. Hoy he ido al hospital donde trabaja para visitar a un hombre que asistí ayer en un accidente. Hemos desayunado un grupo de gente en el cual estaba Jan y al terminar me ha acompañado a la habitación para ver al accidentado.


  —¡Oh, qué profesional! Seguro que ha ido para interesarse por el estado de un paciente que ni lleva él… —sentencia con ironía.


  —¡No te rías! Ha sido todo un caballero acompañándome —la riño recriminándole el comentario.


  —¿He oído la palabra «caballero»?


  —Sí, has oído bien.


  —Perdona, bonita, pero a estas alturas de siglo ya no existen esos personajes de pura ciencia ficción, y si no me crees, ya me lo dirás mañana. A ver cuánto tiempo le dura puesto el traje de caballero esta noche…


  —¡Tata! Anda, vete a dar un baño a la piscina para que se te bajen los humos… —me mofo riendo—. Nos llamamos mañana, te quiero.


  —Hasta mañana, y no dudes en llamarme para contarme tu cita con el don Juan de bata blanca. Yo también te quiero. —Cuelgo y me quedo pensativa. ¿Qué me pongo esta noche? No sé si Jan irá muy elegante o no.


  Me dirijo al armario para repasar mis modelitos. Miro las camisas, pero las veo demasiado formales; los tejanos, demasiado informales… Me decanto por los vestidos. Tengo uno que aún no he estrenado y sigue con la etiqueta puesta, creo que es perfecto para esta noche. Lo saco de la percha y me lo pongo por encima para ver qué tal me sienta. Decidido, iré con este vestido.


  Me dispongo a darme una ducha, así aprovecho para quitarme la mascarilla del pelo que me puse hace un rato. Me maquillo un poco, pero sin pasarme, me pongo las medias con liguero y un conjunto de ropa interior monísimo que me regaló Paula estas Navidades. Me subo la cremallera con cuidado de no romperla y me abrocho las sandalias de tacón.


  Aparco el coche cerca del restaurante, y al llegar veo a Jan, que está hablando por teléfono. Al verme me mira con descaro y dice en voz alta para que yo lo escuche:


  —Lo siento, Dani, tengo que colgar. Mi cita ha llegado y te garantizo que es mucho más interesante que tú. —Ríe al escuchar lo que su amigo le habrá dicho al otro lado de la línea—. Perdona, cotilla, pero un caballero nunca cuenta lo que hace con una dama. —Cuelga simulando un enfado inexistente. «Caballero», dice… Eso está por ver. Sonrío y Jan me mira de arriba abajo.


  —Madre mía, Sabina, estás preciosa. —Lo miro también desde la cabeza hasta los pies.


  —Usted tampoco está nada mal, doctor. —Me agarra de la mano y me lleva hasta un rincón del restaurante donde hay una mesa perfectamente equipada con todo lo necesario para pasar una bonita velada.


  El sitio es precioso, se ve muy moderno y muy nuevo. Jan me ayuda a sentarme empujando la silla y se sienta frente a mí.


  —Espero que te guste, es la primera vez que vengo y no sé qué tal se come, pero me han dicho que la comida es exquisita.


  —Seguro que está todo muy bueno, no te preocupes.


  —Sabina, me alegro mucho de que hayas venido. Llevo tiempo intentando invitarte a cenar, pero como casi no nos conocemos, me daba miedo que dijeras que no. —Le miro a los ojos y veo nerviosismo en su gesto.


  —Pues la verdad es que he estado a punto de decirte que no, porque siempre me han dicho que no te puedes fiar de alguien que vista con una bata blanca, pero hoy haré una excepción. —Le guiño un ojo.


  —Uf, pues a mí siempre me han hablado muy bien de los bomberos. Incluso alguna vez que estabas de guardia me he planteado quemar algo en mi despacho para ver si venías tú a apagar el fuego —confiesa entrecerrando los ojos.


  —Creo que si se produce un incendio en tu despacho, enfermeras no te faltarán para apagarlo con mucho gusto —le replico con cierto tono de sarcasmo en mi voz.


  —Ya veo, señorita Sabina, que le gusta jugar con fuego…


  —Me dedico a ello, no lo olvides. Tengo un gran dominio en la materia… —Jan se aclara la garganta, y sonriendo mira la carta disimulando su asombro debido a mi atrevimiento. También yo sonrío y leo la carta. Viene el camarero y nos toma nota de lo que queremos.


  —¿Querrán vino los señores?


  —No, agua para mí, por favor —contesto.


  —¿Y usted? —pregunta a Jan.


  —No, gracias, mejor una cerveza bien fría. —El camarero se retira y Jan susurra.


  —¿Tienes miedo de emborracharte y perder los papeles?


  —No me gusta el vino, pero de todas formas no me interesa emborracharme. Quiero estar serena en todo momento y no perderme detalle alguno de lo que sucede esta noche —le contesto mirándole a los ojos con un tono de voz demasiado juguetón—. Ayer fue un día duro y necesito un poco de diversión, tengo muchas expectativas puestas en esta cita…


  —Espero que no sean demasiado altas, Sabina, no quisiera dejarla insatisfecha. —Una sonrisita maliciosa aparece en sus labios. Sin duda alguna, a él también le gusta jugar con fuego.


  La comida está deliciosa y el servicio es buenísimo. Suena música a piano y la luz de las velas da un toque romántico precioso. Reconozco que la compañía es perfecta. Charlamos animadamente durante toda la velada y hay buena sintonía entre nosotros dos.


  Nos terminamos el postre y Jan pide al camarero la cuenta. Nos la trae, y antes de que la deje sobre la mesa, le da su tarjeta de crédito.


  —Te dije que invitaba yo.


  —Y yo te repliqué que no. —Saco el monedero del bolso para darle la mitad.


  —Ni se te ocurra darme nada. Te diría de ir a tomar algo y, si quieres, pagas tú, pero ya me has dejado claro que no quieres emborracharte… —me suelta con cara pícara.


  —Acepto tu proposición y te informo de que hay infinidad de bebidas sin alcohol.


  —Perfecto, trato hecho. —Nos levantamos y el camarero le devuelve la tarjeta. Jan deja una propina por el buen servicio recibido y nos marchamos.


  Al salir del restaurante nos dirigimos a una coctelería cercana que está de moda. Entramos y el ambiente es muy divertido; hay gente bailando, y camareras subidas en la barra ligeritas de ropa, pues se supone que estamos en el Caribe. Música caribeña suena por los altavoces generando un divertido ambiente. Jan me agarra de la cintura, me aprieta contra su cuerpo y empieza a bailar de una forma muy sensual.


  ¡Qué bien sabe moverse este chico! ¡Como se mueva igual de bien en todo…! Me ruborizo yo sola y empiezo a bailar animadamente. Recibí durante tres años clases de baile tipo salsa, merengue, bachata… Así que es hora de demostrar lo aprendido. Jan me mira sonriendo, y empezamos a bailar al son de la canción como si fuéramos dos bailarines profesionales, ya que está claro que él también sabe bailar. Sin darnos cuenta, la gente ha hecho un corrillo y nos están mirando mientras dan palmas. No me he dado ni cuenta… Termina la canción y nos aplauden.


  —Creo que será mejor que nos tomemos algo en la barra —murmuro, muerta de la vergüenza. Asiente y nos sentamos en unos taburetes.


  —No sabía que bailaras tan bien —me dice.


  —Me gusta bailar y me apunté a clases de baile. ¿Qué quieres tomar?


  —Lo mismo que tú, pero con alcohol. Veo que a tu lado la noche va a ser muy intensa… —No puedo evitar que se me escape una risita nerviosa.


  Le pido al camarero las dos bebidas, pago y le doy a Jan su copa, que le da un trago sin preguntarme qué es lo que le he pedido.


  —Está casi tan bueno como tú —sentencia con una voz varonil.


  Deja la copa en la barra y me pone sus dos manos en cada una de mis caderas. Me empuja hacia él y me da un beso en los labios. Está sentado en el taburete con las piernas abiertas. Yo estoy de pie pegada a su cuerpo y le devuelvo el beso. Noto su respiración agitada y la mía también aumenta por momentos. Me sube la mano por mi espalda descubierta y me acaricia la piel. Sigue subiendo hasta enredar sus dedos en mi pelo y el beso se intensifica. La temperatura del local sube por momentos, o quizás sea yo… Suerte que voy con un vestido de seda con tirantes que deja pasar el aire fresco…


  Suena una de mis canciones favoritas y, sin preguntarle, tiro de él hacía mí, que de un salto se pone de pie. Empezamos a bailar, pero esta vez no tenemos tanta coreografía y nos limitamos a mover nuestros cuerpos pegados al ritmo de la música. Es muy excitante bailar con Jan. Mis músculos se tensionan cada vez que me acaricia e inmediatamente noto que cierto músculo de Jan también se está «tensionando». Me abraza con más fuerza para que note su miembro viril en mi vientre y me mordisquea el lóbulo de la oreja. Echo la cabeza hacia un lado y desliza sus labios por mi cuello. Seguimos bailando, pero cada vez con menos movimiento. Me da la sensación de estar los dos solos en medio del local, sin gente, sin música, sin ropa… Jan resopla.


  —No sé tú, pero yo me estoy poniendo enfermo… —Asiento con la cabeza—. Mi casa está aquí al lado, si quieres terminamos la velada allí.


  La verdad es que yo también necesito salir de aquí, mi mente está aturdida y mi cuerpo está ansioso por liberar la tensión acumulada. Le digo que sí e inmediatamente salimos del local. Me coge por la cintura y nos dirigimos hacia su casa.


  Llegamos a un edificio moderno y elegante, saca las llaves de su bolsillo y abre la puerta del portal. La portería es preciosa y el ascensor está al fondo. Entramos en el interior y aprieta el último botón, el veintitrés. Se cierra la puerta y, no sé por qué, pero me lanzo sobre él, le agarro la cara con las dos manos y le beso con pasión. Él me abraza y me besa también.


  Las puertas se abren, salimos a trompicones sin soltarnos y me lleva en brazos. En toda la planta hay un único piso, nos acercamos y abre con la llave. Al pasar por el umbral de la puerta me viene a la mente la típica imagen de las películas de cuando una pareja se casa y el novio la lleva en brazos a la habitación. ¡Va a resultar que este hombre sí es un caballero! Me río y Jan me pregunta:


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  —Nada, me he acordado de una cosa que me ha dicho mi hermana esta mañana cuando he hablado con ella. —Y para que no me pregunte nada más, le beso por el cuello y le empiezo a desabrochar los botones de la camisa.


  Mis pies vuelven a tocar el suelo y me quedo de pie delante de él mientras sigo desabrochando el resto de botones. Llego a la cintura y saco la camisa por fuera del pantalón. Su pecho, fuerte y musculado, se queda desnudo ante mí. Se la quito y la dejo caer al suelo.


  Él juguetea con uno de los tirantes de mi vestido y lo desliza por mi brazo. Desabrocho el botón de su pantalón y bajo la cremallera. Al mirar, veo que su cuerpo siente lo mismo que el mío y también necesita liberar tensiones. Pone uno de sus dedos en mi codo y lo sube delicadamente por el brazo hasta llegar al otro tirante. Me mira con cara de pícaro y hace que el tirante caiga por el brazo. Al ser el vestido de seda y pedrería, este resbala rápidamente por mi cuerpo tapando mis sandalias.


  —Por Dios, Sabina, eres preciosa. —Me besa intensamente, yo le pongo las manos en la cintura y bajo sus pantalones. Nos despojamos los dos de nuestros zapatos. Jan se queda en calzoncillos, y yo con mi bonito conjunto de encaje negro y lila y mis medias de liguero.


  Me da la mano y me lleva a su dormitorio. Al entrar en la habitación veo una gran cama con sábanas de raso de color blanco. Me besa, le doy un empujón y lo lanzo contra el colchón. Se le escapa una risita.


  —Vas de chica dura, ¿eh? —Afirmo con la cabeza mientras me muerdo el labio inferior.


  Me pongo de rodillas en la cama y, como un gran felino mirándole a los ojos, gateo acercándome a él. Le beso la barriga, los pezones, el cuello, la cara, mordisqueo su oreja, y él, con un rápido movimiento, me lanza hacia un lado y en un segundo estoy con la espalda pegada al colchón. Sostiene mis manos por encima de la cabeza y eso hace que mi excitación crezca por momentos. Respiro de manera entrecortada. Me besa el cuello y desliza su lengua hasta llegar a mi pecho. Me suelta las manos y desabrocha mi sujetador. Estiro los brazos para que me lo quite y lo deja caer.


  —Estás tan sexi con estas medias… —dice con la voz entrecortada. Acaricia mis pechos con las dos manos. ¡Oh, qué placer siento ante este hombre!


  Cada vez tengo más calor. Desliza sus manos por mi barriga y tira del tanga hacia abajo. Doblo las piernas para desprenderme de él y me baja el liguero de una de las medias con los dedos, masajeando el muslo, primero una y luego la otra. Estoy totalmente desnuda. Él, sin embargo, aún lleva su ropa interior.


  —Creo que lleva demasiada ropa, doctor —le recrimino.


  —Tienes razón. —Se quita los calzoncillos y los lanza al suelo—. ¿Mejor así?


  —Mucho mejor. —Me besa con una pasión que creo que nunca antes había experimentado…


  —Me encantaría seguir con los preliminares, pero estoy tan excitado que no puedo más. —Su voz está entrecortada. Dicho esto, se pone un preservativo y me penetra con suavidad. Yo gimo de placer. La verdad es que hace tiempo que no mantengo relaciones sexuales con nadie y mi cuerpo ya me lo estaba pidiendo.


  —¡Fuerte! —Obedece, y sus movimientos cada vez son más rápidos y duros.


  —Nena, así vas a conseguir que termine ya.


  —Tranquilo, esto no ha hecho más que empezar. Tenemos toda la noche para hacer lo que nos apetezca.


  —Sabina, me tienes loco… He soñado tantas veces con vivir este momento…


  Me estremezco, no me había dado cuenta de que Jan me gustaba tanto. Me encanta cómo me besa, cómo me acaricia, cómo susurra mi nombre… Aumenta su ritmo y me penetra cada vez con mayor fuerza. Yo siento más y más placer, igual que un volcán en plena erupción.


  Tras alcanzar un más que bendito orgasmo cada uno, nos abrazamos y dejamos que nuestras respiraciones vuelvan a la normalidad.


  Seguimos abrazados un buen rato. Sigue dentro de mí, me gusta este momento tan íntimo y bonito.


  —¿Te ha gustado? —pregunta.


  —Mucho. Desde el restaurante que tenía ganas de acostarme contigo, y tras los bailecitos y tus besos no aguantaba más…


  —Ha habido un momento que he estado tentado a meterte en el baño del local y hacerlo allí mismo, pero me ha parecido más apropiado venir aquí, ¿no crees?


  —Mucho mejor en tu maravillosa cama, dónde va a parar… —le digo mientras le beso.


  El tiempo vuela a su lado entre bonitas palabras, caricias, sonrisas y confesiones. No sé qué me pasa, pero tengo la necesidad imperiosa de repetir otra vez… La tigresa que llevo dentro vuelve a estar preparada y se lanza a por su presa. Me vuelvo a poner sobre él y le beso el pecho. Voy bajando lentamente y juego con mis dedos en el escaso pelo que tiene en la barriga.


  —¿No decías que soñabas con hacerme el amor? Pues aquí me tienes. No sabes las ganas que tengo de ti… —Jan me mira y una amplia sonrisa aparece en su cara.


  Sigo bajando un poquito más y le mordisqueo el ombligo. Mis manos siguen a mis labios y empiezo a masajearle su miembro, que ya está a punto para el segundo asalto.


  Jan gime de placer, noto en mi zona cero un cosquilleo muy fuerte y, como si fuera una experta jinete, me pongo de rodillas sobre él cabalgando con destreza y rapidez. Coloca las manos en mi trasero y lo empuja hacia su cuerpo con fuerza. Seguimos moviéndonos los dos al mismo ritmo y nos besamos con pasión. Mi corazón se acelera, me siento poderosa al estar con este pedazo de hombre. Ahora soy yo la que lleva el control, le miro y veo como está disfrutando, tiene los ojos cerrados y no puede contener sus gemidos. Me acaricia los pechos y juega con mis pezones. Llevo el pelo suelto y, con el movimiento, me cae por la cara. Jan me hace una cola y tira de ella haciendo que eche la cabeza hacia atrás besando mi cuello sensualmente.


  —Estarás cansada, deja que siga yo… —Se incorpora y me quedo con las rodillas y las manos en la cama. Me cubre con su cuerpo por detrás y vuelve a poseerme. Convulsiono de placer, agarro fuerte la almohada y me dejo llevar…


  Minutos después se derrama en mi interior y se queda inmóvil sobre mi espalda. Noto su jadeo en mi nuca y mi corazón vuelve a latir a su ritmo normal.


  Esta noche va a ser larga, no tengo ningún tipo de duda.


  —¿Te apetece darte un baño en el jacuzzi? —pregunta. ¿He oído jacuzzi? Me encanta el agua y ahora mismo nos vendría de maravilla a los dos relajarnos un poco entre burbujas y jabón.


  —¿Tienes un jacuzzi? —le digo sonriendo.


  —Sí. Ven, que te lo enseño. —Me pongo de pie y le doy la mano. Vamos al baño y ahí está esperándonos nuestro gran aliado, tan redondito, de cuatro plazas y lleno de agua. Jan se acerca y presiona unos botones. Rápidamente empiezan a crearse las primeras burbujas y a hacerse una espuma que huele genial.


  —Las damas primero.


  —Gracias. —Me da la mano y me ayuda a entrar. Justo detrás de mí entra él. Se sienta a mi lado y empieza a besarme.


  —No sabes lo feliz que soy —me dice. Le miro y le vuelvo a besar.


  El agua está perfecta, ni demasiado caliente ni mucho menos fría. Las burbujas juegan con nuestros cuerpos y masajean algunas zonas prohibidas. Qué gusto da y qué buena idea he tenido esta mañana al decidir ir al hospital para visitar a varias personas, entre ellas a Jan.


  Si me llegan a decir a las ocho, cuando he terminado mi guardia, que esta noche estaría en casa del doctor Guaperas, metida en su cama y seduciéndolo de tal manera, no me lo habría creído.


  —¿Estás bien? —Cierro los ojos y asiento con la cabeza.


  —Imagino que estarás cansada. Ven, que te hago un masaje. —Me coloca entre sus piernas y empieza a masajearme con suavidad los hombros, el cuello, las dorsales y la cintura… ¡Qué manos tiene!


  —Qué gusto, por Dios… —Sube sus manos a mi cabeza y me masajea la sien, la frente y todo el cráneo.


  —Nunca me habían dado un masaje en un jacuzzi… —murmuro.


  —Nunca antes habías estado conmigo —afirma con una voz puramente masculina.


  —¿Todo lo haces igual de bien?


  —Intento hacer las cosas lo mejor posible, pero te informo de que tengo miles de defectos…


  —No sea tan humilde, doctor.


  Me he llevado una muy buena impresión de él. Le conozco de vernos en el hospital e ir a desayunar o a comer con más gente, pero no habíamos estado nunca a solas; y la cita, mejor no puede ir. Noto sus labios besándome la nuca y los hombros. Sus manos acogen mis pechos y empieza a masajearlos también. Una de sus manos se desliza por mi barriga e introduce su dedo índice en mi vagina. Toca con suavidad mi clítoris y también lo masajea. Sin darme cuenta, ya estoy jadeando. Me muerde la oreja y juega con el pezón que tiene entre sus dedos. ¿Se puede dar tanto placer en una sola noche? La respuesta es sí.


  —¿Te gusta? —No puedo ni contestar. Su dedo está haciendo estragos. Arqueo la espalda y busco con mis manos su miembro. Si él juega sucio, yo también sé hacerlo. No aguanto más, me doy la vuelta, me siento sobre él y me penetra con una fuerza admirable. Nos besamos y nos abrazamos, es una sensación indescriptible. Nos miramos a los ojos y nos damos cuenta del placer que nos estamos dando mutuamente. Realmente le deseo…


  —Eres una diosa, Sabina. No has dejado de sorprenderme en toda la noche —sentencia con una voz tan provocadora que no puedo evitar besarle.


  —No he sido consciente de la química que tenemos hasta esta noche. En el restaurante me has cautivado, bailando me has excitado, y aquí en tu casa… No tengo palabras para describir lo que está sucediendo…


  —¿Te está gustando la cita? —pregunta mientras acaricia y besa mi cara.


  —No podría ir mejor…


  Nos quedamos un buen rato cogidos de la mano con los ojos cerrados, disfrutando del momento. No sé qué hora es, pero tampoco me importa. Mañana no trabajamos ninguno de los dos, así que no tengo prisa por acostarme ni tampoco por levantarme.


  Nuestros cuerpos empiezan a estar arrugados y decidimos salir del agua. Me acerca su albornoz blanco y me ayuda a ponérmelo. Él se enrolla una toalla por la cintura que le da un toque de lo más sexi.


  Estoy desando quitarle la toalla y salir corriendo por el piso, pero me imagino cuáles serían las consecuencias cuando consiguiera atraparme, y seguramente acabaríamos haciendo el amor encima de la mesa del comedor… Por el momento, se la dejaré puesta.


  —¿Quieres que te enseñe el piso?


  —Claro que sí.


  —Bueno, aquí tenemos el baño y la habitación, que ya lo conoces muy bien. —Sonríe mientras me da un cachete en el trasero—. Aquí hay dos habitaciones más y otro baño. Aquí, el comedor con la terraza, y por aquí, la cocina. Y por último, pero no menos importante, mi despacho.


  El piso es precioso, un ático muy amplio y acogedor. Salimos a la terraza y está genial, es muy grande y tiene una mesa con seis sillas de madera, dos tumbonas y una pequeña piscina.


  —La piscina también es jacuzzi —me explica en tono burlón—. Como veo que te gustan tanto… Lo digo para tu información. —Besa mi mano mientras suelta una risita. Le miro y me río también.


  Nos acercamos a la baranda y las vistas de Barcelona no pueden ser más bonitas. Se ve la playa y las luces de los barcos pesqueros en alta mar. Hay luna llena y la noche es bastante clara. ¿Se puede pedir algo más? Se queda de pie detrás de mí y me abraza con fuerza.


  —¿Tienes hambre?


  —Sí, me apetece algo de fruta, ¿tienes?


  —Vamos a la cocina a ver qué encontramos.


  Al abrir la nevera veo que tiene de todo: verdura, carne, pescado, fruta… Qué dieta más equilibrada lleva este hombre. Saca un bol con cerezas y otro con fresas.


  —¿Te gustan?


  —Tanto las cerezas como las fresas son dos de mis frutas favoritas.


  —Las mías también, por eso las compré ayer. Eso es una señal del destino, que nos quiere ver juntos —dice riendo—. Vamos a la terraza, que se está muy bien fuera.


  Jan se sienta en una de las tumbonas y tira de mi mano para que me siente junto a él. Accedo y nos tumbamos los dos juntos mientras nos comemos la fruta. De vez en cuando me acerca a los labios una fresa y yo me la como.


  —¿Sabes que es muy sexi verte comer fresas? —murmura mordiéndose el labio inferior.


  —Es lo más sexi que me vas a ver comer de fruta, porque el plátano hace muchos años que lo aborrecí, así que no podrás disfrutar viéndome comer uno… —Se le escapa una carcajada y yo también empiezo a reír con ganas.


  —Me encanta el sentido del humor que tienes, Sabina, siempre me haces reír —comenta abrazándome con fuerza. Le beso en los labios y un chispazo salta entre nosotros. Le cambia la mirada y los ojos se le hacen más pequeños y oscuros. Deja el bol de cerezas en el suelo y yo dejo el de las fresas al lado. Me desabrocha el albornoz y yo tiro de su toalla. Nos quedamos desnudos en la tumbona, y nos besamos con tanta pasión que parece que sea la última vez que nos vayamos a besar.


  Recorre con su mano todo mi cuerpo, yo hago lo mismo y acaricio su suave piel. No me lo puedo creer, vuelvo a estar tan excitada como la primera vez. ¿Qué me pasa? Nunca he sentido lo que estoy sintiendo esta noche…


  Jan se tumba sobre mí y me hace suya una vez más. Mi cuerpo reacciona y se estremece con cada caricia y con cada movimiento. Me besa los pechos y sigue con su frenético baile de caderas. Me siento repleta de lujuria y no puedo desear otra cosa que no sea estar junto a él…


  Me quedo mirando la luna mientras le acaricio el pelo y la espalda. Creo que me estoy enamorando por momentos de mi loco amor…


  Empieza a refrescar y nos vamos hacia la habitación. Jan me da un cepillo dental nuevo para que me cepille los dientes antes de irnos a dormir. Está claro que, como buen médico, se preocupa por mi salud.


  Nos metemos en la cama y nos abrazamos, parece que lleve toda la vida a su lado y tan solo hace unas horas que hemos intimado. Me da un beso en los labios.


  —Buenas noches, guapa.


  —Buenas noches, guapo. —Sonrío y cierro los ojos. He de reconocer que estoy destrozada.
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  Abro los ojos y la habitación ya está iluminada. Jan y yo seguimos en la misma posición, no nos hemos movido en toda la noche. Me abraza con sus brazos y me siento segura entre su regazo. Le beso en la frente y me abraza con más fuerza. Abre los ojos y me besa.


  —Hola, preciosa.


  —Buenos días —le digo mientras estiro los brazos y doy un bostezo.


  —¿Has dormido bien?


  —Mejor, imposible. —Sonrío y me dispongo a levantarme para ir al servicio.


  —¿Dónde crees que vas? —pregunta tirando de mi cintura hacia él.


  —Es usted un hombre insaciable, ¿no cree? —replico riendo. Le beso y me escapo de su abrazo. Entro en el baño y cierro la puerta. Me miro en el espejo y estoy radiante. Tengo una luz especial en la cara, me siento feliz y eso se nota.


  Me aseo un poco y salgo. Al abrir la puerta veo a Jan, que aún está en la cama. La sábana de raso le tapa lo justo y es una imagen de lo más sensual. Me mira, y con un rápido movimiento se incorpora y nos cruzamos por el camino, me besa y entra en el baño.


  Me siento en la cama y me dejo caer hacia atrás. Este colchón es muy cómodo, he dormido genial.


  Mientras estoy inmersa en mis pensamientos, abre la puerta y se tumba a mi lado.


  —Estoy hambriento. Anoche tuve demasiado desgaste y necesito comer algo urgentemente.


  —Yo también tengo hambre, vamos a desayunar.


  Me vuelvo a poner su albornoz y él se pone unos calzoncillos tipo bóxer que marcan todos sus encantos. ¡Le quedan tan bien! Tiene un cuerpo para lucirlo sin ningún complejo.


  —¿Qué te apetece desayunar? Yo me voy a hacer tostadas con mermelada, leche con cacao y una pieza de fruta —comenta.


  —Perfecto, me pido lo mismo.


  Conecta la tostadora y pone pan de molde en su interior. Abre la nevera, saca varios botes de diferentes sabores de mermelada y la botella de leche.


  —¿Te ayudo en algo?


  —No hace falta, con tu presencia ya haces mucho. —Me lanza un beso al aire, sonrío y me siento. Pone dos manteles individuales en la mesa, y en un momento está sentado con todo hecho. —Llevo muchos años viviendo solo y me apaño bastante bien.


  —¿Y a qué se debe que semejante hombre perfecto siga soltero? —pregunto intrigada. Se encoge de hombros.


  —Supongo que no he encontrado a la mujer perfecta… —Me mira a los ojos—. O quizás, sí… Creo que anoche la conocí. —Me arden las mejillas y cojo una tostada del plato para disimular. La mermelada de fresa me encanta, así que opto por ella.


  —Esta mermelada está buenísima.


  —Sí, es artesana, la compro en un puesto de productos artesanales que hay en la plaza del mercado. —Se me escapa una risita—. ¿Le hace gracia algo, señorita? —pregunta sonriendo.


  —Me ha venido a la mente la imagen de mi perfecto doctor Guaperas empujando el carrito de la compra y haciendo cola en las paradas del mercado —respondo riendo cada vez más fuerte.


  —Pues me encanta hacer la compra allí, las vendedoras me adoran y me cuentan sus cosas mientras espero —comenta haciéndose el ofendido.


  —Claro que te adoran, eres el único hombre que baja la media de edad. Normalmente no se ven demasiados hombretones jóvenes y guapos por esos sitios… Deben estar deseando que vayas a comprar. Seguro que es como en el anuncio ese donde están todas las chicas en la oficina esperando al buenorro que hace los repartos sin camiseta. —Me río y muerdo con ganas mi tostada, que ya se está quedando fría. Me bebo la leche y le doy un mordisco a una manzana.


  Hablamos animadamente durante el desayuno, temas de conversación no nos faltan.


  —¿Mañana trabajas? —le pregunto.


  —Sí, tengo guardia de veinticuatro horas. ¿Qué harás tú?


  —Pues no lo he pensado, aún no sé ni lo que haré en el día de hoy… —comento haciéndome la interesante. Se levanta y se pone frente a mí.


  —Por el momento te vas a la cama otra vez. —Me coge en brazos y me lleva hasta su dormitorio, donde me deja caer sobre el confortable colchón con cuidado—. ¿Sabes? Aún no he terminado de desayunar… —Me desabrocha el cinturón del albornoz y me deja desnuda. No me había dado cuenta de que lleva un bote de caramelo líquido en la mano. Le miro sonriendo y me paso la lengua por mi labio superior.


  —Me encanta el caramelo líquido… —digo con un hilo de voz al ver sus intenciones.


  —Ya somos dos a los que nos gusta, pero por el momento solo voy a comer yo… —susurra con una voz cargada de lujuria. Destapa el bote, se acerca a mi cuerpo y empieza a dejar caer un poco por el dedo gordo de mi pie. Con su mano sujeta mi tobillo e introduce mi dedo en su boca lamiéndolo lentamente. Nunca me habían hecho algo similar…


  Una vez ha desaparecido todo resto de caramelo, deja el pie sobre la cama y me pone un poco más en la rodilla. Vuelve a lamer de una forma muy sugerente el líquido pegajoso que resbala por mi pierna. Ahora les toca a mis pechos. Noto en los pezones un cosquilleo al resbalar en ambos senos dicho pringue, y Jan no duda en lamerlo. Desliza su lengua por el esternón y repite la misma acción con el otro pecho. Se entrecorta mi respiración, es lo más erótico que me han hecho jamás… Me siento deseada por este magnífico ejemplar tan masculino.


  —¿Va todo bien?


  —Estoy en el paraíso —murmuro.


  —Perfecto, pues sigamos con el postre. —Deja caer un poco por mi barriga—. Estás exquisita, Sabina —murmura saboreando sus labios. Pone con cuidado un poco más en la ingle y creo que me voy a desmayar… No aguanto tanto placer. Pasa su dedo índice por mi zona más erógena.


  —Vaya, veo que la experiencia te está gustando… Pero aún no he terminado. —Ríe maliciosamente y se queda de rodillas en la cama, se quita los calzoncillos, y su miembro erecto sale con fuerza. Se acerca el bote a su pene. Me incorporo y me quedo sentada frente a él—. Es tu turno —susurra entre dientes.


  Empiezo a lamer rápidamente para que no se manchen las sábanas blancas. Está buenísimo, hacía mucho que no comía caramelo y jamás me lo habían servido de esta manera tan lasciva. Le quito el bote de la mano y le pongo un poco más.


  —De ahora en adelante me pido comerlo de esta manera tan divertida… —Sigo saboreando cada trozo de su piel hasta que aprieto el bote con demasiada fuerza y sale disparado un gran chorro de caramelo hacia sus pectorales. Jan abre los ojos a modo de sorpresa y se mira el pecho con expresión simpática.


  —Ya puedes lamer como si te fuera la vida en ello y dejarme bien limpito —dice riendo.


  —Sus deseos son órdenes para mí, doctor.


  Sigue de rodillas y la gran cantidad de caramelo baja rápidamente hacia su zona pélvica.


  —Será mejor que te tumbes —comento riendo mientras sigo limpiando con esmero el lío que he organizado—. Creo que necesito un poco de ayuda… —Acerco mis senos a su barriga moviéndome de una manera totalmente provocadora. Jan me mira perplejo.


  —Está usted haciendo trampas, ¿lo sabe?


  —Me encanta hacer trampas, creo que hay normas que es mucho mejor incumplirlas… —susurro. Él traga saliva ante semejante espectáculo, se levanta para quedarse sentado y empieza a lamer mis pechos repletos de caramelo. No sabía que un ingrediente tan simple pudiera dar tanto de sí…


  Minutos después estamos sin restos visibles, pero totalmente pegajosos.


  —¿Me concede el gusto de darse una ducha conmigo? —comenta mientras continúa besando mi cuerpo.


  —Será un placer, me muero de ganas por quitarme todo este pringue.


  Milagrosamente no se han manchado las sábanas porque nos hemos aplicado bien. Entramos en la ducha, y al segundo, sale humo. La regula con un poco de agua fría, da un paso y se pone justo debajo de la cascada. Cierra los ojos disfrutando del momento. Admiro semejante belleza, y al abrirlos me ve mirándole lascivamente. Jan sonríe y tira de mí hacia él de tal manera que estamos los dos bajo el agua.


  Me pasa un bote de champú y me enjabono el pelo mientras él hace lo mismo con el suyo. Coge la esponja y tira bastante jabón. Empieza a enjabonar mi cuerpo y me encanta el sentimiento de protección que me ofrece. Es tan agradable sentirse en casa cuando estás junto a otra persona…


  Agarro la esponja, pongo más jabón y enjabono su perfecto cuerpo. Con la mano que me queda libre le acaricio por donde hay espuma. Me abraza con fuerza y la sensación es muy graciosa, ya que resbalamos el uno con el otro. Mis pechos vuelven a estar pegados a su piel y no puedo evitar moverme de un lado a otro.


  —¿Te diviertes?


  —Sí, resulta agradable.


  —Pues con este jueguecito que te llevas entre manos y lo del caramelo de hace un rato, te estás ganando una buena… —me advierte sonriendo.


  —¿Ah, sí? —comento sin dejar de moverme. Jan suspira y mira al techo.


  —Estás despertando a la fiera y no voy a tener piedad contigo, que lo sepas.


  —Uy, qué miedo tengo… —digo en tono burlón y un tanto chulesco.


  —¡Tú lo has querido! —exclama sin darme tiempo a reaccionar. Se agacha, me carga en su hombro igual que si fuera un saco de patatas y sale de la ducha.


  —¿Qué haces? —inquiero sorprendida. Estamos empapados y llenos de jabón. Camina por el piso y se dirige a la terraza. Abre la puerta corredera y sigue caminando. Yo no puedo parar de reír ante semejante situación tan ridícula. Sin darme cuenta, estoy delante de la piscina y Jan no puede evitar soltar una risita—. ¡Ni se te ocurra tirarme al agua! —le ordeno muertecita de la risa.


  —Creo que no estás en condiciones de darme órdenes. —Y, sin pensárselo dos veces, me deja caer—. Has sido una chica muy mala y merecías ser castigada —dice con aires de grandeza.


  Empiezo a tirarle agua con las manos consiguiendo que se mojen las tumbonas. Jan se gira para ver el resultado de mi acción.


  —Oh, veo que no has aprendido la lección… Mereces otro castigo mucho más severo… —Se mete en la piscina y camina hacia mí. Yo reculo hasta que llego a la pared—. No tienes escapatoria —comenta juguetón—. Has mojado las tumbonas y eso no está bien —me acusa con el dedo índice estirado, como si fuera un profesor riñendo a su alumno.


  Me agarra por la nuca y me besa con furia, logrando que me estremezca por su acción y le bese con la misma intensidad.


  —Y tú has mojado el suelo de medio piso.


  —Luego se friega y listo. Ha merecido la pena castigarte, ¿no crees? —balbucea besándome el cuello.


  —¿Y tú no mereces un castigo?


  —Haz conmigo lo que quieras, soy todo tuyo. —Sitúa sus grandes manos en mi cintura y me aprieta contra su cuerpo. Su erección es palpable y veo cuál va a ser mi segundo castigo. ¡Así da gusto portarse mal!—. Me encanta cómo besas.


  —Y a mí cómo me haces tuya —sentencio con un jadeo entrecortado.


  —Oh, nena, me pones a cien… ¿Por qué he tardado tanto en pedirte una cita? Cuánto tiempo hemos perdido…


  Llegamos juntos al clímax y Jan se sumerge en el agua. A mí el ritmo cardíaco aún me va demasiado rápido. Saca la cabeza y da unas brazadas de espalda, se para y vuelve hacia mí nadando a braza.


  —No vuelvas a portarte mal o tendré que castigarte de nuevo. —Me mira y me guiña un ojo.


  —No me tientes a volver a mojar las tumbonas… —Me río, me sumerjo y buceo hasta llegar a la escalera. Estoy desnuda, espero que no haya vecinos con vistas a la terraza de Jan, ya que entre anoche y ahora les hemos dado motivos para salir a cotillear. Miro a mi alrededor, pero no se ve ningún piso más.


  —No nos ve nadie, tranquila. —Le miro y le mando un beso con la mano. Reconozco que estoy prendada de él…


  Salgo del agua y me seco con el albornoz, me tumbo en una de las tumbonas que apenas está mojada y observo cómo nada. Tiene mucho estilo, la piscina no es muy larga, pero da para hacer unas cuantas brazadas. Jan se acerca a la escalera.


  —¿Me puedes acercar la toalla, por favor? —Me levanto y se la doy. Al sostenerla, noto una presión en mi mano y tira hacia él consiguiendo que caiga de cabeza al agua, con albornoz incluido. Saco la cabeza a la superficie.


  —¡Estás loco! —le riño riendo.


  —Te has marchado y me sentía muy solo. Así, mucho mejor… —Me abraza y me besa. No puedo parar de reír.


  Salimos los dos de la piscina, Jan tira del albornoz, que pesa mil veces más, lo escurre y lo pone por encima de una de las sillas. Saca la toalla, que también está en el agua, y repite la misma acción. No tenemos con qué secarnos, así que entra en el piso y sale con un par de toallas grandes. Me seco y me vuelvo a tumbar en la hamaca. Hace un día soleado y se está genial tomando el sol. Se sienta a mi lado y me extiende un poco de crema solar por todo el cuerpo.


  —No me gustaría que este cuerpazo se quemara.


  Es lo que tiene estar con un doctor…


  Llevamos una media hora tumbados disfrutando del sol y de nuestra compañía.


  —Tengo sed, voy a hacerme un zumo de naranja, ¿quieres uno?


  —Sí, por favor. —Este chico es una joya y tiene los mismos gustos que yo. Al poco, viene con dos vasos de zumo recién exprimido.


  —Toma, vida.


  —Gracias, rey. ¿Tienes planes para hoy?


  —Llevo días queriendo ir al cine, pero me da palo ir solo. Si quieres podemos ir esta tarde, ¿te parece bien? —Me mira mientras bebe.


  —Vale, perfecto, hace bastante que no voy. No sé ni lo que hay en cartelera…


  —Pues luego nos vestimos y vamos.


  —Tendremos que pasar por mi casa, porque aquí solo tengo el vestido y creo que no es muy apropiado para ir al cine. Además, viendo lo fogoso que eres, mejor me pondré unos pantalones… —Sonrío.


  —Me ofende que piense así de mí, señorita Sabina. Tan solo hemos hecho el amor en la cama, en el jacuzzi, en la tumbona, en la piscina, casi en la ducha…


  —¿Y todo eso en cuántas horas? —pregunto riendo. Sonríe y me besa en los labios.


  —Tienes un efecto sobre mí que me hace perder el control. Ahora mismo ya me estoy poniendo enfermo al verte aquí desnuda tomando el sol. —Me mira y se muerde el labio inferior.


  —Tranquilo, pistolero, no desenfundes todavía que aún estoy muy enfadada por haberme tirado a la piscina con el albornoz puesto. —Pongo morritos y me cruzo de brazos. Se sienta a mi lado.


  —Uy, mi niña pequeña se ha enfadado… Tendré que pensar qué puedo hacer para que se te pase el enfado… —Se coge con la mano la barbilla—. Déjame que piense, hummm… ¿Me perdonarías si te invito a comer una paella en un restaurante playero? Después damos un paseíto por el paseo marítimo y nos vamos al cine. ¿Te parece bien el plan?


  —Bueno, creo que podré perdonarte… —respondo con indiferencia.


  —Es usted muy dura conmigo —susurra mientras me besa la mano—. Voy a vestirme y nos vamos a tu casa para que te cambies de ropa.


  Se pone en pie y se va hacia su dormitorio. Yo me quedo un ratito más tomando el sol.


  ***


  Bajamos al parking y nos dirigimos al coche de Jan, hemos decidido que iremos con los dos coches y así dejo el mío en mi casa.


  Llegamos a mi calle y le indico un sitio libre para que estacione.


  Aparco en el parking y vamos para casa. Abro la puerta y le enseño mi piso. No es tan grande y bonito como el de Jan, pero es muy acogedor y está decorado a mi gusto.


  —¿Así que aquí vive mi princesa? —Asiento y me voy al dormitorio para cambiarme de ropa.


  —¿Quieres tomar algo? Sírvete tú mismo, en la nevera hay de todo un poco —le digo para que se sienta como en su casa.


  Miro el interior de mi armario y me decanto por unos tejanos ajustados, una camiseta blanca y unas sandalias planas muy cómodas. Si tenemos que caminar por el paseo marítimo no es plan de ir con tacones. Cuando cierro la puerta del armario veo a Jan con un vaso de agua en la mano y apoyado en el marco de la puerta.


  —¿Necesitas ayuda para quitarte el vestido? —comenta con una voz de lo más sensual.


  —Creo que me las puedo arreglar yo solita… —respondo sonriendo.


  —No era una pregunta… —Se acerca a mi posición y tira de los tirantes hacia abajo, el vestido cae por su propio peso y me da la sensación de que este momento ya lo he vivido.


  Me besa delicadamente por el cuello. Vuelvo a estar con mi precioso conjunto de ropa interior, pero esta vez sin las medias.


  —Es totalmente imposible verte desnuda y no comerte a besos —murmura provocadoramente mientras deja el vaso en la mesita de noche—. Creo que no nos podemos marchar de tu casa sin pasar por tu cama, ¿no crees?


  —Me parece una genial idea —respondo, ya con la respiración agitada. Me empuja contra el colchón y se lanza sobre mí.


  —Una vez más, doctor, usted lleva mucha más ropa que yo… —comento tirando de su camiseta.


  —Eso tiene fácil solución. —Empieza a tararear la canción de Nueve semanas y media y se va quitando la ropa de una forma muy, muy excitante. No puedo evitar soltar una carcajada al ver a este hombretón de metro noventa haciendo un bailecito tan erótico.


  Se acerca a mis piernas y tira de mi tanga para quedarnos los dos totalmente desnudos. Me besa la barriga, el cuello y los labios. Noto su miembro en el vientre haciendo presión. Me penetra suavemente, la excitación crece por momentos y yo ya estoy casi sin sentido. Nunca me habían dado tanto placer en tan poco espacio de tiempo. Parece que llevemos haciendo el amor toda la vida, la sincronización de nuestros cuerpos es perfecta.


  —No sabes cuánto te deseo…


  —Creo que me puedo hacer una idea… —respondo entre gemidos. Me besa con una pasión descomunal y nos dejamos llevar por el placer…


  —Damos por estrenada la cama —murmura resoplando—. Esto ha sido para hacer hambre, ya verás qué bien nos sienta la paella. Te voy a llevar a un sitio que me encanta porque hacen los mejores arroces de toda Barcelona —asegura mientras recoge su ropa del suelo. Nos aseamos y nos vestimos. Ambos vamos en plan informal y reconozco que hacemos muy buena pareja cuando veo nuestra imagen reflejada en el espejo del vestidor.


  —Te quedan genial estos tejanos. Te hacen un culito precioso.


  —Gracias. Están hechos a prueba de hombres fogosos viendo una peli en el cine.


  —Bueno, bueno, eso está por ver… ¿Están en garantía por si tenemos que devolverlos?


  —Qué peligro tienes… No me imaginaba que eras tan… apasionado —digo buscando la palabra idónea.


  —A tu lado toda pasión es poca. Anda, abre la puerta y vámonos, o no respondo de mis actos.
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  Llegamos al restaurante, está en primera línea de mar y tiene unas vistas preciosas. Nos sentamos en una zona al aire libre y la camarera nos da la bienvenida con unas aceitunas y unos canapés.


  —¿Qué querrán beber?


  —Una botella grande de agua y una cerveza. También sabemos lo que queremos para comer, arroz de bogavante para dos, y mientras esperamos degustaremos unas cigalas y unas navajas, por favor —comenta.


  —Muy buena elección, señor, está todo recién pescado. Ahora mismo se lo traigo.


  —Me encanta lo que has elegido.


  —Una vez comentaste en el hospital que una de tus comidas favoritas es el arroz de bogavante y todo tipo de marisco, así que creo que he acertado con la elección.


  ¡Está en todo! ¡Si sabe qué día es mi cumpleaños le pido ahora mismo que se case conmigo!


  —Una pregunta, Jan, ¿no sabrás, por casualidad, el día de mi cumpleaños, verdad? —le pregunto sonriendo.


  —Pues claro que sí, el trece de marzo. Hace un tiempo nos contaste lo que habías hecho para celebrarlo mientras desayunábamos en el hospital.


  No me lo puedo creer, un hombre con tantas virtudes no puedo dejarlo escapar, aunque quizás lo de pedirle matrimonio sea demasiado precipitado…


  —Ah… —comento sorprendida.


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —Desde que nos vimos ayer en el hospital no has dejado de sorprenderme ni un solo momento. Eres tan perfecto… He estado tentada a pedirte que te cases conmigo cuando me has dicho la fecha de mi nacimiento —confieso ruborizada mirando hacia el mar, respirando profundamente. Veo de reojo que Jan me está mirando, así que giro la cabeza y lo miro.


  —¿Y tú dices que yo no he dejado de sorprenderte? —comenta con los ojos muy abiertos—. Supongo que ya sabes cuál sería mi respuesta si me propusieras algo así, ¿no…? —me dice con cara divertida. Por suerte, justo en ese momento la camarera trae la bebida.


  —Ahora mismo les traigo los entrantes.


  —Gracias.


  ¡Salvada por la camarera! La conversación se estaba poniendo demasiado seria. La chica se acerca y nos deja los dos platos sobre la mesa.


  —Que aproveche.


  —Muchas gracias —decimos los dos a la vez.


  —Está todo buenísimo.


  —Pues espera a probar el arroz…


  La camarera se lleva los platos y trae la paella. Tiene una pinta deliciosa. Sirve los platos y se marcha. Lo pruebo y está realmente exquisito.


  Pedimos los postres, pagamos y salimos del restaurante.


  Vamos cogidos de la mano por el paseo marítimo. Se agradece caminar un poco tras una comilona así…


  —Muchas gracias por la comida, me ha encantado —le digo besándole en los labios.


  —Me alegro. ¿Te apetece caminar por la orilla del mar?


  —Sí, me encanta la sensación de la arena mojada bajo mis pies. —Nos quitamos los zapatos, pisamos la arena y nos dirigimos a la orilla.


  Hay bastante oleaje y el ruido de las olas rompiendo a nuestros pies es de lo más relajante. Caminamos cerca del agua, pero vigilando que no venga ninguna demasiado grande y nos moje los pantalones. El clima es idóneo para pasear por la playa y casi no hay gente. Hablamos de todo un poco con el fin de conocernos un poquito mejor. Con cada dato nuevo que sé de él, siento que me gusta más y más.


  —Ya son las seis, ¿nos vamos al cine? —pregunta mirando el reloj.


  —Me parece bien.


  ***


  Estamos en la cola del cine, vamos a ver una película que aparentemente tiene buena pinta. Llegamos a la taquilla.


  —Dos entradas para la sala tres, por favor. —Saco el monedero y Jan está a punto de decir algo.


  —Tú has pagado la comida, yo pago el cine. —Y le callo con un beso en los labios.


  —Es usted muy convincente —dice en voz baja.


  Nos dan las entradas y entramos.


  —¿Quieres palomitas?


  —He comido mucho y no me apetece; compraré agua, que tengo sed. ¿Quieres tú algo? —le pregunto.


  —La verdad es que hemos comido bastante, beberé agua también y luego ya cenamos. —Asiento y saco un par de botellas.


  Nos sentamos en la última fila, en las butacas situadas en medio.


  —Mejor al final del todo por si tenemos que probar la resistencia de tus pantalones… —canturrea guiñándome un ojo.


  —Ni se te ocurra —le riño riendo—. Está usted muy desatado, doctor, creo que una guardia de veinticuatro horitas le irá estupendamente…


  —¿Sabes que tengo una habitación para descansar entre operación y operación? Puedo hacer una excepción y aceptar una visita.


  —Lo pensaré… —respondo haciéndome la interesante.


  —La puerta se cierra con llave, no hay peligro de que entre nadie —comenta pasándome la mano por la pierna.


  —Bueno, ya veremos… No quisiera entretenerle más de lo necesario y que se retrase en quirófano, que bastante lista de espera tienen ya los hospitales.


  Apagan las luces y empiezan los anuncios recordando que desconectemos el teléfono móvil. Empieza la película y Jan me da un casto beso en la mejilla.


  Llevamos una hora y la película está muy entretenida. Me acerco a Jan.


  —Te estás portando sospechosamente bien.


  —No me tientes, que te desnudo ahora mismo y abuso de ti antes de que alguien se dé cuenta —responde tocándome la entrepierna.


  —Estás loco, ¿lo sabes?


  —Si no quieres quemarte, no juegues con fuego.


  —Generalmente lo suelo apagar antes de quemarme —afirmo riendo rozándole su miembro, que ya empieza a despertarse—. Tranquilo, fiera…, que por el momento no te voy a bajar la cremallera…


  —Eres mala, que lo sepas. Si empiezas algo, hay que terminarlo —murmura resoplando.


  —¡Chsss…!, que no me dejas ver la película —comento poniéndome un dedo en los labios sonriendo con maldad.


  —Definitivamente eres mala… Mira cómo me has puesto en un segundo. —Me coge la mano y la pone encima de su bragueta. Su pene está preparado para la acción, pero no le voy a dar el gusto de hacer nada.


  —Esto por lo de la piscina de esta mañana. Es tu castigo. —Le beso en la cara y vuelvo a mirar la película aguantándome la risa.


  —Ya veo cómo te las gastas. Esto que me acabas de hacer te va a salir muy caro… —Se cruza de brazos y saca morritos, tal y como yo he hecho esta mañana en la tumbona simulando un enfado.


  —¿Si te invito a cenar me perdonas?


  —No. —No puedo hacerle nada para complacerle, estamos rodeados de gente y no quiero que nos echen de la sala por escándalo público.


  —Te prometo que luego haré que se te pase el enfado… —susurro mordisqueando su oreja y él me gruñe.


  Termina la película y debo reconocer que me ha encantado. Miro a Jan y le pregunto:


  —¿Puedes levantarte o tu erección no te lo permite?


  —¡Ya se me ha bajado, que lo sepas! Y te advierto que tardará mucho en volver a subir, para tu información… —Le abrazo con fuerza y le digo al oído:


  —No me subestimes, cariño, puedo ser muy insistente y persistente cuando quiero algo… —Jan sonríe y me da un cachete en el trasero. Salimos de la sala y caminamos hacia la salida.


  —Espera un segundo, que voy al servicio —me dice.


  Abre la puerta de los baños de caballeros y, sin pensármelo demasiado, entro detrás de él. No hay casi gente y creo que no me ha visto nadie. Jan se gira para ver quién le está siguiendo, le empujo contra una de las puertas y le beso con una pasión impropia de una señorita. Cierro la puerta y el cerrojo, y le toco la entrepierna. Vuelve a tener una erección importante y le pregunto:


  —¿Decías? Es usted muy facilón, doctor… —Le beso mientras desabrocho el botón de su pantalón y le bajo la cremallera.


  —Joder, Sabina, me vas a volver loco… —susurra resoplando.


  Me desprendo de mis pantalones y del tanga sin hacer mucho ruido, bajo los de Jan junto a sus calzoncillos, le empujo para que se siente en el inodoro y me siento encima de él con las piernas abiertas y moviéndome con gran agilidad. Tengo ganas de gritar, pero no puedo, o mejor dicho, no debo…


  Se oye la puerta del servicio, así que hay alguien dentro. Continúo con el galope y noto que estoy rozando el orgasmo. Beso sus labios y enredo mi lengua con la suya. ¡Qué morbo me está dando!


  Ahogo un grito de placer contra el pecho de Jan. Estoy jadeando, pero no debemos hacer ruido; eso sí, la experiencia ha sido de lo más satisfactoria…


  —¿Y me dices a mí que estoy loco? —Me tengo que tapar la boca con la mano para que no se me escape una carcajada—. ¿Cómo piensas salir de aquí? Porque no te pienso ayudar…


  —No te necesito, ya he conseguido de ti lo que andaba buscando… —Me abrocho el pantalón y abro la puerta. Hay un hombre esperando su turno y, al verme salir dejando a Jan dentro aún con los pantalones sin subir, no puede evitar abrir los ojos de par en par.


  —Lo siento si hemos tardado, en un momentito mi novio deja el servicio libre… —canturreo antes de salir corriendo. Tengo un subidón de adrenalina en el cuerpo que no me deja ni respirar.


  Espero a Jan en la salida del cine y veo que sale. Se acerca a mí riendo.


  —Si antes te he dicho que estabas loca, rectifico, ¡estás como una auténtica cabra! —me acusa muerto de la risa. No podemos parar de reír.


  —Anda, vámonos de aquí antes de que salga el hombre del lavabo y nos vea aquí fuera. ¿Dónde quieres cenar? Que te has ganado una cena… —comenta mirando a su alrededor.


  —Me apetece un frankfurt.


  —Perfecto, pues vamos allí enfrente que los hacen muy buenos.


  ***


  Estamos sentados comiéndonos la cena y comentando la película.


  —No me puedo quitar de la cabeza lo que me has hecho en el lavabo. ¡Me has utilizado y me he sentido un hombre objeto! Y encima te has marchado dejándome a ese mirón esperando en la puerta. No he pasado tanta vergüenza en toda mi vida…


  —No solo tú haces caso a tus impulsos… —afirmo dándole un buen mordisco a mi bocadillo.


  —Lo dicho, nunca dejarás de sorpréndeme, Sabina.


  Terminamos de cenar y nos acercamos a la puerta. En esas que vemos al señor del lavabo junto a su esposa entrando en el local. El hombre, al vernos, sonríe y le sujetamos la puerta. Entran y le digo:


  —El servicio está al final del pasillo a la derecha. —Suelta una carcajada y oigo como la mujer le pregunta:


  —¿Son estos los del lavabo? —No podemos parar de reír…


  Caminamos hacia el coche cogidos de la mano como dos adolescentes.


  —Recuérdame que no te traiga más al cine.


  —¿Tan mal te lo he hecho pasar? —le pregunto dándole un empujón con mi cadera.


  —Eres mi sueño hecho realidad. Vaya cara se le ha quedado al hombre cuando le has dicho lo del lavabo…


  Son las once y cuarto y estamos en el coche de Jan despidiéndonos delante del edificio donde vivo.


  —Buenas noches.


  —¿No quieres subir un rato?


  —No, de verdad. Muchas gracias por la invitación, pero mañana me levanto a las seis y media y quiero ir descansado. Siempre que estoy de guardia entro varias veces a quirófano con operaciones muy largas y complejas; aunque sigue en pie la invitación para venirme a visitar a mi habitación y ayudarme a desconectar del trabajo… Y si quieres comemos juntos en el hospital, ¿te parece bien? —Me besa en la mano.


  —Vale, te envío un mensaje cuando vaya. Me lo he pasado muy bien…


  —Ha sido con diferencia la mejor primera cita que jamás he tenido —asegura.


  —Me alegro mucho de que sea así. He de decir que nunca me lo había pasado tan bien y había disfrutado tanto con alguien. Gracias por regalarme esta maravillosa cita. —Me abraza con fuerza y suspira.


  —No me separaría jamás de ti, pero debo irme. Espero con ansia poder verte mañana. —Nos besamos una última vez y abro la puerta del coche.


  —Hasta mañana, doctor.


  —Hasta mañana, princesa. Que descanses.


  Espera a que entre dentro del portal, arranca el coche y se marcha.


  Entro en casa y me quito la ropa para darme una ducha. No le he dicho nada ni a Paula ni a mi hermana. Me pongo el albornoz, cojo el teléfono móvil y le escribo un mensaje a mi hermana:


  
    «Perdona que no haya dado señales de vida antes, pero mi cita no ha terminado hasta hace dos minutos… Y SÍ, es toooodo un caballero. Me llevó a cenar, a bailar y terminamos la noche (¡y menuda noche!) en su casa. No entro en detalles porque me ruborizo solo con pensarlo. Échale mucha imaginación y te harás una idea de lo que hicimos. Te doy alguna pista: jacuzzi, piscina en la terraza, fresas, cerezas y caramelo líquido por todo el cuerpo…

  


  
    Para disfrutar no hace falta ir de vacaciones a un hotel, en casa de mi doctor tengo todo un balneario con personal muy altamente cualificado ja,ja,ja.

  


  
    Pásalo bien. Te quiero.»

  


  Llamo a Paula, que sé que aún no está durmiendo.


  —Hola, Sabina. ¿Qué tal?


  —Muy bien, acabo de llegar a casa. Vengo de una cita de algo más de un día entero…


  —¿Quéééééé? Cuenta, cuenta.


  Le explico con todo lujo de detalles cómo ha sido la velada, y de tanto en tanto van saliendo de la boca de mi amiga algunas expresiones muy, muy graciosas.


  —Sin comentarios, nena… No doy crédito a lo que me estás contando… ¡Menuda primera cita más intensa has tenido…!


  —Para no olvidarla jamás… Tengo agujetas hasta en las pestañas… ¿Y tú qué tal con Nacho?


  —Nada interesante que contar, y mucho menos después de lo que me acabas de explicar tú. Algún mensaje subidito de tono, pero poco más. Hemos quedado para cenar el sábado, a ver qué tal. Llevaré un bote de caramelo líquido en el bolso por si me hace falta. Espero tener el mismo éxito que tú…


  —Bueno, ya me contarás el domingo cómo fue, ¿sí? Me voy a dar una ducha y a dormir, que estoy cansada —comento dando un bostezo.


  —Para no estarlo, bonita, si lo que no entiendo es cómo puedes caminar.


  —Una, que se mantiene en buena forma…


  —Anda, vete a descansar, que estarás muerta. Buenas noches.


  —Buenas noches, Paula. Hasta mañana.


  Siempre da gusto hablar con ella. Lo que más me gusta de su personalidad es que me da su punto de vista, pero respetando mi forma de pensar y de actuar. Además de tener la risa garantizada un buen rato…


  Me ducho, me pongo el pijama y me meto en la cama. Apago la luz y me quedo dormida al momento.
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  Son las diez menos cuarto de la mañana, he dormido toda la noche del tirón. Reconozco que estaba cansada entre la guardia y la cita con Jan. Han sido demasiadas emociones juntas. Miro el teléfono para ver si tengo alguna llamada y tengo tres mensajes. El primero es de Jan, a las 7.33 h:


  
    «Buenos días, princesa. Ya estoy en el hospital a punto de comenzar mi jornada. He dormido bien, pero no te puedes ni imaginar lo solo que me encontré anoche cuando me metí en la cama. Cuando vi el bote de caramelo en la mesita de noche me entró un ataque de risa al recordar cuando cayó el pegote en mi barriga…

  


  
    Tengo muy buenos recuerdos en la mente, y espero poder repetir y ampliar cada uno de ellos, y hacer el amor en todos los rincones de nuestras casas. Me muero de ganas por verte, y es que ya te echo muchísimo de menos.

  


  
    Hasta luego. Un beso.»

  


  El segundo mensaje es de mi hermana a las 2.13 h:


  
    «Vaya con la cita y con tu caballero… Ya me contarás los detalles porque me has dejado intrigada con tanto secretismo. Nos llamamos mañana, ¿vale? Por aquí todo bien.

  


  
    Buenas noches, te quiero.»

  


  Y el tercer mensaje es de Paula a la 1.03 h:


  
    «¡Tía, vaya chollo de cita! ¡No me lo puedo quitar de la cabeza!»

  


  Río con este último.


  Me visto y desayuno un poco.


  Aparco mi coche cerca del hospital, y antes de salir envío un mensaje a Jan:


  
    «Hola, guapo. Acabo de aparcar al lado del hospital. Voy a ver a Ernesto un ratito. Ya me avisarás cuando estés libre. Yo también tengo muchas ganas de verte. Besitos.»

  


  Llamo a la puerta de la habitación de Ernesto y entro. Esta vez está solo.


  —Buenos días.


  —¡Hombre, qué alegría verte! Pasa, pasa.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Físicamente algo mejor porque con la medicación no tengo dolores, pero anímicamente estoy fatal… Hoy es el entierro de mi señora y estoy aquí sin poder asistir. La doctora me ha dicho que no me puede dejar ir porque tengo clavos en las dos piernas y no me puedo mover. Siempre estará en mi corazón y en mi memoria… —dice sollozando. Le aprieto la mano y le beso en la frente.


  —Tienes que ser fuerte… Ha sido un duro golpe en todos los sentidos y se debe tirar adelante. Tienes a tu familia que te quiere y pronto estarás recuperado —le explico intentando darle ánimos. Me siento junto a él y hablamos un ratito.


  —¿Hay dinero en la tarjeta del televisor? —le pregunto al ver que tiene la tele apagada.


  —No, se ha terminado. Estoy esperando a que lleguen mis hijos y la recarguen.


  —Voy a recargarla, ahora mismo vengo.


  —Espera, Sabina, toma dinero.


  —No, tranquilo, invito yo.


  Salgo de la habitación, y al entrar vuelvo a poner la tarjeta en la ranura.


  —Ya está, tienes para una semana, es una oferta que hay.


  —Muchas gracias, al menos me entretengo viendo películas y programas.


  Llaman a la puerta y vemos que entra un impecable Jan con su bata blanca y sus tejanos.


  —Buenos días, Ernesto. ¿Cómo se encuentra? —le pregunta con un toque muy profesional.


  —Bien, doctor, muchas gracias por preguntar.


  —Hola, cielo —dice mientras me da un beso en los labios.


  —Hola —respondo tímidamente, aún no me acostumbro a verle como algo formal.


  Hablamos animadamente los tres consiguiendo que nuestro paciente ría en alguna ocasión.


  —Bueno, Ernesto, mejora ese estado de ánimo, y como suelo venir por el hospital, ya me iré pasando —le doy un beso en la mejilla.


  —No sabes cuánto me alegra que vengáis a verme. Muchas gracias; y gracias, Sabina, por recargar la tarjeta. Adiós.


  —No se merecen. Hasta pronto. —Salimos y cerramos la puerta.


  —¿Qué tal estás? —pregunta dándome un abrazo.


  —Ahora que te tengo conmigo, muy bien.


  —Estoy muy cansado, vengo de una operación de dos horas y media y necesito tumbarme —murmura guiñándome un ojo—. ¿Me acompañas?


  —No lo dudes.


  Vamos a la séptima planta, que es donde los doctores tienen sus habitaciones, abre una puerta que está cerrada con llave y entramos. Es una habitación parecida a la de un hostal, sencilla, pero con todo lo necesario, y muy limpia, eso sí. Jan se quita la bata y me abraza con fuerza mientras respira hondo.


  —Qué ganas tenía de volver a verte. Anoche estuve tentado de ir a tu casa y quedarme a dormir contigo, pero sabía que si lo hacía no pegaría ojo en casi toda la noche… —comenta riendo.


  —Pues yo debo decir que he dormido del tirón hasta las diez menos cuarto. Estaba muertecita y he dormido genial.


  —Qué suerte, yo me he levantado muy pronto. Pero bueno, luego intentaré dormir un poco la siesta… —Me empieza a desabrochar los botones de la camisa.


  —¿No decías que estabas muy cansado?


  —Sí, y lo estoy; pero necesito imperiosamente hacerte el amor ahora mismo —afirma besándome con una pasión abrasadora.


  —No te preocupes, ya me pongo yo arriba, que vengo descansada.


  —Qué detalle por tu parte… —añade riendo. Le empujo contra la cama y le empiezo a quitar la ropa.


  —¿Si hay una emergencia, cómo te localizan?


  —Me llaman al móvil o al teléfono de la habitación.


  —Vale, me quedo más tranquila. Prosigamos con las tareas…


  Jan está totalmente desnudo y yo aún no me he quitado nada.


  —Para que me desnude tendrás que besar mi cuerpo, un beso por cada prenda. —Me agarra del cuello y me besa intensamente en los labios introduciendo su lengua y jugando con la mía. Me separo de él y me quito un zapato.


  —¡Este beso vale, por lo menos, para que te quites los pantalones! —exclama riendo mientras me besa en el cuello. Me quito el otro zapato.


  Baja y me besa el canalillo, que está visible, pues antes me había desabrochado la camisa, y me deshago de esta lanzándola contra la pared. Me besa un hombro y me quito el sujetador, me coge con sus manos los dos pechos y empieza a besarlos. Me bajo los pantalones y él me ayuda a quitármelos. Por último, me besa entre el ombligo y la zona púbica, y me quito el tanga. Me arrodillo a la altura de su cintura e introduzco su miembro en mi interior… Jan me mira perplejo.


  —Tranquilo, llevo un DIU y estoy sana.


  —Yo también estoy sano —me contesta excitado y se introduce con más ahínco en mi interior—. Dios… Sentirte así es mil veces mejor…


  —Estoy totalmente de acuerdo… Además, es la primera vez que lo hago en un hospital y me está dando mucho morbo —le confieso con la respiración agitada.


  Jan me sujeta el trasero con las dos manos y empieza a mover mi cuerpo con mucha más fuerza; hace que la penetración sea mayor y sube las caderas cada vez que mi cuerpo baja hacia el suyo. Arqueo la espalda y tiro la cabeza hacia atrás, mi larga melena le toca las piernas.


  —Me haces cosquillas con el pelo, pero es muy agradable. Tienes una melena preciosa y me encanta cuando se te despeina, te da un toque salvaje.


  —¿Le estoy ayudando a desconectar, doctor?


  —Ojalá pudieras venir siempre, la jornada se me haría mucho más llevadera…


  No aguanto más y me dejo llevar, el placer invade mi cuerpo y siento que me quedo sin fuerzas.


  —Cuánto placer me acabas de dar, Sabina… Me tienes embrujado, anoche seguro que hiciste un conjuro bajo la luna llena —comenta mientras sigue besando mi cuerpo.


  Nos damos una ducha y nos quedamos desnudos en la cama viendo la tele. Suena el teléfono de la habitación.


  —Dime… Vale, ahora mismo voy. —Cuelga—. Tenemos un accidentado grave. Tengo que irme. Quédate aquí si quieres viendo la tele y cuando termine vengo y vamos a comer. Si veo que tardo mucho, te llamo, ¿vale? —asiento mientras observo cómo se viste. Es muy sexi verle vestirse, pero más sexi es verle desnudarse.


  —Espero no tardar mucho… Hasta ahora, preciosa.


  —No vayas con prisas, no sea que te dejes una gasa dentro o algo similar.


  —Tranquila, siempre lo contamos todo antes de suturar. —Me guiña un ojo y cierra la puerta. Me levanto, cierro con llave y sigo viendo el programa que estábamos mirando.


  Ha pasado una hora y cuarto desde que Jan se ha ido a operar al accidentado y yo sigo viendo la tele, pues en un hospital no hay mucho que hacer. Cojo el teléfono y llamo a mi madre.


  —Hola, mami. ¿Qué tal estás?


  —Hola, cariño. Yo bien, ¿y tú?


  —Muy bien. El otro día la guardia fue un poco dura debido a un accidente múltiple… Ayudé a un señor de unos setenta años y me he hecho amiga suya. Su mujer murió de manera violenta y me dio mucha pena. Ahora estoy en el hospital porque he venido a verle. —No sé si contarle el motivo real por el cual estoy aquí.


  —Qué lástima… Me alegro de que el hombre saliera vivo del accidente.


  —Además, he hecho otro amigo en el hospital, pero este lleva bata blanca y me gusta mucho…


  —¿Y eso?


  —Pues es médico neurocirujano y ahora mismo está en quirófano. Le conozco desde hace un tiempo porque pertenece al grupo de doctores y enfermeros con los que desayuno o como en alguna ocasión. Hace dos días quedamos para cenar y la verdad es que fue todo genial.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Treinta.


  —¿No es un poco mayor para ti?


  —Es perfecto, mamá, ya sabes que a mí siempre me han gustado un poco más mayores que yo. Los de mi edad son muy niños y tienen demasiados pajaritos en la cabeza.


  —Ay, mi niña, tan madura como siempre… ¿Has hablado con tu hermana?


  —Sí, nos vamos llamando y enviando mensajes. Se lo está pasando muy bien, dice que el hotel es precioso. Ahora la llamaré a ella también.


  —Perfecto, mi vida. Dile de mi parte que se divierta y que ya la llamaré esta tarde para hablar un rato con ella. Besitos, guapa, te quiero mucho.


  —Yo también te quiero, mami, hasta pronto. —Cuelgo y llamo a mi hermana.


  —¡Hombre! ¿Qué tal? ¿Tu caballero ya te ha dejado escapar de su spa casero? —me pregunta irónicamente.


  —Sí, aunque ahora estoy en su tranquila habitación del hospital; tiene guardia y hemos quedado para comer, pero ahora está en quirófano operando.


  —No, operando no, salvando una vida, que queda mucho mejor —se mofa.


  —¡Qué tonta eres!


  —No te enfades, mujer, que es una broma.


  —Acabo de hablar con mamá, me manda recuerdos para ti y dice que te llamará esta tarde. Le he explicado por encima que he conocido a un chico y que me gusta mucho.


  —¿No te estarás enamorando, no? —me pregunta en un tono demasiado alto.


  —Sería una locura no sentir algo por él… Hemos conectado de tal manera que parece que lleve toda la vida a su lado. Me ha abierto las puertas de su vida de par en par.


  —Sí, y las de su bragueta, también, pero con mucho amor…, ¿eh? —Ríe maliciosamente.


  —Ja y ja —contesto de manera sarcástica—. Qué graciosa eres…, de aquí al Club de la comedia… ¿Qué tal te están yendo las vacaciones?


  —Bien, nos lo estamos pasando de maravilla. El sitio es muy bonito, la gente con la que he venido es muy maja y nos estamos riendo mucho.


  —Me alegro por ti. Nos vamos llamando, ¿sí? Pásalo genial.


  —Un beso, te quiero. Y que sepas que me alegra que hayas conocido a alguien interesante que te hace feliz.


  —Gracias, cariñete. Yo también te quiero, hasta pronto, guapa.


  Mi hermana y su sentido del humor… Mientras dejo el teléfono en la mesita de noche, llaman a la puerta.


  —Sabina, soy Jan. —Estoy tapada con la toalla de la ducha, que me tapa lo justo. Abro la puerta.


  —Hola, guapo. ¿Qué tal la operación?


  —Bien, ha sido un poco larga, pero la verdad es que ha entrado en muy mal estado. Ahora está estable en la UCI y han de pasar cuarenta y ocho horas para que salga de la zona crítica —me explica mirando mi cuerpo casi desnudo—. Veo que sigues guerrera estando tan ligera de ropa, ¿no? —canturrea mientras me abraza—. ¿No has tenido bastante hace un rato?


  —Tranquilo, supermán, que simplemente estaba cómoda viendo la tele —le explico quitándole la bata—. He venido aquí para quitarte tensiones y no solamente para hacer el amor contigo. Quítate la camisa y túmbate, que te hago un masaje en la espalda. Si cometes un error en el quirófano por ir cansado me sentiré culpable.


  Desabrocho los botones de su camisa dejándole desnudo de cintura para arriba, y admito que está de lo más atractivo. Se tumba boca abajo, cojo un bote de crema que tiene en el lavabo y me pongo de rodillas sentada en su trasero. Me echo un poco de crema en las manos para calentarla y las sitúo en sus hombros. Empiezo a darle un masaje por toda la espalda.


  —Relájate y disfruta del momento… —Me siento poderosa masajeando su cuerpo, viendo como sus músculos se destensan cada vez que paso la mano una y otra vez.


  Las puntas de mis dedos acarician sus glúteos y estoy tentada de bajarle los pantalones y los calzoncillos, pero sé las consecuencias que tendría y el masaje se acabaría rápidamente.


  —Me estás dejando como nuevo, hace mucho que no me hacían un masaje y la verdad es que lo necesitaba. Gracias.


  Transcurridos unos treinta minutos le doy un beso en la nuca y le paso las uñas suavemente por la espalda a modo de relajación. Me tumbo a su lado y le beso en los labios. Jan abre los ojos y me vuelve a besar.


  —¿Te he dicho alguna vez lo maravillosa que eres?


  —Hummm, déjame que piense… Creo que no —respondo haciendo ver que pienso.


  —Pues te lo digo ahora mismo: eres lo mejor que me ha pasado en la vida. —Sus palabras me calan hasta lo más hondo de mi ser. Nos quedamos mirándonos a los ojos observando nuestros rostros cada vez más familiares.


  —¿Tienes hambre?


  —Pues ahora que lo dices, sí, he desayunado a las siete y ya no he comido nada más entre tanta operación.


  —Me visto y vamos a comer —le digo mientras paso por encima de su cuerpo para poder salir de la cama, ya que está pegada a la pared.


  —Te encanta provocarme, ¿eh? —me acusa sujetándome por la cintura y me deja sentada encima de su vientre.


  —Voy a vestirme y no tengo por dónde salir.


  —Claro, claro…, y no podías esperar a que me levantara yo, ¿verdad? Es mucho mejor pasar por encima de mi cuerpo con esta toalla minúscula y ponerme frenético al verte encima de mí —susurra haciendo que la toalla caiga al suelo y me quede totalmente desnuda sobre él.


  —Así estás mucho mejor. —Me besa los pechos—. He dicho que estaba hambriento, pero no he especificado de qué. Tengo hambre de ti, Sabina. —Tira suavemente de mi pelo y hace que deje desprotegido mi cuello. Lo besa repetidamente con seductores besos, me mordisquea en el hombro y noto su prominente erección bajo sus pantalones.


  Me siento completamente atraída por este hombre. Me gusta mucho, pero nunca había sentido una atracción sexual tan fuerte hacia nadie. Me tiene hechizada, y hace conmigo lo que le viene en gana. Me dejo llevar por sus experimentadas manos que acarician mi cuerpo con gran soltura. Se nota que trabaja con ellas y sabe cómo moverlas adecuadamente en todo momento.


  Estoy tumbada en la cama, se quita la poca ropa que lleva y se queda desnudo ante mí mientras vuelve a hacerme las maravillas que únicamente él sabe hacerme…


  Nos vestimos, salimos de la habitación y nos dirigimos a la cafetería del hospital.


  —¿Quieres que le digamos al grupo que estamos juntos o prefieres que no sepan nada? —me pregunta.


  —Supongo que estarán comiendo y al vernos llegar juntos sospecharán. A mí no me importa que lo sepan, como tú prefieras.


  —No tengo nada que ocultar ni me tengo que esconder, así que si nos ven juntos y nos preguntan, se les dice la verdad. ¿Te parece bien?


  —Sí.


  Abre la puerta de la cafetería y entramos. Miramos hacia la mesa donde solemos sentarnos y están varios de nuestros amigos. Al vernos, nos saludan con la mano.


  —Vaya, no han tardado en vernos —murmura riendo.


  —Hola, Sabina. ¿Qué haces por aquí tan bien acompañada? —me pregunta uno de los enfermeros.


  —He venido a ver a Ernesto, el accidentado al que asistí el otro día.


  —¿Y cómo es que venís tan juntitos? —pregunta una enfermera.


  —Eh… —Miro a Jan sin saber qué decir.


  —Sabía que estaba de guardia y ha venido a verme a mí también. Os tenemos que comunicar que somos pareja —sentencia cogiéndome por la cintura y besándome en la mejilla. Yo sonrío y asiento.


  —No sabíamos nada —dice uno de ellos.


  —Pues ya lo sabéis —responde un poco a la defensiva.


  —Felicidades, que os vaya muy bien. ¿Lleváis mucho tiempo saliendo?


  —Lo justo para saber que me tiene loquito —responde Jan mientras me mira y sonríe.


  —Qué calladito os lo teníais… —comenta otro y todos ríen.


  —Bueno, vamos a buscar la comida a la barra. Ahora venimos —espeta Jan agarrándome de la mano y terminando con el interrogatorio de una forma rápida—. No soporto que me pregunten tanto sobre mi vida… A nadie le importa lo que hacemos o dejamos de hacer… ¿Qué quieres comer?


  —Me apetece una ensalada y un plato de macarrones.


  Nos servimos los platos en el self-service, la bebida y el postre. Pagamos y nos sentamos con el resto de compañeros de Jan.


  —Estábamos diciendo que hacéis muy buena pareja —dice Ana, una doctora a la que he tenido que ir en un par de ocasiones a su casa para abrirle la puerta por dejarse las llaves dentro.


  —Gracias, Ana, yo pienso igual que tú. —Sonrío y le guiño un ojo.


  —Te llevas un muy buen partido, Sabina. Que sepas que es de los doctores más solicitados de todo el hospital. Tiene mucho éxito entre las pacientes y algunas compañeras… —nos confiesa haciendo que Jan se sonroje.


  —¿Podemos cambiar de tema, por favor? —comenta Jan con un tono de voz un tanto irritado.


  Empezamos a hablar de varios temas diferentes y volvemos a ser el grupo de siempre, hablando prácticamente de trabajo.


  Nos hemos quedado solos en la mesa, el resto se han ido marchando al terminar su tiempo para comer. Jan está tranquilo, pues mientras no suene su teléfono móvil no tiene que ir a trabajar, únicamente está para las urgencias. Me da la mano con disimulo para que la gente no cotillee demasiado.


  —¿Qué vas a hacer el resto del día?


  —Pues no lo sé, supongo que me iré a casa a descansar un poco. Llevo unos días bastante intensos… Necesito tumbarme un rato en el sofá y ver alguna película sin pensar en nada.


  —¿Y no pensarás en mí? —me pregunta poniendo cara de pena.


  —Aunque no quisiera, es imposible no pensar en ti ni un único segundo —le digo sonriendo.


  —Hoy en quirófano he pedido que pusieran la radio para escuchar música y así no pensar en las locuras que hemos hecho estos días. Tengo tantas ganas de volver a repetir cada una de ellas… —murmura cerrando los ojos visualizando en su mente algo muy agradable que le hace sonreír.


  —¿Incluso lo del lavabo del cine? —le pregunto riendo.


  —Incluso eso. Pasé mucha vergüenza, pero reconozco que me dio un morbazo impresionante. —Acaricia mi pierna y acerca su mano disimuladamente a mi entrepierna—. Repetiría cada segundo que he vivido a tu lado, Sabina… ¿Te apetece que demos un paseo por los jardines del hospital?


  —Me parece una muy buena idea.


  Nos levantamos y le sigo hasta la salida de la cafetería. Veo una de las mesas que está repleta de jóvenes chicas con bata blanca, que nos miran a los dos y cuchichean. Jan me da la mano y me acerca hacia su cuerpo, también él se ha dado cuenta del comportamiento de las enfermeras. Al alejarnos escucho que dicen:


  —Es tan guapo y está taaan bueno… ¿Quién será la afortunada que le acompaña? Reconozco que es muy guapa, qué suerte tienen algunas… —No puedo evitar sonreír.


  Estamos paseando por los jardines, disfrutando de un poco de aire fresco. Se agradece notar el sol en la cara.


  —De buena gana me iría contigo a dar un paseo por la playa —afirma mientras me besa en la mano.


  —Estaría bien, porque hace un día precioso, pero siento decirte que te tienes que quedar aquí trabajando hasta las ocho de la mañana… —afirmo arrugando la nariz.


  —Gracias por bajarme de las nubes y ponerme los pies en el suelo. No me acordaba de que estoy trabajando…


  —Lo siento, cariñito. —Le doy un fugaz beso en los labios. Suena su teléfono móvil.


  —Dime… —escucha atentamente—. Voy para el quirófano ya. —Cuelga—. Tenemos tres heridos graves por un accidente, entre ellos un niño. Me tengo que ir con premura. Me ha gustado mucho que vinieras a visitarme, luego te llamo y hablamos un rato. —Me abraza y me besa olvidándose de dónde estamos.


  —Hasta luego, mi amor. —Sale corriendo a gran velocidad.


  Cuando llego a mi casa, me tumbo en el sofá y enciendo el televisor. Empieza una película y la veo. Cuando termina, llamo a Paula.


  —Hola, Paula, ¿qué haces?


  —Pues aquí estoy, en casa, que he ido a comer con una compañera de trabajo y acabo de llegar. ¿Y tú?


  —Yo he comido en el hospital con Jan, que está de guardia y hace un rato que he llegado a casa. ¿Te quieres venir y cenamos juntas?


  —Vale, perfecto. Ahora voy para allí. ¿Llevo algo?


  —No es necesario. Vente y así hablamos un ratito.


  —Vale, ya voy. —Cuelgo y sigo viendo la tele.


  Suena el interfono, es Paula. Abro la puerta y espero a que suba.


  —Hola, guapa.


  —Hola, pasa. —Entramos y nos sentamos en el sofá.


  —¿Qué tal tu príncipe azul de bata blanca?


  —Genial, estoy muy pillada por él. Me hace perder el sentido y el control de mi cuerpo cada vez que estoy con él.


  —Uy, que creo que te nos estás enamorando…


  —No sé si me estoy enamorando o qué, pero sé que lo que estoy viviendo es de verdad y que me tiene loquita. Hacía tanto que no me pillaba por nadie… Me hace sentir viva cuando estoy a su lado, ya que me siento importante y querida, y sobre todo, muy deseada.


  —Pues vaya, ojalá salga todo bien y seáis muy felices.


  —¿Y tú qué tal con Nacho?


  —Hemos quedado para cenar pasado mañana. A ver qué tal va, ya te contaré.


  —Seguro que os lo pasáis bien. ¿Qué vais a hacer?


  —Cenar en un restaurante italiano del centro y luego imagino que iremos a tomar algo por la zona. Ya veremos si surge el chispazo o no…


  —Tengo hambre. ¿Vamos preparando la cena?


  —¿Qué tienes pensado hacer?


  —Ensalada y unos lenguados, que los he comprado antes y están muy frescos.


  —Vale, perfecto.


  Estamos cenando y hablando cuando suena el teléfono.


  —Es Jan —le digo a Paula antes de contestar—. Hola, guapo, ¿qué tal va la guardia?


  —Bien, ahora acabo de salir del quirófano, que hemos operado a los tres accidentados… Estaban bastante graves.


  —¿Están fuera de peligro?


  —En principio, sí.


  —Me alegro. Yo estoy en casa con Paula, que ha venido a cenar y estamos poniéndonos al día en varios temas.


  —Seguro que me has puesto de vuelta y media… —se mofa.


  —Eso es imposible, pues no tengo nada malo que decir de ti.


  —Lo dices ahora para quedar bien… Te echo de menos en esta fea y solitaria habitación de hospital. Tenerte a mi lado tumbada y desnuda estaría mucho mejor…


  —Ya, pero te recuerdo que estás trabajando y tu teléfono no para de sonar para que salgas corriendo a operar a alguien.


  —Si quieres, cuando termine de trabajar a las ocho voy para tu casa.


  —Vale, perfecto, así aprovechamos y pasamos la velada juntos, porque al día siguiente tengo guardia yo.


  —Muy bien, pues al acabar el turno voy para allí. No te entretengo si estás hablando con tu amiga.


  —No te preocupes, tenemos rato para estar juntas.


  —Bueno, pues luego cuando estés sola, si quieres me llamas y hablamos a ver si con suerte no estoy en el quirófano. Y si no podemos hablar, nos vemos mañana. Por cierto, no me esperes vestida, ahórrame el trabajo de quitarte la ropa…


  —Sus deseos son órdenes para mí, doctor.


  —Buenas noches, princesa.


  —Buenas noches, cariñito. —Cuelgo y Paula me mira con una sonrisa en los labios—. ¿Qué? —le increpo.


  —«Buenas noches, cariño, tus deseos son órdenes…». —Se burla—. ¿Vais en serio, no?


  —Supongo…, no lo sé. Solo sé que cuando estoy con él todo es perfecto y que tengo unas ganas locas de verle. Me ha dicho que cuando termine a las ocho vendrá para aquí, y que le espere desnuda… —le explico riendo.


  —No veas con el doctor Guaperas, no se anda con rodeos.


  —Tiene un poder de seducción y una facilidad para ponerme a mil… Solo de pensar en lo que me espera mañana ya me estoy poniendo tontorrona.


  —Pues relájate, que yo no te puedo ayudar en nada.


  —Tranquila, no eres mi tipo… Te sobran dos cosas en el pecho y te falta otra entre las piernas para que me llames la atención —argumento riendo arrugando la nariz.


  —Me quedo más tranquila…


  ***


  Son las doce menos diez, me despido de ella y se marcha. Ya hemos recogido la mesa y la cocina, así que me voy a la habitación. Me pongo el pijama, me cepillo los dientes y me meto en la cama. Enciendo la tele y llamo a Jan. El teléfono da tono y descuelga.


  —Hola, pensaba que no me llamarías.


  —Se acaba de ir Paula y ya estoy en la camita.


  —Afortunada ella que te tiene en su regazo entre sus sábanas…


  —En un ratito estarás aquí conmigo.


  —Me muero de ganas.


  —¿Cómo va la guardia?


  —Bien, he tenido otra intervención, pero ha sido corta y hemos terminado en treinta minutos.


  —¿Ya has cenado?


  —Sí, hace un rato. He ido con unos cuantos compañeros y me he venido a la habitación para ver un poco la tele y desconectar unos minutos. Ahora intentaré dormir un poquito, que quiero estar fresco por si tengo que volver a operar y para poder hacerte el amor locamente mañana.


  —Uf, solo de pensarlo…


  —¿Solo de pensarlo, qué? Quiero que me lo cuentes.


  —Pues que al imaginar lo que vamos a hacer en unas horas me pongo como un becerro en época de celo y mi corazón se acelera por momentos.


  —¿Qué quieres que te haga?


  —Quizás te sorprendo y soy yo la que te hago a ti…


  —Me está usted intrigando, señorita.


  —Tengo varias horas para pensarlo, y una vez entres en mi casa, serás todo mío… —le informo con una voz cada vez más perversa.


  —Vaya, vaya…, está usted muy juguetona. Espero que cuando llegue siga igual…


  —No se preocupe por ello; conforme vayan pasando las horas mi excitación irá en aumento, y únicamente se calmará cuando usted esté entre mis brazos.


  —Me estoy poniendo frenético con esta conversación, y si no dejas de decirme estas cosas, cojo una ambulancia y me voy para allí con los prioritarios puestos. Creo que se puede considerar una emergencia, ¿no crees?


  —Me parece que acudir al encuentro sexual que te tiene organizado tu pareja no se considera una urgencia médica… Pero debo decir que me encantaría que lo hicieras… —respondo con una risita.


  —Me encanta hablar contigo, me haces sentir un chiquillo adolescente capaz de hacer cualquier locura por conquistar a su joven dama.


  —A mí ya me tienes conquistada, es muy fuerte lo que siento por ti y deseo dormirme pronto para que pase rápido la noche y tenerte a mi lado.


  —Yo pienso lo mismo, me gustas mucho, Sabina. Me empezaste a gustar hace tiempo, pero no sabía que me pudieras atraer tanto.


  —Yo me fijé en ti nada más conocerte, pero te vi tan guapo, con ese cuerpazo de metro noventa, joven doctor destacado en su campo y con fama de rompecorazones, que nunca imaginé que pudiera tener nada contigo.


  —¿Por eso no hacías caso a los tiritos que te lanzaba?


  —Exacto, pensaba que únicamente lo hacías por diversión y para reírte de mí.


  —Jamás haría eso, no me gusta dar falsas esperanzas a alguien que no las tiene.


  —Muy considerado por tu parte. Así que mantén lejos a todas las enfermeras que suspiran por los pasillos cada vez que te ven.


  —No te preocupes, cariño, que soy todo tuyo.


  —En un rato ten por seguro que lo serás.


  —Descansa, vida, que mañana tendrás trabajo… —me advierte con voz divertida.


  —Lo mismo te digo. Intenta dormir algo porque falta te hará…


  —Amorcito, que estoy trabajando. Ten piedad de mí, que me estás asustando…


  —¡Buenas noches!


  —Que descanses, buenas noches.


  Conecto la alarma del móvil a las siete y media, quiero darme una ducha y ponerme algo decente para recibir a mi caballero de bata blanca. También le prepararé el desayuno, y el postre seré yo…


  Apago el televisor y me duermo rápidamente.
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  Suena la alarma del teléfono. Me levanto, me meto en la bañera y me doy una ducha que me quita en un segundo el sueño. He dormido muy bien y me siento pletórica. En unos minutos tendré a mi chico aquí y quiero que todo esté perfecto para su llegada. Me seco y me pongo un conjunto de ropa interior tipo picardías precioso, de color negro con transparencias. Me miro en el espejo y creo que le gustará verme vestida así.


  Voy al comedor y cojo una bolsa de velas. Hago el recorrido que tendrá que hacer desde la puerta hasta el dormitorio y dejo el mechero cerca para encenderlas en un rato. Hago la cama y dejo preparado el equipo de música con canciones que me gustan.


  Voy a la cocina y saco de la despensa diferentes tipos de tostadas, chocolate para untar, mermeladas, miel… Lo dejo en la mesa junto a los platos, vasos y demás. Pongo seis naranjas al lado del exprimidor para hacer unos zumos, pero eso lo haré con él para que estén recién hechos.


  Miro el reloj, son las ocho y diez. Escucho el pitido de mi teléfono que me informa que ha llegado un mensaje de Jan que dice: «Estoy de camino, llego en cinco minutos.»


  Enciendo las velas y el equipo de música. Suena el interfono.


  —¿Quién es?


  —¿Ha llamado a emergencias diciendo que necesitaba urgentemente a un médico? —pregunta muy serio.


  —Sí, es aquí. Le abro, suba rápido.


  Al momento se escucha que llaman a la puerta de mi casa utilizando los nudillos de la mano. Abro y veo su perfecto rostro mirándome con cara de deseo.


  —¿Es usted quién ha llamado?


  —Sí, soy yo.


  —¿Cuál es la urgencia?


  —Necesito que me haga un chequeo muy completo, doctor —digo tirando de su camisa, acercándolo a mi cuerpo. Le beso ardientemente y cierro la puerta.


  —Vaya, no es la emergencia que esperaba encontrar, pero me gusta… ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Déjate de tonterías y hazme el amor ahora mismo —le ordeno mientras le beso otra vez.


  —Veo que sigues igual de juguetona que anoche…


  —Ya te dije que mi excitación iría en aumento.


  —¡Qué bonito está todo! Muy romántico.


  —Sigamos el camino de las velas a ver dónde nos llevan.


  —Déjame adivinar… ¿A tu cama?


  —¡Premio! Mini punto para el equipo de mi chico. —Jan me coge en brazos y camina por el caminito que le he preparado. Yo estoy con el pulso acelerado, le miro y me muerdo el labio al pensar en las cosas que le voy a hacer.


  Se quita la camisa y la deja sobre un sillón que tengo en la habitación, seguidamente se despoja de los pantalones y de todo lo demás hasta quedarse completamente desnudo.


  —¿Has podido dormir? —le pregunto besándole el pecho.


  —Sí, unas cuantas horas. Solo he tenido una operación durante la noche.


  —Me alegro, porque no te voy a dejar descansar en todo el día. —Acaricio y beso cierta zona de su cuerpo que a él tanto le gusta.


  —Joder, Sabina… Me gusta tu sinceridad y tu predisposición… Estás preciosa con este conjunto que llevas; lástima que te lo tenga que quitar, con lo bien que te queda… —Se tumba sobre mí y rápidamente me coloco encima de él.


  —Veo que estás lento de reflejos —susurro mientras beso su cuello—. Creo que voy a abusar un poco de tu cuerpo… Te voy a utilizar para saciar mi hambre de ti… —Saco el cinturón del albornoz y se lo paso por sus muñecas dejándolas atadas al cabezal de la cama—. Estas manos ya han trabajado bastante esta noche…, ahora es el turno de las mías…


  —Soy todo tuyo, nena, haz lo que te plazca.


  —No dudaba en hacerlo, doctor. —Le miro a los ojos y reconozco que bajo la luz de las velas aún le veo más guapo. Tiene la respiración agitada y su pecho se mueve con rapidez.


  —Te deseo, Sabina…


  —También yo soy toda tuya, quiero que lo sepas —afirmo.


  —Me tienes atado a la cama y no puedo hacer nada. ¿No quieres soltarme y así poder acariciarte?


  —No. Ahora mismo eres mío y estás bajo mi control —respondo con voz dominante. Me pongo de rodillas y me sitúo sobre su cintura, continúo vestida con el picardías. Jan me mira con los ojos ardientes y llenos de pasión.


  —¡Eres tan hermosa! Estás muy sexi con este conjunto, a la que me liberes te lo quitaré de un tirón.


  —Eso si te libero… Por el momento voy a jugar un rato contigo… —Me muevo pausadamente hacia arriba y hacia abajo sintiendo placer con cada movimiento. Él me mira serio con la boca entreabierta y suelta algún gemido de vez en cuando.


  —¿Te gusta así o más rápido?


  —Si sigues así me matarás de gusto.


  —Entonces te haré sufrir un poquito más… —comento con una sonrisa juguetona en la cara.


  —Qué mala eres…


  Prosigo con mi particular danza hasta que noto que mi cuerpo también necesita más. Empiezo a moverme más rápido y a profundizar aún más la penetración. Mi respiración se acelera por momentos y siento que estoy a punto de estallar. Me muevo con una rapidez asombrosa y escucho la respiración de Jan, que va a la misma velocidad que la mía. Apoyo las manos sobre su pecho y noto que su corazón late con fuerza. Él mueve las caderas hacia arriba y hace que el placer sea mayor.


  —¡Oh, sí, no pares, sigue así…! —exclama con la voz entrecortada. Ver a este espléndido hombre atado al cabezal de mi cama, indefenso y a punto de abandonarse al deseo por el placer que le estoy dando, hace que llegue al orgasmo con una intensidad sobrenatural. Me dejo caer sobre sus pectorales cuando él también llega al clímax. Desato sus manos, que no tardan en entrelazarse con las mías, y me quedo en la misma posición.


  —Has abusado de mí totalmente, ¿lo sabes, verdad? —murmura agarrándome la cara con sus manos para darme el más tierno de los besos.


  —Sí, lo sé. Y si no recuerdo mal, ya van dos veces que lo hago, ¿no? Me ha encantado tener el control de la situación y de tu cuerpo. Ha sido muy excitante tenerte desnudo y atado a mi cama.


  —Pero no ha sido justo por tu parte, no he podido ni moverme. Me has tenido atado y no me has dejado acariciar este espectacular cuerpo… —afirma acariciando mi espalda y mi trasero—. Además, te había dicho que a la que me soltaras te quitaría la ropa de un tirón, y suelo cumplir lo que digo…


  Sube las manos por mis caderas llevándose consigo la ropa y las va subiendo poco a poco. Las tiene metidas por debajo de la tela, llega a mis pechos y se detiene para acariciarlos. Los masajea con gran destreza.


  —Eres tan hermosa que me resulta imposible no excitarme solo con tocarte… —Me doy cuenta del poder que causa sobre mí. Desliza la ropa por mi cabeza y me quedo en tanga—. Aún llevas demasiada ropa, aunque la prenda sea minúscula… —asegura con cara de pícaro.


  Sale con agilidad de esa posición y se incorpora con rapidez sobre mi cuerpo. Baja una de sus manos mientras me besa y me desnuda introduciendo con suavidad su dedo índice en el interior de mi vagina.


  —Es la hora de la venganza… —Lo empieza a mover con rapidez dibujando círculos en mi interior. Mueve su dedo de tal manera que me resulta casi imposible respirar. Me mira con cara de satisfacción al ver mi reacción y me besa con una pasión sofocante. Definitivamente, jamás nadie me había generado tanto placer y de tan alto nivel…


  Desliza sus labios por mi cuello, me besa los pezones, la barriga, la ingle y llega donde está el movimiento… Ahora se añade a la fiesta su lengua. Yo estoy a punto de fundirme y perderme entre las sábanas.


  —Qué venganza tan buena la tuya… —digo sin poder casi articular palabra.


  —¿Cómo quieres que te haga llegar al clímax? —me pregunta con una voz ronca. También él está excitado y necesita acción.


  —Sorpréndeme —le digo con un hilo de voz.


  —Tú lo has querido… —murmura tirando de mis brazos y me pone de pie en la cama.


  Me ayuda a bajar y me empuja contra la pared. Siento en la espalda el frío del yeso y de la pintura. Me agarra las nalgas, sube mis piernas y me penetra con una fuerza y una energía impropia de una persona que ha trabajado veinticuatro horas seguidas. Nos besamos como si no hubiera un mañana y me embiste cada vez más y más fuerte…


  —¿Quién lleva ahora el control, eh? —me interroga casi sin voz.


  —Tú, y me encanta tu manera de hacerlo…


  No puedo aguantar más… Me besa en los labios y juntos llegamos al mismísimo paraíso. Nos quedamos de rodillas en el suelo y nos tumbamos abrazados intentando recuperar la respiración.


  —Tanto placer no puede ser sano… —comento casi sin aliento.


  —Tranquila, practicar buen sexo no tiene contraindicaciones, solo aporta cosas buenas. Yo se lo recomiendo a varios de mis pacientes, se mejora en calidad de vida considerablemente —dice con una sonrisa en los labios.


  —He preparado el desayuno, ¿tienes hambre?


  —Estoy hambriento… Quería parar en la pastelería para comprar algo, pero tenía tantas ganas de llegar, que he venido directo.


  —No te preocupes, hay montado un pequeño bufé libre en la cocina.


  Jan se levanta del suelo y me ayuda a levantarme.


  —¿Quieres una camiseta para estar cómodo?


  —Vale —responde mientras se pone su ropa interior. Le doy una grande que tengo para estar por casa. Incluso con mi ropa está guapo… Yo me pongo la bata y nos vamos hacia la cocina.


  La mesa está preparada y solo falta hacer los zumos de naranja.


  —¡Qué madrugadora! ¡Lo tienes todo preparado!


  ***


  Pasamos el día entero en mi casa viendo películas, hablando, comiendo y riendo. Estamos los dos tumbados en el sofá, son las siete de la tarde.


  —Mañana tienes guardia, no me marcharé muy tarde para que puedas descansar.


  —No te preocupes, si te quieres quedar a dormir no hay problema. Duermo mejor contigo que sola. —Le beso en los labios y él me abraza con fuerza.


  —Acepto la invitación.


  Vemos un documental de animales precioso y nos vamos a la cocina para hacer la cena.


  —¿Qué te apetece cenar?


  —¿Nos hacemos una pizza? Veo que tienes una en la nevera.


  —Estupendo, voy encendiendo el horno.


  Mientras se hace la cena ponemos la mesa y nos preparamos unos refrescos con hielo y limón. Saco la pizza y la llevo a la mesa.


  Terminamos de cenar, recogemos la cocina y nos vamos a dormir.
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  Suena el despertador, son las seis y media. He dormido genial y no me he despertado ni una sola vez. Jan sigue dormido y me abraza con su brazo por encima de mi cuerpo. Salgo de la cama sin hacer casi ruido y me voy a la ducha. Enciendo el agua caliente y me pongo debajo del chorro para despertarme. Cojo la esponja y empiezo a enjabonarme. En ese momento noto que alguien acaricia mi espalda y doy un salto debido al susto.


  —Hola, cariño, buenos días. No te he oído y me he sobresaltado. Imagino que será la falta de costumbre de amanecer al lado de alguien…


  —Perdona por haberte asustado. He escuchado el agua y me he despertado. Creo que esta función es tarea mía —murmura quitándome la esponja de la mano y empezando a enjabonar mi cuerpo de una manera muy sensual.


  —El otro día no me dejaste jugar demasiado con nuestros cuerpos enjabonados.


  —Lo recuerdo perfectamente, terminamos en la piscina —dice riendo.


  —Sí, recibí mi castigo y reconozco que me encantó tu forma de impartir tu propia justicia… —Nos besamos y nos abrazamos con fuerza—. ¿Está juguetón, doctor?


  —Siempre… —Me pongo un poco de jabón en las manos y empiezo a acariciar su miembro haciendo espuma. Jan cierra los ojos y respira hondo—. Qué gusto da darse de buena mañana una ducha con mi chica tras haber dormido abrazado a ella y estar a punto de hacer el amor bajo el agua. ¿Se puede pedir más? —comenta mirándome a los ojos. Sonrío y le beso—. Veo que te levantas bastante pronto para ir a trabajar.


  —Normalmente me levanto más tarde, pero al estar tú he sabido que me costaría un poco más salir de casa y he sido previsora.


  —¡Qué lista eres! Así que tenemos un ratito para entretenernos… Aunque no quiero que llegues tarde, así que iremos al lío… —Me besa apasionadamente.


  Nos cae el agua caliente por el cuerpo, es muy agradable y excitante, ya que la temperatura de la ducha está subiendo por momentos. Tira de mi pelo mojado hacia atrás y me besa por el cuello. Nos estamos dando mucho placer el uno al otro. Formamos una buena combinación: dos personas que se desean, agua caliente y jabón…


  Mi día no puede empezar mejor. Nos vestimos y vamos a la cocina para desayunar algo.


  —¿Qué harás hoy?


  —Ahora me iré a casa, cogeré la mochila del gimnasio e iré un rato a hacer deporte aprovechando que es pronto y que estoy tan activo —responde con una risita.


  —¡Perfecto! Pues nada, a quemar unas cuantas calorías más…


  Vamos al garaje, salimos a la calle y aparco al lado de su coche.


  —Bueno, espero que tengas una buena guardia y no tengáis demasiado trabajo. Llámame cuando quieras, que con mucho gusto atenderé tu llamada —Me dice besándome una vez más.


  —Me ha gustado mucho tu visita, espero repetirlo con frecuencia.


  —Tus deseos son órdenes para mí, princesa. Pide por esa boquita y haré todo lo que esté en mi mano para complacerte.


  —Eres un encanto, ¿lo sabes, verdad? —Le vuelvo a besar y le doy un abrazo mientras inspiro profundamente.


  —Me estoy enamorando de ti por momentos, Sabina. Te deseo con todas mis fuerzas de una manera muy primitiva, como si fueras lo único que me hace feliz y lo que necesito a mi lado para sentirme completo. —¡Uf!, menuda declaración de amor de buena mañana…


  —Yo siento lo mismo por ti, has abierto en mí las puertas de la felicidad de par en par y no puedo ni quiero cerrarlas. —Me coge la cara con las dos manos y me besa con una ternura escandalosamente sexi.


  —Ten cuidado, mi amor, no quisiera tener que poner mis manos sobre tu cuerpo por motivos que no sean totalmente placenteros y lascivos.


  —Tranquilo, tengo un buen equipo que me cuida mucho… —Me besa una última vez por hoy y sale del coche. Me dice adiós con la mano y entra en su vehículo. Arranco y me dirijo al parque.


  Apago el motor y miro el reloj, son las siete y cuarenta. Abro la puerta del coche y escucho los ladridos de los perros, que me saludan con impaciencia. ¡Mis niños peludos me dan los buenos días! Corro hacia las perreras y, al verme, se vuelven locos, saltan y ladran pidiendo que entre a saludarles.


  —No sé cómo lo haces, pero solo actúan así contigo —me explica Álex, que también se encarga de ellos.


  —Supongo que no se pueden resistir a mis encantos… —respondo riendo y aleteando las pestañas, haciendo que Álex suelte una carcajada. Abro la puerta y les doy la orden de «sienta». Los cinco perros se sientan y esperan con tranquilidad mi saludo. No puedo entrar en sus habitáculos en ese estado de excitación, tienen que estar tranquilos para recibir mis caricias.


  —Me reitero, es una pasada. Tienes poderes sobre estos animales…


  —No son poderes, es educación y disciplina. Son muy inteligentes y saben en todo momento lo que pueden hacer y lo que no.


  Les saludo, les doy su chuchería canina y miro que tengan agua. Le doy su dosis de comida a cada uno de ellos y me despido con un «Hasta luego, chicos, nos vemos en un ratito».


  —Bueno, encantadora de perros, que vaya bien la guardia. Te diría que cuides bien de ellos, pero no es necesario porque no pueden estar en mejores manos que en las tuyas.


  —¡Tú tampoco les cuidas nada mal! Tienen suerte de tener a cuidadores como nosotros a los que nos gusta tanto trabajar con ellos. —Me despido con la mano y entro en el edificio principal, donde hay bastante jaleo de gente, unos que entran y otros que salen.


  —¡Buenos días, chicos! —digo en voz alta para que me escuchen.


  —Buenos días, Sabina —responden varios de ellos. Algunos me saludan con la mano y otros con un movimiento de cabeza.


  Voy a la cocina y saludo a Juan, que está haciendo el inventario de lo que falta. Le ayudo a hacer la lista de la compra y poco a poco van viniendo los demás para comentar sus peticiones de qué comer y cenar. Decidimos que comeremos lentejas y huevo frito, y cenaremos costilla de cerdo al horno con patatas. No nos podemos quejar del cocinero que tenemos…


  Cada uno empieza la mañana con su tarea. Bueno, para mí hace ya bastante que ha iniciado mi mañana, y mejor no ha podido ser… Al pensar en Jan noto que me arden las mejillas y la entrepierna. ¡Cuánto poder tiene sobre mí, que tan solo con pensar en él hace que me ponga a cien!


  Decido copiar a Jan y también me voy al gimnasio para hacer un poco de pesas y correr un rato en la cinta.


  Entra Sergio y me ve sudando al estar corriendo a gran velocidad.


  —Vaya, esta mañana te veo muy activa.


  —No sabes cuánto…


  —Así me gusta, que hagas deporte y estés en forma para aguantar toda la guardia.


  Mientras él hace ejercicio con la pesa de diez kilos, yo sigo corriendo al mismo ritmo.


  Transcurridos cincuenta minutos, aprieto el botón de parar y la cinta deja de girar. Camino un poco por el gimnasio para recuperar mi ritmo cardíaco habitual y veo a Sergio, que me mira con cara pensativa.


  —¿Sucede algo, Sergio?


  —No, simplemente te observo. Te noto diferente, te ha cambiado la expresión de la cara y hacía bastante tiempo que no te veía correr tanto rato y a esta velocidad. Parece como si tuvieras que quemar adrenalina de tu cuerpo. ¿Va todo bien, Sabina?


  Mi sargento me conoce a la perfección, en ocasiones me pregunto cómo se las ingenia para detectar tan rápido cualquier anomalía o problema que tengo. La verdad es que tenemos mucha confianza y se lo suelo contar todo, e imagino que, al ser la única chica del parque, me tiene un cariño especial, incluso paternal.


  —He conocido a un chico y creo que me he enamorado perdidamente de él.


  —Vaya, eso es bueno. Me tenías preocupado, pensaba que te había ocurrido algo malo…


  —No, simplemente necesitaba desconectar un poco y hacer ejercicio, que me aclara la mente y me deja ver con claridad. Han sido unos días muy intensos a su lado y quería poner los pensamientos en orden. Y hace un rato me ha dicho que se está enamorando de mí por momentos…


  —Veo que la cosa pinta bien… ¿De qué le conoces?


  —Es neurocirujano en el hospital La Cruz. Nos conocemos desde hace un tiempo porque allí trabajan varios conocidos míos, y algunas veces, al terminar la guardia, voy y desayuno con ellos. Es el típico médico guapo que deseas que sea él el encargado de operarte. Está muy bien visto en el hospital porque, pese a su juventud, es muy buen cirujano y hablan maravillas de él.


  —Has hecho un buen fichaje, por lo que me cuentas. Te deseo todo lo mejor a su lado. Dile que puede venir a conocer a tu segunda familia cuando quiera, que es bienvenido.


  —Hoy tiene fiesta, así que luego, cuando hable con él, le comentaré si quiere venir y así le conoces.


  —Estupendo, tengo curiosidad por conocer al chico que te ha robado el corazón —me dice riendo y dejando la pesa en el suelo.


  Justo en ese momento suena la sirena y Sergio y yo salimos corriendo para ver qué sucede. Accidente con varios coches implicados. Nos preparamos tres dotaciones y salimos a toda velocidad del parque.


  Llegamos al lugar de los hechos y vemos muchos coches de la policía. Me bajo del camión y un agente viene corriendo hacia nuestra posición para hablar con Sergio.


  —Hola, sargento, le informo de lo sucedido. Nos han llamado unos vecinos informando de lo que acaba de ocurrir, diciendo que han visto como un coche colisionaba de manera intencionada contra otro vehículo y ocasionaba un accidente en cadena. Hay gente atrapada, pero el autor de los hechos ha chocado contra el coche de su mujer con los hijos menores de edad dentro, tiene un arma y está amenazando con matarlos si nos acercamos.


  —Eso complica gravemente nuestra actuación. Esperaremos a que tengan controlada la situación y, a la que sea posible, actuaremos para sacar a los atrapados.


  —Esperen aquí, por favor, vamos a ver qué podemos hacer sin que haya más heridos.


  Sergio comunica a las cuatro dotaciones lo sucedido y nos quedamos en un segundo plano para no interferir en la actuación policial. Miro al autor de los hechos, lleva un arma en la mano y está encañonando a su mujer. Tiene la pistola colocada en la cabeza de esta, los niños están en el interior del coche llorando y gritando: «¡No la mates, papá!».


  Es una situación desgarradora. Veo que hay cinco coches implicados, algunos accidentados han podido salir por su propio pie y marcharse corriendo, pero otros no han tenido la misma suerte y están atrapados. Espero que no estén heridos de gravedad y no pierdan demasiada sangre…


  Miro hacia la policía y reconozco a Paula; está atrincherada tras el coche patrulla apuntando con su pistola al hombre, igual que el resto de sus compañeros. Uno de ellos grita: «¡Tire el arma y deje que podamos asistir a los heridos! ¡Sus hijos están muy asustados! ¡No cometa ninguna insensatez y tire el arma al suelo!».


  —¡Que nadie se acerque o juro por Dios que empiezo a disparar y mato a quién se me ponga por delante!


  La mujer está paralizada, no puede dejar de llorar y de mirar a sus hijos. ¡Joder, que alguien haga algo o vamos a vivir una desgracia ante nuestros ojos!


  El negociador de la policía intenta convencer al hombre para que deje la pistola pero no tiene éxito, y cada vez que le da una orden, este se pone más nervioso y violento.


  Va pasando el tiempo y todos estamos sin saber qué podemos hacer.


  —La vida me ha tratado muy mal y la zorra de mi mujer ya no me desea. Dice que estoy loco y que no quiere que esté cerca de mis hijos. No tengo trabajo ni dinero, lo único que tengo para salir de toda esta mierda es esta pistola. ¡Voy a matar a la puta que me va a arruinar la vida y a los hijos que he tenido con ella, pues no merecen vivir! ¡Por su culpa he llegado a esta situación! —explica gritando. Agarra del pelo a la mujer y baja el martillo con el dedo gordo dispuesto a disparar. El desgarrador grito de ella nos hiela la sangre a los testigos que, desafortunadamente, estamos viviendo semejante atrocidad. No puedo mirar. ¡Va a dispararle en la cabeza!


  De repente se escucha un disparo, me estremezco pensando en lo peor y el hombre cae al suelo.


  ¿Qué ha pasado? Veo que algunos policías miran a Paula, que está inmóvil empuñando su arma. ¡Paula ha disparado al hombre! Todos salimos corriendo para ayudar a los que lo necesitan. Yo, como es lógico, me voy corriendo para hablar con mi amiga.


  —¡Guarda la pistola en la funda, Paula! —le digo. Ella obedece y nos fundimos en un abrazo. Está temblando y se pone a llorar.


  —Le he matado…


  —Sí, pero has salvado la vida de esa mujer, y seguramente la de sus hijos también.


  Paula es una tiradora excepcional, sacó las mejores notas de tiro de toda su promoción. Le gusta disparar y tiene una puntería inmejorable.


  —Imagínate que le doy a ella…


  —Eso es imposible, tú nunca te equivocas de blanco. Has hecho lo correcto, mi niña.


  Se acercan a nuestra posición varios policías con muchos galones en los hombros y se llevan a Paula a uno de sus coches. La miro con cara de pena, pero tengo trabajo y aquí ya no puedo hacer nada. Me doy la vuelta y salgo corriendo hacia los accidentados para ayudar a mis compañeros con la gente atrapada. El coche donde está Paula se marcha y no puedo evitar preocuparme por lo que le pasará, pues acaba de matar a una persona…


  Las ambulancias abandonan el lugar con los heridos. Por suerte, no hay ningún muerto, bueno, a parte del marido… La comitiva judicial retira el cadáver del suelo y se lo llevan al depósito. Las grúas cargan los coches y nosotros sacamos la manguera para limpiar los restos del asfalto.


  —¿Estás bien, Sabina? —me pregunta Sergio.


  —Estoy muy preocupada por Paula, no sé qué va a pasar con ella. Ha hecho su trabajo y todos estábamos viendo como ese loco iba a matar a su mujer.


  —Tranquila, seguro que se resuelve todo. Somos muchos los testigos que hemos visto lo que ha pasado.


  —Espero que no tenga problemas… —respondo mientras subo al camión.


  Llegamos al parque, corro al vestuario para llamar al teléfono de Paula. Está apagado, joder. Llamo a Jan, necesito hablar con alguien.


  —Hola, guapa. ¿Qué tal va la mañana?


  —Hola, vida…


  —¿Qué te pasa? Te noto la voz triste.


  Le explico lo que ha sucedido y da un suspiro.


  —Joder con tu amiga…, cómo se las gasta, ¿no?


  —Se la han llevado de allí un montón de jefes, espero que no tenga problemas. La he llamado, pero sale que el teléfono está apagado. No sé qué pensar.


  —No te preocupes, seguro que se soluciona, será puro trámite y cumplirán con el protocolo a seguir. Ella ha hecho lo correcto.


  —Sí, eso pienso yo, pero en este país las leyes no funcionan como en Estados Unidos. Aquí, si utilizas tu arma, siempre tienes problemas.


  —Me gustaría poder ayudar, pero no puedo hacer nada.


  —Mi sargento te quiere conocer; le he hablado de ti, dice que eres bienvenido y que vengas cuando quieras. Si te quieres pasar, estamos en el parque.


  —Vaya, me siento como si me esperara mi suegro para hacerme un interrogatorio.


  —Casi, es como mi segundo padre —le digo riendo.


  —De acuerdo, si quieres que vaya, voy, y así te puedo dar un abrazo, que te veo preocupada por tu amiga.


  —La verdad es que sí que lo estoy, hasta que no pueda hablar con ella no me quedaré tranquila…


  —Bueno, en diez minutos estoy allí.


  —Gracias, aquí te espero.


  —Hasta ahora. —Cuelgo y pruebo de llamar otra vez a Paula, pero vuelve a salir que está apagado.


  Salgo del vestuario y le digo a Sergio que Jan está a punto de llegar. No puede disimular una sonrisa por la curiosidad.


  Le espero en el parking, al lado de mi coche. Veo que llega y le indico dónde puede aparcar. Sale del coche y me lanzo a sus brazos.


  —¿Estás bien?


  —Sí, aunque necesitaba urgentemente un abrazo. Ven, que te presento a mis compañeros.


  Entramos y todos están preparados para saludarle, imagino que Sergio les ha comentado qué tipo de visita es…


  —Chicos, él es Jan.


  —Su novio —puntualiza Sergio. Jan suelta una risita al ver mi cara de perplejidad y saluda con la mano.


  —Encantado de conoceros.


  —Él es Sergio, mi sargento.


  —Encantado de conocerte, Sabina me ha hablado muy bien de ti —le confiesa Sergio.


  —Afortunado tú, porque al resto no nos había dicho nada… —comenta Luis, mi cabo.


  —¡Qué malos son los celos! —me defiendo.


  —Mucho gusto. Sabina cuenta maravillas de todos vosotros y siempre comenta que la tratáis muy bien.


  —Estaría feo que, siendo la única mujer, no la tratáramos bien…


  —Tienes mucha suerte de que ella se haya fijado en ti, no es una chica nada fácil, y la verdad es que ha roto varios corazones no correspondidos… —le explica Sergio.


  —No le hagas caso. Ven, que te enseño las instalaciones… —refunfuño cogiéndole de la mano y llevándomelo de esta situación tan bochornosa.


  —Son muy majos —comenta Jan.


  —Son como mis hermanos, les aprecio mucho y mi sargento es como un padre para mí. Aquí tenemos la cocina, el gimnasio, el vestuario de chicos, el mío… —Abro la puerta y se lo enseño. Al no haber más chicas, no hay peligro de ver a ninguna desnuda.


  —Así que aquí es donde te duchas, te cambias de ropa y… —Me besa con premura sin poder disimular la necesidad que tiene—. Me moría de ganas por besarte, pero delante de tus compañeros no he sido capaz, y menos delante de tu sargento, que creo que en cualquier momento me va a exigir que le pida tu mano.


  —Ya te he dicho que tenemos una relación muy paternal. Salgamos de aquí o pensarán que me has secuestrado y que estás abusando de mí —comento al darme la vuelta para salir del vestuario. Jan me coge de la cintura y tira hacia él.


  —Pues si van a pensar eso, que lo hagan con motivos, ¿no crees? —Introduce su lengua en mi boca dejándome sin aliento y totalmente desarmada. Le sigo el juego y le acaricio el trasero y la espalda—. Joder, Sabina, qué morbo… Ahora mismo te haría de todo…


  —Hazlo… Total, tengo que darme una ducha igualmente, antes he hecho deporte y he tenido que salir al accidente, así que lo tengo pendiente —le digo agarrando su camiseta y arrastrándolo hasta la zona de las duchas.


  —Nunca dejarás de sorprenderme, y eso me encanta de ti —susurra mientras se va quitando la ropa por el camino—. Como entre tu padrastro aquí y me vea fornicando contigo, me corta el pito, que lo sepas.


  —Nunca antes ha entrado, así que dudo que lo haga hoy.


  —Nunca antes había estado yo en tu vestuario metido en la ducha —espeta encendiendo el agua caliente—. Joder, nena…, te voy a hacer una visita cada vez que trabajes.


  —Lo mismo te digo. ¡Estamos enfermos! Lo hemos hecho en el hospital, y ahora en el parque.


  —Dime que no te gusta…


  —Ese es el problema, que me encanta y solo pienso en tener buen sexo contigo en cualquier rincón de donde sea. ¿Es muy grave, doctor? —pregunto entre jadeos.


  —Nada que no se pueda curar con un buen tratamiento, déjalo en mis manos.


  —No sé yo si me vas a curar o me vas a hacer empeorar, pero de todas formas, estoy en tus manos…


  —Así me gusta, que seas buena paciente y te dejes aconsejar.


  Estoy a punto de abandonarme al deseo. Está siendo de lo más excitante; nosotros encerrados en el vestuario y con mis compañeros por el parque preguntado dónde estamos. Supongo que pensarán que estamos hablando en la intimidad de lo de Paula…


  Terminamos, nos vestimos y salimos. No hay nadie cerca, así que creo que no se han dado ni cuenta de que estábamos aquí dentro. Nos sentamos en el sofá y le comento lo de Paula. Vuelvo a llamarla y sigue saliendo que está apagado. Sergio se sienta en una silla cerca del sofá y hablamos de lo ocurrido en el accidente.


  —Es la hora de comer, ¿quieres un plato de lentejas y un huevo frito? —le pregunta Sergio.


  —Me encantan las lentejas, gracias por la invitación.


  —Juan nos ha avisado de que ya están hechas, así que comamos ya, que si no le hacemos caso, el cocinero se enfada con nosotros… —comenta mi sargento mientras se levanta y pone el mantel sobre la mesa.


  —Esto es lo más parecido a un hogar. Venga, cariño, vamos a poner la mesa —exclama Jan sonriendo al sentirse más a gusto que un arbusto entre nosotros.


  —A sus órdenes —murmuro riendo. Vamos a la cocina y cogemos los cubiertos, vasos, servilletas y bebidas. Jan sale de la cocina y yo voy detrás de él. Sergio me agarra del brazo y me dice al oído:


  —¿Os lo habéis pasado bien ahí dentro? —Y me guiña un ojo sonriendo con maldad. Me pongo roja como un tomate y salgo de la cocina casi corriendo. Me giro para ver si Sergio me está mirando y veo que tiene una expresión muy divertida viendo mi comportamiento infantil. Jan me mira.


  —¿Está todo bien?


  —Sí, de maravilla. Sergio me ha preguntado si nos lo hemos pasado bien en el vestuario… —Jan se echa a reír y no puede evitar darme un beso en los labios.


  Estamos comiendo las ricas lentejas de Juan y hablando animadamente. David está preocupado por mi amiga.


  —¿Sabes algo de Paula? ¿Has conseguido hablar con ella?


  —No, aún no he podido, sale que tiene el teléfono desconectado. Estoy muy preocupada porque no sé en qué jaleo estará metida… —David inspira hondo…


  —Si habláis, dímelo, por favor.


  —Descuida, que te lo haré saber de inmediato.


  —Gracias.


  Qué lástima… Sigue coladito por ella. Por cierto, hoy se suponía que Paula había quedado para cenar con Nacho, supongo que no podrá ir. Quizás estaban juntos en la actuación y está a su lado apoyándola…
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  Suena mi teléfono, es ella.


  —Dime, Paula, cariño, ¿cómo estás? —Todos me miran escuchando atentamente.


  —Bien, estoy en comisaría. Los jefes me están haciendo mil preguntas y hemos picado la minuta explicando lo sucedido. Supongo que voy a tener problemas, pues me van a acusar de cometer un homicidio.


  —¿¡Homicidio!? —grito. Jan me coge la mano y me acaricia la cara—. ¿Pero están locos? ¿Es que no han visto que se iba a cargar a esa pobre mujer y a sus hijos?


  —Sí, claro que lo han visto, pero aquí las leyes son muy duras con el tema de las armas, y tendremos que explicar muy bien lo sucedido para que no se me caiga el pelo…


  —Te juro que no lo entiendo, Paula, yo misma iré como testigo al juicio y le diré al juez que como se le ocurra hacerte algo, me lo cargo.


  —Creo que eso no me ayudaría demasiado, pero seguramente sí que os pediré que testifiquéis algunos de vosotros, puesto que también estabais allí.


  —No te preocupes por ello, seguro que mis compañeros querrán ayudar. —Sergio dice que sí con la cabeza.


  —Dile que no se preocupe, que yo también iré al juicio si es necesario.


  —Dice Sergio que irá al juicio para testificar a tu favor.


  —Vale, pues ahora se lo comento a los jefes y que os citen como testigos para declarar ante el juez.


  —Ya sabes, Paula, que me tienes para lo que necesites. David también estaba muy preocupado por ti, que lo sepas —le digo. David me mira con los ojos muy abiertos y sus mejillas se ponen como las mías hace un rato ante Sergio.


  —Vale, dile que estoy bien. Pobre, lo tengo loquito… Qué lástima. Si no voy a la cárcel, prometo salir con él algún día.


  —David, dice Paula que si no va a la cárcel, te invitará a cenar algún día.


  —¿Por qué se lo dices? —Escucho que comenta Paula.


  —Vale, dice que con más motivos testificará a tu favor. —No puedo evitar reírme porque la situación es muy graciosa; una por teléfono, y el otro en directo, me están matando mentalmente.


  —Ahora en serio, cualquier cosa me llamas, ¿vale? Si tenemos que ir a tu comisaría, vamos ahora mismo.


  —Gracias, Sabina. Y ya hablaremos de lo de David, capulla… —me riñe riendo.


  —Bueno, espero que se quede en una anécdota. Besitos y mantenme informada, por favor.


  —No te preocupes, que estoy bien. Gracias por todo, un beso.


  —Hasta luego, guapa. —Cuelgo y les cuento lo que me ha dicho.


  Me quedo algo más tranquila habiendo hablado con mi amiga del alma. Si los jefes están a su favor, ya tiene mucho ganado.


  —Cariño, me voy a casa, que no quiero molestar. Ya he estado un rato y no quiero que Sergio se enfade por estar demasiado tiempo con vosotros…


  —No te preocupes, en cada guardia viene algún familiar o amigo. Agradecemos las visitas, así no se nos hace tan pesado estar tantas horas aquí dentro.


  —Bueno, me quedo un ratito más y me voy.


  —Además, no has visto las perreras ni a mis niños peludos. Vamos, que te los presento.


  Salimos al patio e inmediatamente se escuchan los ladridos de los perros. Abro la puerta por donde se accede a sus habitáculos y les digo que se sienten. Obedecen y Jan me mira con admiración.


  —Vaya, estás hecha una experta canina.


  —Me gusta mucho trabajar con ellos, son unos seres maravillosos llenos de sabiduría y les tengo un cariño inmenso. Es la hora de sacarles a pasear.


  —¿Y te hacen caso?


  —Sí, están muy bien adiestrados y son superobedientes.


  Abro las puertas y salimos mientras les lanzo varias pelotas para que jueguen con ellas. Me las traen y se las vuelvo a lanzar.


  —¡Qué perros tan bonitos!


  —Es una gozada poder trabajar con ellos, nunca dejan de sorprenderme. Mira, te voy a hacer una demostración. Toma la pelota y escóndela donde tú quieras, ya verás qué pronto la encuentran.


  Me llevo a los perros hacia otra dirección, hago que se sienten y que me miren a mí. Cuando veo que Jan me hace una señal, les acerco a cada uno de ellos una de las pelotas y doy la orden «busca». Salen corriendo olfateando el suelo, se acercan velozmente hacia donde se encuentra él, empiezan a escarbar en una zona de matorrales, e inmediatamente se dirigen a mi posición con la pelota en la boca de Romeo.


  Los felicito dándoles caricias a todos por igual porque han hecho un trabajo en equipo, y les lanzo las pelotas otra vez.


  —¡Qué pasada! ¿Cómo lo hacen?


  —Es cuestión de adiestramiento, para ellos es un juego. Hay algunos que están entrenados para encontrar a personas vivas o muertas, otros encuentran explosivos, otros se especializan en encontrar dinero en billetes, otros buscan drogas, y hasta están los que saben diferenciar qué tipo de acelerante se ha utilizado en un incendio provocado. Según la función de cada perro, su manera de actuar es diferente; los de explosivos nunca tocan nada, cuando identifican el olor, se sientan cerca y ladran. El resto normalmente arañan la zona intentando encontrar el objeto, pero cuando vemos que han encontrado algo, les damos la orden de «sienta» y nos dejan trabajar a nosotros. Es muy gratificante, pues las recompensas son muy grandes, y tanto a la policía como a nosotros nos ayuda una barbaridad disponer de un eficiente equipo canino.


  —¿Cuál es el tuyo?


  —La perrita blanca y negra, se llama Tula —la llamo y viene corriendo.


  —Hola, mi niña, ¿te lo estás pasando bien, chiqui? —Acaricio su lomo y me planta las patas delanteras en los hombros, como si me diera un abrazo.


  —Sienta; dame la pata izquierda; ahora la pata derecha; túmbate; hazte la muerta; la croqueta; ¡buena chica! —la felicito dándole una galleta a modo de premio.


  —¿Cómo consigues que haga todos estos ejercicios?


  —Con paciencia, ganas, juego y recompensas. Básicamente, ese es el secreto. Le he echado bastantes horas… —comento riendo—. ¡Corre con los demás, Tula! —Sale corriendo para jugar con el resto de perros. Jan se acerca a mí y me abraza.


  —Nunca dejas de sorprenderme…, ahora resulta que eres una experta en conducta canina.


  —Bueno, dejémoslo en aficionada. Es hora de volver. ¡Vamos, chicos! —La jauría empieza a caminar detrás de Jan y de mí.


  —Si no lo veo, no lo creo —murmura con cara de asombro. Abro las puertas de los habitáculos y cada perro entra en el suyo para beber agua. Les lleno otra vez los cuencos con agua limpia y le doy una galleta a cada uno por su buen comportamiento.


  —Entro para despedirme de tus compañeros y me voy, ¿vale?


  —Perfecto, gracias por la visita. Ha sido un «placer»… —digo remarcando la última palabra.


  —Me tienes a tu entera disposición, solo tienes que llamarme y haces conmigo lo que quieras —comenta besándome la mano y haciendo una reverencia.


  —Qué caballeroso… No me extraña que no te falten «pretendientas»…


  —Únicamente me comporto así contigo.


  —Sí, sí, seguro que eso mismo se lo dices a todas.


  —Estás jugando con fuego y te vas a quemar. Creo que sabes que no me ando con chiquitas. Quien avisa, no es traidor…


  —Menos lobos, Caperucita… Te recuerdo que estás en mi terreno y tienes todas las de perder. Soy la niña mimada de este parque y mis compañeros no permitirán que me hagas nada malo.


  —¿Quién ha dicho que es malo? —inquiere acercándose peligrosamente.


  —Ni se te ocurra, que mi sargento ya nos ha pillado una vez y no quiero que haya una segunda —digo mientras salgo corriendo de las perreras. Jan corre tras de mí y yo corro más rápido al ver que me persigue.


  —¡No huyas, cobarde! —grita riendo.


  Llego a la puerta del edificio, Jan me coge por la cintura, tira de mi cuerpo con fuerza hacia el suyo, y me besa con una pasión que hace que me arrepienta de haber salido corriendo.


  —Te deseo, Sabina… Te salvas porque estamos donde estamos, que si no… —Me vuelve a besar—. Esta vez me toca a mí atarte y hacer contigo lo que me plazca, te aviso que no tendré piedad. —Abre la puerta—. Cuando termines la guardia a las ocho de la mañana, te quiero en mi casa, no tardes… —Me invita a entrar con el brazo.


  —Estás loco…


  —Por ti, cariño, no lo dudes.


  Entramos en el comedor y vemos a los chicos, que están viendo una película.


  —Jan se va, chicos. —Miran hacia nuestra posición y se levantan para despedirse de él. Sergio le da la mano.


  —Un placer conocerte. Cuida de mi niña o te las verás conmigo y con todo este batallón.


  —¡Sergio! —le riño.


  —Encantado, Sergio, muchas gracias por la comida. Y descuida, que cuidaré de ella como si su vida dependiera de mis manos.


  —Eso espero.


  —Sabina me ha enseñado cómo trabajan los perros y los hemos paseado. Es una maravilla lo que esos animales pueden hacer.


  —Estamos muy orgullosos de nuestro grupo canino. Tanto los perros como los guías están muy bien valorados, y deseamos seguir igual por muchos años.


  —Con gente como ella, seguro que sí; tiene un don y los perros la adoran.


  —Todos la adoramos, incluso los perros.


  —Bueno, ya está bien de tanto cumplido y tanto alago, que estáis consiguiendo sonrojarme, otra vez… —Y miro a Sergio cuando veo que se le escapa una risita.


  Acompaño a Jan a su coche.


  —Me ha gustado mucho venir a verte. Me sabe mal por Paula, pero seguro que todo se arreglará.


  —Gracias, ojalá sea así —comento mientras le beso en los labios. Jan se apoya en el coche, me abraza fuerte y da un suspiro.


  —Me ha gustado mucho verte en tu ambiente, con los compañeros humanos y los perrunos, pero me muero de ganas por verte desnuda atada a mi cama… —Me besa y noto que su cuerpo se está despertando.


  —No hagas más difícil la despedida, que te llevo al vestuario otra vez y te meto en la ducha —le digo riendo. Pone las manos en mi trasero y me empuja hacia su pelvis. Noto su miembro cada vez más duro.


  —Esto es lo que te espera cuando vengas a mi casa, así que intenta descansar, porque te garantizo que falta te hará…


  —Tranquilo, que estoy en buena forma y creo que podré seguirte el ritmo.


  —No esperaba menos de ti, pero de todas formas, descansa… —Me besa y abre la puerta del coche—. Sabes de sobra que no me iría, pero no quiero ocasionarte problemas y que «tu papi» se enfade contigo… Eres muy afortunada por tener a gente que te aprecia tanto.


  —Ya te dije que somos una gran familia.


  —Bueno, pues espero con impaciencia tu llegada. Ten mucho cuidado, que hoy no estoy de guardia, aunque por ti iría al mismísimo infierno si fuera necesario para curar tus heridas.


  Noto un pinchazo en el corazón, nunca antes nadie me había dicho cosas tan bonitas.


  —Gracias, bombón. —Me besa una vez más y entra en su coche. Me dice adiós con la mano y baja la ventanilla.


  —No te he dicho que te queda perfecto el uniforme.


  —Gracias, aunque el chulo es el de apagar el fuego.


  —Ese es muy grande y amplio, estos pantalones ajustados y la camiseta de algodón te sientan mucho mejor —afirma riendo y girando el volante. Me lanza un beso con los labios y se va.


  Me quedo mirando cómo se aleja y pensando en lo maravillosamente feliz que me siento junto a este hombre. No sé si la relación durará mucho o si es pura fachada, pero reconozco que me tiene totalmente fascinada.


  Entro en el comedor y todos me miran sonriendo.


  —Vemos que alguien se nos ha enamorado… —susurra Juan.


  —Mirad qué carita trae —dice Teo.


  —¡Dejadme en paz! —replico mientras me hago un hueco en el sofá para ver la película con ellos.


  —Nos parece un chico muy majo —me explica Sergio.


  —Le damos el visto bueno —comenta Luis.


  —Muchas gracias, me alegro por vuestro veredicto…


  —No te enfades, es que es la primera vez que te vemos con un chico y nos llena de alegría, orgullo y satisfacción, como al rey emérito —se cachondea Sergio y todos ríen.


  —Vaya, veo que la central de cómicos se ha dejado a alguien aquí… —refunfuño cruzándome de brazos.


  —Vale, vale, ya te dejamos tranquila. La película acaba de empezar.


  —Gracias.


  ***


  Son las diez de la noche, Juan está terminando de hacer la cena, huele muy bien y ya tengo hambre. Ponemos la mesa y empezamos a cenar. Hay partido de fútbol, los chicos están viéndolo mientras comentan las jugadas. A mí no me gusta demasiado, pero me he acostumbrado a ver los partidos y me estoy haciendo una experta en la materia, pese a que me van más las carreras de Fórmula Uno y las motos, lo encuentro mucho más emocionante.


  Suena la sirena; un coche estacionado en la calle está ardiendo y provocando que ardan más vehículos. Salimos a toda prisa dos dotaciones.


  Llegamos al lugar de los hechos y vemos dos coches ardiendo y a punto de hacer arder a un tercero. Desplegamos las mangueras y empezamos a echar agua a presión para calmar las llamas. Uno de los motores explota y saltan piezas a gran velocidad por todas partes. Por suerte, nadie ha resultado herido y podemos apagar rápidamente el fuego. Aparece el propietario del vehículo y empieza a maldecir a varias personas y a sus familias. Por suerte, la policía se encarga de él y podemos terminar nuestro trabajo sin ningún altercado más.


  Vemos que una de las ventanas traseras está rota y que hay una garrafa de gasolina dentro, está claro que el fuego ha sido provocado. Ahora es tarea de la policía seguir con la actuación.


  —Menudo cabreo tenía el propietario del coche… —decimos entre risas de regreso al parque.


  —Imagínate la cara que se te tiene que quedar al ver tu coche en llamas. No debe resultar muy agradable. Qué cabrón quien lo haya hecho… —comento yo.


  Mientras bajamos de los camiones, vuelve a sonar la alarma; una persona se quiere suicidar y amenaza con saltar por la ventana de un sexto piso. Volvemos a subir al camión y nos dirigimos a la dirección que tenemos.


  Llegamos y vemos a un grupo de gente mirando hacia arriba y gritando que no salte. Sacamos rápidamente una lona que tenemos para estos casos y la ponemos debajo de la ventana por si se lanza al vacío. A mí me recuerda a las camas elásticas de cuando era niña, y alguna vez en el parque hemos dados unos saltos para recordar viejos tiempos.


  Sergio, Luis, Teo y yo subimos por la escalera para intentar hablar con él. La policía también está en el piso intentando convencerle desde una distancia prudencial. Sergio nos hace una señal y salimos del piso.


  —Vamos a llamar a los vecinos para que nos abran la puerta y así poder salir al balcón de al lado e intentar cogerle desde fuera sin que nos vea.


  Llamamos con la mano para que no se oiga el timbre y nos abren de inmediato.


  —Hola, buenas noches. ¿Nos deja salir al balcón de su casa para que podamos ayudar a su vecino?


  —Por supuesto, faltaría más. Pobre hombre, está pasando una temporada muy mala y se le ve desesperado… Suele ir muy medicado y no es la primera vez que intenta hacer algo similar —nos cuenta la vecina.


  —Muchas gracias, señora, quédese en el interior del piso y no haga ruido para que no nos oiga —le pide Sergio.


  Abrimos la puerta del balcón en silencio y salimos los cuatro cautelosamente, un mal movimiento por nuestra parte podría fastidiarlo todo. Sergio saca un poco la cabeza para ver la posición del suicida.


  —Está distraído hablando con la policía. Actuaremos sin que se dé cuenta —susurra en voz muy baja. Se pone un arnés entre las piernas y la cintura, y atamos las cuerdas al balcón por varios puntos diferentes para asegurar el peso de dos personas.


  —Bien, vosotros encargaos de las cuerdas, yo saltaré y lo cogeré al vuelo haciendo que caiga conmigo. Se va a llevar un buen susto y espero que eso haga que se le quiten las ganas de volver a intentarlo. A la de tres —dice Sergio haciendo la cuenta atrás con los dedos de la mano. Salta igual que un tigre en plena cacería, agarra al hombre por la cintura con brazos y piernas y hace que caiga por la ventana soltando un grito que se escucha en toda la calle.


  —¡Hijo de puuutaaa! ¿Quién coño te crees que eres para darme este susto de muerte? ¡Casi me mataaas de un infarto!


  —¿Ahora se preocupa por si se muere? —exclamo riendo al ver que todo ha salido a la perfección. Sergio y el hombre están colgados igual que una piñata que espera para ser apaleada por varios ansiosos niños.


  Entre los tres les subimos poco a poco, pero nos está costando bastante al tratarse de un peso considerable. Vienen varios agentes de la policía a ayudarnos y entre todos conseguimos subir a las dos personas.


  —¡Cabrones, me habéis arruinado la vida! ¡Yo solo quiero matarme y dejar de sufrir! ¡Lo habéis jodido todo! —grita llorando. El personal sanitario está también en el piso. El doctor inyecta un calmante en el brazo del suicida y hace que se calme inmediatamente.


  —¡No quiero ingresar en psiquiatría! Ya me conozco vuestro numerito, no es la primera vez que hago esto y lo volveré a repetir otro día.


  —Tranquilícese, señor, está a salvo —lo calma el doctor.


  —Ese es el problema, que estoy a salvo. Lo único que quiero es morirme y el Spiderman este lo ha jodido todo. ¡Juro que lo volveré a intentar…!


  —Espero y deseo que no logres tu objetivo, pero si por desgracia algún día lo consigues, tendré la conciencia bien tranquila porque hoy te hemos salvado la vida. Ojalá algún día puedas valorar lo que acabamos de hacer por ti —le explica Sergio mientras le acaricia el hombro.


  —Encima me ha tocado el héroe de turno… ¡Qué desgraciado soy!


  Recogemos el material y ayudamos a bajar por la escalera la camilla con el señor bien atado y sedado.


  ¿Qué tiene que pasar por la cabeza de alguien para tomar esa drástica decisión? Espero no encontrarme jamás en un momento tan crítico y ni tan siquiera plantearme esa idea…


  Abrimos las puertas de la ambulancia y metemos la camilla en su interior.


  —¡Buen trabajo! —nos felicita un alto cargo de la policía—. Mejor no ha podido salir.


  —El mérito es de todos, pues cada uno ha hecho correctamente su parte.


  —No le quite importancia, sargento, que ese salto no lo hace cualquiera. Me quito el sombrero ante usted, y que sepa que escribiré un informe hablando maravillas de la actuación que acaban de hacer.


  —Gracias.


  Al llegar al parque escuchamos a los chicos reír a carcajadas.


  —¡Hombre! Si tenemos aquí al bombero Spiderman —se mofa Miguel.


  —Estás saliendo en todas las cadenas de televisión. Han llegado las cámaras justo a tiempo para grabar tu salto. ¡Ha sido espectacular! Vaya cara de susto tenía el hombre cuando ha caído… Han puesto un primer plano y era todo un poema. Se ha escuchado: «¡Hijo de puuutaaa!».


  No podemos parar de reír. Vemos la imagen en la tele y he de reconocer que es muy graciosa la cara de situación que pone el pobre hombre al ver que cae por la ventana. Estamos de muy buen humor porque, por suerte, no tenemos que arrepentirnos de ninguna mala acción. No siempre se toman las decisiones correctas y las consecuencias pueden llegar a ser muy graves, pero en este caso no ha sido así y lo estamos celebrando.


  Suena mi teléfono móvil, que se está cargando en el comedor. Es Jan.


  —Hola, princesa, ¿estás bien?


  —Sí, estoy bien. ¿Por?


  —Te he visto en las noticias asomada a un balcón.


  —¿Que me has visto en el balcón?


  —Sí, menudo salto ha pegado Sergio. Vaya susto se ha llevado el suicida.


  —Sí, la verdad es que ahora nos estamos riendo mientras se lo contamos al resto. Aunque menudo panorama…


  —Ya me imagino… No voy a ganar para disgustos contigo. Me tendría que haber buscado una novia que trabaje en una floristería o algo similar —se queja riendo.


  —Pues ya es demasiado tarde. Habértelo pensado antes de invitarme a cenar, llevarme a tu casa, y hacerme todas las magníficas cosas que me has hecho hasta ahora…


  —Tú tampoco te has estado quietecita.


  —Sí, hacemos muy buena pareja. Somos muy parecidos.


  —Me encanta estar a tu lado… No te entretengo si estás de celebración. Me voy a dormir, que ya es tarde y necesito estar fuerte y descansado para mañana, que voy a recibir una visita muy importante en casa y quiero dar la talla.


  —¿Ah, sí? ¿Y quién te visita?


  —Una chica preciosa que me vuelve loco. No puedo quitármela de la cabeza y solo pienso en ella.


  —Vaya, veo que te tiene pillado, ¿no?


  —No sabes cuánto…


  —Bueno, pues nada, no te quito horas de sueño. Que descanses… Por cierto, me ha dicho un pajarito que tú siempre das la talla —murmuro riendo.


  —Me da a mí que ella sí me va a quitar muuuchas horas de sueño… ¿Y quién te ha dicho que siempre doy la talla?


  —Se dice el pecado, pero no el pecador… Además, tienes todo el perfil de ser un perfecto amante.


  —Cuando quieras descubrirlo, ya sabes dónde estoy.


  —Creo que no le gustará nada a esa preciosa chica que vayas coqueteando con otras…


  —Tranquila, cariño, que únicamente tengo ojos para ti. Intenta dormir un poco.


  —Buenas noches, guapo.


  —Buenas noches, mi vida. —Cuelgo.


  —Era Jan, dice que nos ha visto en las noticias y que se ha reído bastante viendo la cara que ha puesto el suicida.


  —¡Joder, nos vamos a hacer famosos!


  —Sí, sobre todo tú, Sergio. —Suena su teléfono.


  —¡Coño, mi mujer! Me cae una buena bronca, fijo… Hola, cariño. ¿Que me has visto saltando desde un balcón? Tranquila, que estaba bien atado y todo perfectamente estudiado. ¿Los niños, bien? No te cambio de tema, solo me intereso por el bienestar de mis hijos… —Nos guiña un ojo y saca la lengua poniendo los ojos en blanco. Sigue al teléfono un rato más—. Vaaale, no lo volveré a hacer nunca más —dice como si fuera un niño pequeño que se ha portado mal.


  Resulta muy gracioso ver a mi sargento discutir con su mujer por teléfono o en persona. Ella lo pasa fatal y él es el primero en entrar a cualquier sitio. Cuando ella se entera de sus hazañas, simula ser su Pepito Grillo para hacerle ver lo peligroso que ha sido. Él no le hace mucho caso porque adora su trabajo y jamás cambiará su forma de actuar.


  —Bueno, chicos, me doy una ducha y me voy a dormir un poco. A ver si tenemos suerte y no sale nada.


  —Duerme tranquila, que has ido a los tres servicios que han salido hoy, así que, a no ser que tengamos mucho trabajo durante la noche, no saldrás más —me informa Sergio.


  —No te preocupes, si ves que me necesitas, me despiertas, ¿vale?


  —Perfecto. Descansa, que creo que tu nuevo amor te tiene agotada…


  —Mucho tardabas en sacar el tema. Pues la verdad es que no me puedo quejar, y gracias a él estoy en muy buena forma.


  —Con razón has aguantado cincuenta minutos corriendo a gran velocidad esta mañana.


  —¡Exacto! Aquí donde ves a mi neurocirujano, tiene más resistencia que muchos deportistas de élite —le confieso entre risas.


  —«Oh, mi neurocirujano…» Veo que ya es de tu propiedad.


  —No sé si lo es o si lo será de por vida, pero por el momento estoy disfrutando mucho a su lado y estoy haciendo cosas que jamás había hecho.


  —Por ejemplo, ¿hacértelo en el vestuario del trabajo?


  —¡Oh, qué ataque más gratuito! Estabas deseando recriminármelo… ¿Cómo lo has sabido?


  —Me lo ha dicho tu cara nada más verte… Tenías un rostro angelical en plan «Nunca he roto un plato» y tus pupilas estaban aún dilatadas.


  —Vaya, veo que, además de ser bombero, también perteneces al CSI. Tendré cuidado cada vez que te suelte una mentirijilla, no sea que hablen mis pupilas, mis latidos del corazón o mi presión arterial.


  —¿He oído bien? ¿Mentirijillas? ¿Ahora resulta que me mientes?


  —¡No me cambies de tema! —exclamo riendo imitando a su mujer.


  —Ah, no, por aquí sí que no paso. ¡Con mi mujer ya tengo bastante, bonita de cara! ¡Y no has contestado a mi pregunta!


  —Alguna mentira sin importancia de las que son piadosas…


  —¿Cómo cuáles, que no lo tengo muy claro?


  —Ay, pues ahora mismo no se me ocurre ninguna… ¿Te acuerdas cuando te dio por cocinar y te decíamos que mejor que lo hiciera Juan, que tú ya tenías bastante trabajo siendo el sargento de la unidad?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Pues era una mentirijilla. A casi nadie nos gustaba tu manera de cocinar y votamos que sería mejor que se encargara de alimentarnos Juan, pero no quisimos ofenderte y no te dijimos nada. Si eres tan listo, ¿por qué no nos miraste las pupilas en ese momento?


  —No sospeché de vosotros, traidores…


  —No te lo tomes mal, salimos todos ganando… Tú con menos tareas, y nuestros estómagos lo agradecerán eternamente.


  —¡Qué cruel estás siendo en estos momentos! —Me da un latigazo en la pierna con la toalla que lleva en la mano.


  —¡Ah, que duele!


  —En un rato se te habrá pasado el dolor, pero lo que me acabas de decir lo llevaré de por vida en lo más profundo de mi corazón.


  —¡No seas tan teatrero! Si tu mujer siempre dice que eres un pésimo cocinero…


  —Pero ella únicamente lo dice para meterse conmigo.


  —¿Estás seguro de eso? —Sergio abre mucho los ojos y la boca.


  —Discúlpame, tengo que hacer una llamada a mi querida esposa.


  —¡Pero si son las doce y media! Estará durmiendo…


  —Me da igual, hay cosas que se tienen que aclarar hablando con franqueza y no con «mentirijillas»… Además, seguro que sigue delante del televisor viendo a su marido saltar del balcón y maldiciendo mi trabajo una y otra vez —se burla riendo.


  —Me voy a la cama.


  —Esta conversación no ha terminado, señorita, pero puedes ir a descansar, ya hablaremos más tarde.


  —O mañana…


  —No tientes a tu suerte, a ver si en la primera salida te despierto, lista…


  —Buenas noches, mi sargento —canturreo dándole un tierno besito en la mejilla.


  Me doy una ducha para quitarme el olor a humo del incendio de antes y me meto en la cama. Estoy agotada, un día con demasiadas emociones juntas, tal y como lo están siendo los anteriores desde que estoy con Jan. Por cierto, ¿cómo estará Paula? Mañana intentaré hablar con ella a ver si hay alguna novedad.


  Caigo en un profundo sueño rápidamente.
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  Oigo ruido, no sé qué hora es. Miro el reloj, ¡las siete de la mañana! Salgo de la cama de un salto, he dormido del tirón y no he oído ninguna sirena. O he dormido muy profundamente o no ha habido ningún servicio en toda la noche.


  —Buenos días.


  —Buenos días, Sabina, ¿has descansado bien?


  —Sí, muy bien, no me he despertado en toda la noche. ¿No ha salido nada, Luis?


  —No, increíble pero cierto. Todos hemos podido dormir bastante.


  —Qué maravilla, así da gusto trabajar.


  —Ojalá siempre fuera igual.


  —Eso sería pedir demasiado… —Veo a Sergio, que está en la cocina.


  —Buenos días, mi sargento. ¿Preparándote un café?


  —Sí, creo estar lo suficientemente cualificado como para meter la cápsula y darle al botón, o mejor será que se lo diga a Juan y que me lo preparé él, no sea que me intoxique yo solito…


  —¡No seas rabioso! —le riño mientras le doy un beso de buenos días en la mejilla.


  —Sí, ahora hazme la pelota dándome tus inocentes besitos…


  —Anda, aparta, que me hago mi vaso de leche… —le empujo con la cadera.


  —Veo que estás de muy buen humor. ¿Tenemos planes para hoy? Déjame adivinar… Tú neurocirujano te espera para tener un día repleto de pasión y lujuria.


  —¡Qué mala es la envidia! Querido, tú ya viviste ese momento hace unos pocos de años, ahora me toca vivirlo a mí.


  —¡Perfecto, Sabina, ahora encima me llamas viejo! No lo estás arreglando en absoluto. Tú sigue así, que en la próxima guardia duermes con los perros.


  —¡No me seas Pitufo Gruñón de buena mañana!


  —De verdad que no tienes remedio… Me dices que no cocino bien y que me habéis mentido para no herir mis sentimientos, incluida mi amada esposa… Me sueltas que soy rabioso, viejo y gruñón… ¡No vas bien, Sabina, no vas bien!


  —Yo también te quiero, sargento. —Le lanzo un beso al aire mientras salgo de la cocina con la taza en la mano.


  —¿Qué le has hecho a Sergio, que está tan sensible? —me pregunta Teo.


  —Nada… Las verdades, que ofenden… —le respondo con una risita y en voz alta para que Sergio me escuche.


  —¡Tú sigue, bonita, que me las estoy apuntando todas! ¡Y, por si no lo recuerdas, soy tu sargento y te puedo fastidiar de muuuuchas maneras diferentes!


  —Pero eso tú nunca lo harías, porque en el fondo sabes que lo que te he dicho es verdad y, además, eres un profesional como la copa de un pino. Voy a despedirme de mis niños peludos.


  —Eso, eso, ve eligiendo la perrera donde dormirás en la próxima guardia. ¡Eso si dejo que duermas, claro!


  —¡Prometo ser buena el próximo día!


  Salgo al patio y los perros me saludan. Hago la rutina de cada mañana: sacarlos al campo, darles de comer y beber y me despido de ellos. Los compañeros del siguiente turno ya están al completo y nos podemos ir.


  —Nos vemos en tres días, chicos.


  —Corre, corre, que tienes prisa… —murmura Sergio sacando la lengua. Le sonrío y me dirijo a mi coche.


  Le envío un mensaje a Jan:


  
    «Buenos días, doctor. ¿Sigue en pie nuestra cita o ha encontrado algo mejor que hacer en el día de hoy?»

  


  Enciendo el coche y suena mi teléfono, es un mensaje de mi chico:


  
    «No veo mejor manera de pasar el día que disfrutando de tu presencia. Además, tengo varias sorpresitas esperándote. No tardes.»

  


  Le envío mi respuesta al momento:


  
    «Si la sorpresa es darnos un baño en la piscina de tu terraza, siento comunicarte que no me he acordado de coger el bañador, así que no podré bañarme.»

  


  Sonrío y me dirijo a su domicilio. Suena el teléfono de nuevo:


  
    «Frío, frío, aunque supongo que algún bañito caerá, pero sabes de sobra que en mi piscina no se aceptan bañadores. Ven ya…»

  


  Llamo al interfono del piso de Jan.


  —¿Sí?


  —¿Ha llamado usted a los bomberos para que le apaguen algún fuego?


  —Sí, he sido yo. Suba, que cierta parte de mi cuerpo está soportando altas temperaturas y necesito ayuda para sofocarla.


  Se abre la puerta y accedo al interior de la portería, pulso el botón del ascensor y se abren las puertas. Llego al último piso y Jan me está esperando en la puerta de su casa. Lleva puesto solamente unos pantalones anchos de lino, va descalzo y sin camiseta.


  —¿Cuál es la emergencia, señor?


  —Pase al interior del domicilio y se lo explico en un momento —me dice mientras cierra la puerta a mis espaldas. No doy crédito a lo que ven mis ojos, todo el piso está lleno de velas y pétalos de rosa. Me abraza y me besa en los labios.


  —Es precioso, cariño.


  —Te dije ayer que te quería sorprender y que hoy serías toda mía… —canturrea con una sonrisa seductora—. ¿Has podido dormir?


  —Sí, no ha salido ningún servicio y he dormido de una a siete.


  —No son demasiadas horas… Si te portas bien te dejaré que duermas un rato la siesta —murmura besándome nuevamente. Se escucha música romántica de fondo, la verdad es que ha creado un ambiente idílico…


  Mientras me abraza, empieza a mover su cuerpo y a bailar de una forma muy sensual y provocadora.


  —¿Bailas? —Pongo mis brazos alrededor de su cuello y nos movemos al mismo ritmo. Siento una sensación de paz y plenitud inexplicable, deseo estar abrazada a él hasta la eternidad…


  Desabrocha los botones de mi camisa dejándome en sujetador y me besa el hombro izquierdo. Desliza sus manos por mi espalda y acaricia mi trasero presionándome contra él. Acaricio sus brazos desnudos y sostengo su cara con las dos manos, besándole con mucha ternura.


  —Eres tan hermosa… —susurra mirándome a los ojos. Desabrocha el botón de mi falda y cae al suelo dejando mis piernas al descubierto. Empieza a caminar y me da la mano para que le siga.


  Llegamos a su dormitorio, la cama está repleta de pétalos de rosa que contrastan con las sábanas blancas. Hay velas que dan una luz tenue preciosa y el piso huele a vainilla. Miro a Jan con cara de admiración.


  —Qué bonito, mi amor, es precioso…


  —Quiero que te sientas como una reina. —Me besa y hace que nos tumbemos sobre los pétalos.


  Veo que cuelgan del cabezal de la cama unas esposas con pelitos de color lila en su interior. Imagino cuál será su función…


  Jan me besa por el pecho y me quita el sujetador.


  —Te dije que hoy serías toda mía y que ansiaba verte atada a mi cama, tal y como me hiciste tú el otro día. —Agarra mi mano derecha y la acerca a uno de los grilletes, lo cierra y repite la acción con la otra mano. Estoy muy excitada por verme en esta situación: todo lleno de velas, pétalos de rosa, música y a Jan seduciéndome estando a punto de hacerme el amor como solo él sabe hacerme…


  Se pone en pie y sale de la habitación. Escucho la puerta de la nevera, y al momento veo que entra otra vez con una botella de cava en la mano y completamente desnudo.


  —Esto ayudará a que nos lo pasemos muy bien… —Quita el corcho de un tirón y da un trago.


  Se pone de rodillas sobre mí y deja caer un poco de líquido en mi vientre. Se me contraen los músculos de mi cuerpo, está frío pero resulta muy excitante… Saca su lengua y empieza a lamer el cava que resbala por mi piel.


  —Es una cosecha excelente, pero mezclado con tu sabor sabe mucho mejor…


  Yo no puedo ni hablar debido al placer que me está dando. Deja caer cava por mis pechos y mis pezones se endurecen con el contacto del frío líquido.


  Se tira un poco de cava por el pecho y veo como resbala por sus pectorales, baja por sus abdominales y llega a su erecto pene.


  —Dios, vaya espectáculo tan privilegiado están viendo mis ojos…


  —Ya sabes que soy todo tuyo, pero primero me toca a mí disfrutar de tu cuerpo. Ahora soy yo quien te va a dar placer y no puedes hacer nada para evitarlo…


  —Tranquilo, que no voy a oponer resistencia alguna —murmuro con una sonrisa pícara.


  —Qué bien sabes… —me susurra al oído.


  El corazón me late a gran velocidad, estoy muy excitada y deseo con todas mis fuerzas que Jan me haga el amor, pero por el momento no le daré el gusto de pedírselo.


  Coge uno de mis pies y hace que suba la pierna, tira cava por mi dedo gordo y este cae por toda la pierna hasta llegar a la ingle. Noto el líquido frío en la entrepierna y es como una descarga eléctrica.


  Desliza su lengua por el empeine de mi pie, sigue por mi espinilla, besa la rodilla y vuelve a deslizar la lengua por el muslo hasta llegar a la ingle. Para en seco y repite la misma acción con la otra extremidad.


  —¿Qué quieres que te haga?


  —Quiero que me poseas de inmediato —respondo jadeando.


  —Aún no he terminado contigo y no te daré ese gusto tan pronto, te quiero hacer sufrir un poquito más…


  Cierro los ojos y tiro la cabeza hacia atrás presionando la almohada. Oigo un ruido y los vuelvo a abrir. Veo a Jan con un bol de fresas en la mano, coge una y le da un mordisco repleto de sensualidad.


  —Hummm…, está casi tan rica como tú. Con un poco de cava, estará mejor… —vuelca la botella y cae cava en mi vientre, pasa la fresa por mi barriga y le da otro mordisco.


  —Ahora está mucho mejor… ¿Quieres? Sé que lo estás deseando… —Coge otro fresón del bol y repite la acción pasándola por mi vientre e introduciéndola en mi boca. ¡Está buenísima…!


  —Quiero otra.


  —Estás llena de lujuria y eso me encanta. —Se echa más cava por su pecho y desliza otra fresa por su piel, abro la boca y le doy un mordisco. Él se la termina y me mira con ojos lascivos—. Creo que ya hemos comido y bebido suficiente, no puedo reprimir más las ganas de hacerte mía…


  Da un trago más, deja las fresas y la botella en el suelo, y tira del trocito de tela de mi tanga dejándolo caer al suelo. Separa con sus manos mis piernas y me mira maliciosamente.


  —Aún tienes cava en tu cuerpo y es una pena desperdiciarlo —sentencia mientras acerca su boca a mi ingle y lame las gotas de mi piel. Noto que desliza su lengua hasta mi vagina, y el placer que me da en este momento es incalculable.


  Continúa un rato más con esa tortura tan placentera… No puedo moverme, estoy atada al cabezal de la cama y me siento totalmente indefensa, motivo por el cual me excito aún más.


  —¿Quieres que te folle? —me pregunta con una voz puramente lasciva.


  —Lo deseo con todas mis fuerzas.


  —Tus deseos son órdenes para mí, ya lo sabes… —Se pone de rodillas, pasa sus manos por debajo de mi trasero haciendo que suba mi cadera y me penetra con una dureza extrema. Suelto un grito de placer y Jan empieza a penetrarme lenta y profundamente. Mi cuerpo no soporta tanto placer y está rozando el éxtasis. Adoro a este hombre y noto que nuestros cuerpos se acoplan a la perfección.


  —Si todas tus sorpresas son así, quiero que me sorprendas cada día.


  —Tan exigente como siempre… Disfrutemos del momento y mañana ya veremos qué hacemos —comenta entre jadeos—. Me pones a mil, Sabina, no sabes cuánto te deseo…


  —Aquí me tienes, hazme lo que quieras.


  —Creo que ya llevo un rato haciéndolo…


  Llegamos al orgasmo y noto cómo se derrama en mi interior. Es magnífico poder dar tanto placer a alguien… Se tumba sobre mi cuerpo mientras se recompone.


  —Te abrazaría, pero te recuerdo que me tienes atada.


  —No te quejes, que aún te voy a tener un ratito más en esta posición…


  ¡Es insaciable! No sé qué planes tiene para mí, pero veo que su sorpresa aún no ha terminado.


  Pasados unos minutos y tras recibir decenas de ardientes besos, me susurra al oído:


  —¿Estás preparada para el siguiente asalto? —Le miro y asiento con la cabeza, pero entorno los ojos para intentar saber cuáles son sus intenciones.


  —Hoy toca experimentar con los contrastes; hemos jugado con el frío y ahora es el turno de jugar con el calor. —Sostiene una de las velas que hay en la mesita de noche, me mira a los ojos con una sonrisa y deja caer un poco de cera desde una altura suficiente para no quemarme. Es una explosión de sensaciones, sigo estando excitada, ya que aún está muy reciente lo del cava—. ¿Te gusta?


  —Es muy placentero… —le digo cerrando los ojos para sentirlo mucho mejor.


  Vuelvo a notar el calor en el cuello y noto como la cera se desliza por la garganta. Se me escapa un gemido y Jan ríe. Continúo con los ojos cerrados y soy todo sensaciones. Ahora noto cómo se calienta mi pezón derecho, la cera se desliza por mi pecho como si fuera un volcán escupiendo la lava de su interior y quemando todo a su alrededor. Jamás había sentido tanto placer…


  Repite sus movimientos con el otro seno. Coge mi mano izquierda y deja caer un hilito de cera por el brazo hasta llegar al hombro. Se me eriza la piel… Me besa en los labios.


  —¿Quieres que siga?


  —Lo deseo ansiosamente.


  —Siempre tan receptiva, me encanta —dice él con una sonrisa. Sigue jugando con mi cuerpo un rato más. Creo que con Jan no me aburriré fácilmente…


  Deja la vela en la mesita de noche.


  — ¿Sabes que estás preciosa así tan indefensa y sumisa?


  —Aprovecha ahora que me tienes atada, porque te garantizo que esas dos palabras no me pegan en absoluto.


  —Eres toda una fiera indomable, pero ya me encargaré yo de domarte poco a poco…


  —Hasta el momento nadie lo ha conseguido, a ver si tienes suerte… —Me besa apasionadamente.


  —No sigas por ahí, que me estás poniendo demasiado cachondo y quiero durar para darte aún mucho más placer.


  —¿Más aún? ¡Eso es imposible! —Sin avisar, me penetra a traición y empieza con su baile frenético, sin descanso alguno, hasta que nos abandonamos al placer.


  Hunde su cabeza en mis pechos y respira hondo. Se acerca a las esposas y libera mis manos. Me abraza y me besa con ternura. Por fin puedo abrazarle y acariciarle… Mis dedos anhelan el contacto con su piel y se deslizan por su cuerpo desnudo recorriendo cada parte de él. Nos fundimos en un abrazo y pierdo la noción del tiempo…


  —Tengo hambre —le digo minutos después.


  —Yo también estoy hambriento. Tanto esfuerzo físico de buena mañana hace que se le despierte a uno el apetito. Vamos a desayunar. —Se levanta y me ayuda a incorporarme. Miro la cama y está hecha un desastre, llena de cera, pétalos de rosa y cava—. No te preocupes, he puesto una funda impermeable para proteger el colchón, y la sábana la guardaremos para practicar juegos eróticos poco limpios. Me han dicho que las manchas de chocolate no se van…


  —Ah, ¿que también tenemos sesión de chocolaterapia?


  —Correcto, pero eso será un poquito más tarde. Ahora toca descansar y comer algo. Ya te avisé de que hoy sería un día muy intenso…


  —Veo que ayer tuviste trabajo para preparar todo esto, ¿no?


  —Por eso tenía prisa en irme del parque, quería ir de compras.


  —Me ha gustado mucho —le digo mientras le abrazo. Estamos pegajosos y tengo restos de cera por el cuerpo.


  —Veo necesaria una ducha antes de ir a desayunar, ¿no crees?


  —Totalmente de acuerdo.


  Jan me quita la cera antes de entrar en la ducha, enciende el agua caliente y entramos los dos. Mientras nos enjabonamos, hablamos animadamente de mi guardia de ayer.


  —Tendrías que haber visto a Sergio en directo dando el salto. Al principio estaba asustada por si algo salía mal, pero cuando escuché al suicida decirle «¡Hijo de puuutaaaa!», no pude aguantar la risa por más tiempo. Encima, Marta, la mujer de Sergio, le llamó por teléfono y le metió una bronca de dos pares de narices, como siempre. Pero admito que nos reímos mucho.


  —Yo estaba viendo las noticias mientras preparaba nuestro nidito de amor y escucho que dicen: «Les ofrecemos las imágenes inéditas de un bombero saltando desde un balcón para evitar que un hombre, que amenaza con suicidarse, consiga su propósito». Miro la tele y os veo a los cuatro allí arriba, y a Sergio sacando el cuerpo por la barandilla y saltando como un gato con los brazos y las piernas abiertas para agarrar a ese hombre. ¡Qué loco!


  —Sí, a veces sus métodos son un poco bruscos, pero siempre eficaces. Adora su profesión y no duda a la hora de poner su vida en peligro para ayudar a alguien. El suicida no se lo tomó nada bien y le increpó su acción diciendo que le había jodido la vida…


  —Pobre, seguro que ahora lo tienen ingresado en psiquiatría, atado a la cama mínimo doce horas para evitar que se autolesione.


  —Qué duro trabajar en un sitio así, tienes que ver lo peor de las personas. La decadencia mental de algunos puede llegar a ser muy dañina. En algunas actuaciones hemos tenido que intervenir con algún esquizofrénico paranoico en pleno brote psicótico y es todo un espectáculo… Y la fuerza que tienen es abismal.


  —Sí, nosotros en el hospital tratamos con todo tipo de personas y nunca sabes con qué te van a venir. Suerte que yo, generalmente, suelo tratar con pacientes sedados o anestesiados y no dan mucha guerra.


  —Ya, pero tu trabajo requiere de un saber estar con un pulso inalterable y nervios de acero, a parte de un gran conocimiento en la materia, claro está.


  —¿Y tú? Que entras en edificios en llamas donde nadie quiere entrar, soportando altas temperaturas, liberas a gente atrapada en sus coches, no siempre en demasiado buen estado y no siempre vivos, y muchísimas más cosas, a cuál más peligrosa…


  —Sí, la verdad es que hemos elegido unos trabajos un tanto peculiares, aunque yo no elegí mi oficio, él me eligió a mí. Siempre he querido ser bombera. En la guardería ya decía que algún día lo sería.


  —A eso se le llama vocación.


  —Sí.


  Salimos de la ducha, nos ponemos unas toallas alrededor del cuerpo y nos vamos a la cocina para poder desayunar.


  Preparamos tostadas. Jan mira el bote de miel y me dice riendo:


  —Sería divertido untarte de miel y tener que estar un buen rato lamiendo tu cuerpo para eliminarla por completo de tu piel…


  —Con el empacho de caramelo del otro día, ya tuve bastante por un tiempo —respondo soltando una carcajada.


  —Tienes razón, lo dejaremos para más adelante.


  Hacemos zumo de naranja natural y salimos a la terraza para desayunar allí. Hace un día precioso y se está muy bien, la temperatura es ideal.


  Terminamos el desayuno, recogemos la mesa y me tumbo en una de las tumbonas para descansar y tomar un poco el sol. Jan se acerca con la crema solar y empieza a untármela por el cuerpo.


  —Siempre pendiente de mi salud.


  —¡Siempre! —responde sonriendo y acariciando mi piel. Se tumba en la tumbona de al lado y se pone crema.


  —Ven, que te pongo por la espalda —le digo mientras me incorporo para poder ponérsela.


  —Muchas gracias.


  —Un placer cuidar también de ti.


  Pasamos toda la mañana tumbados tomando el sol y bañándonos en la piscina. He de reconocer que me encanta estar en el piso de Jan. Seguramente esta tarde le hagamos una visita al jacuzzi…


  Preparamos la comida y salimos a la terraza para comer allí, necesitaba un día casero y, por supuesto, a su lado se está mucho mejor.


  —El postre nos lo comeremos en la cama.


  —¿Qué me tienes preparado ahora?


  —Acompáñame y lo verás. —Me da la mano para que me levante de la silla y vamos a su habitación. Veo que mientras estaba tomando el sol, ha aprovechado para preparar su tercer asalto. Al lado de la cama hay una fuente llena de chocolate líquido igual que las que ponen en las bodas, y no para de hacer circular el chocolate. También hay una mesa auxiliar con platos llenos de trozos de fruta y chucherías.


  —Túmbate —me ordena quitándome la toalla del cuerpo y dejándome completamente desnuda ante él. Obedezco y noto que las sábanas aún están un poco húmedas y huelen a cava y a rosas. Me tumbo boca abajo, Jan mete una taza en el interior del chocolate y lo deja caer por mi espalda. La sensación es divina y me estremezco cuando sus manos masajean con firmeza mi cuerpo.


  Estoy llena de chocolate: espalda, brazos, trasero, piernas y pies. Jan me está masajeando a conciencia y lo hace muuuy bien.


  Me costará mucho igualar, ya no digo superar, su sorpresa…


  —Date la vuelta. —Lo hago y veo que coge un trozo de piña, la unta en el chocolate y la mete en mi boca.


  —Está delicioso.


  —Sabía que te gustaría, ¿quieres más?


  —Sí, por favor. —Ahora me da un trozo de kiwi y una nube de fresa. Él también va comiendo algunas piezas de fruta. Vuelve a coger la taza y me echa chocolate por los pechos masajeándolos con una ternura exquisita. Un poco más por el vientre, los brazos, las piernas y otra vez los pies. Ahora mismo no me siento el cuerpo, estoy flotando y creo que no me he sentido así de relajada jamás.


  Jan se ha manchado algunas partes de su cuerpo al masajear el mío, me incorporo, le beso y le digo:


  —Creo que debo hacer algo para agradecerte todas las atenciones que estoy recibiendo…


  —Con estar aquí conmigo tengo bastante.


  —Túmbate, que ahora me toca a mí.


  Cojo una fresa y me la como. Pongo la taza en el interior del chocolate y se lo echo por los pectorales. Se estremece al notar el calor por su cuerpo.


  —Es muy agradable —murmura cerrando los ojos. Extiendo el chocolate por su cuerpo dándole un masaje. Admito que la situación me está excitando por momentos…


  Le masajeo las piernas y los brazos, y noto en mi entrepierna el juguetón e incansable miembro de Jan, que reclama mis atenciones. Meto la mano en la fuente cogiendo un poco de chocolate y se lo extiendo con suavidad por su delicada piel. Suelta un gemido de placer mientras sus caderas van acompañando a mis movimientos, y acerco la lengua para saborear mi postre.


  —Me apetece un poco de chocolate sin fruta ni dulces —susurro sonriendo con picardía, dejando claras cuáles son mis intenciones…


  Una vez conseguido mi objetivo de liberar las tensiones de mi amado, me abrazo a él.


  —Me debes un orgasmo —le digo al oído. Jan suelta una carcajada que resuena en toda la habitación. Me encanta cuando ríe así.


  —Con mucho gusto te devolveré tu orgasmo… —se incorpora y me lanza contra la cama.


  —¡No es necesario que sea ahora!


  —Cariño, yo también tengo derecho a comer chocolate. —Se chupa el dedo índice para eliminar los posibles restos y empieza a jugar con mi zona más erógena… No sé si me está tocando el punto G, el B o el X, pero lo que está haciendo me está poniendo a cien, y no tarda demasiado en volver a empatar el número de orgasmos que llevamos acumulados.


  Se tumba a mi lado.


  —Me parece que la sábana no va a sobrevivir a ningún jueguecito erótico más. A la que terminemos, se va derechita a la basura.


  —Muy buena observación —murmuro mirando a nuestro alrededor—. No hay lavadora que elimine la combinación de cava, manchas de rosa, cera, chocolate, sudor y fluidos varios…


  —Cierto.


  Terminamos con la fruta y las chucherías untadas en chocolate, y nos quedamos tumbados un rato más. Jan acaricia mi cuerpo, que está cubierto de una capa uniforme de chocolate seco.


  —¿Nos damos una ducha rápida y nos vamos al jacuzzi?


  —Sabina, en otra vida seguro que fuiste una sirena. No he conocido a nadie que le guste tanto estar en el agua…


  Sonrío y le doy un beso mientras me levanto de la cama y me dirijo a la bañera. Nos tenemos que frotar con esmero para que nuestros cuerpos queden limpios. Nos secamos y aún seguimos oliendo igual.


  —Hueles tan bien que me dan ganas de darte un mordisco —comenta Jan mordiéndome con ternura el hombro. Enciende el jacuzzi y nos metemos dentro—. No me canso de mirarte, de tocarte y de hacerlo contigo, Sabina. No sé lo que me pasa, pero me cuesta mucho reprimirme cuando estoy a tu lado. Ayer te habría hecho mía en las perreras sin dudarlo ni un segundo, te libraste porque saliste corriendo…


  —Me arrepentí al segundo de haberme ido, pero me habría muerto de la vergüenza si nos hubiera pillado alguien. En el vestuario estábamos a salvo, pero en las perreras, no. ¡Imagínate el espectáculo!


  —Pues por eso mismo no te cogí en brazos y te llevé otra vez para allí, porque si no te garantizo que no te escapas.


  —Sabes que no hay nada que desee más que hacerlo a todas horas contigo, pero allí no era el sitio más idóneo.


  —Estás tan guapa con el pelo mojado… —comenta mientras me mira embelesado.


  —Y tú estás tan guapo siempre… —Me coge por la cintura y me sienta en sus piernas.


  —Antes nos hemos regalado orgasmos individualmente, es hora de hacerlo juntos…


  Nos quedamos abrazados un buen rato más, hasta que decidimos salir.


  —Me han gustado mucho tus sorpresas, ha sido una velada insuperable.


  —No me subestimes, que si me lo propongo puedo superarme tantas veces como quiera.


  —¡Eres una caja de sorpresas! Nunca sé con lo que vas a salir… —afirmo.


  —¿Y por eso te gusto tanto?


  —Por eso y por muchas más cosas —respondo poniéndole mi toalla por el cuello y le obligo a acercarse a mí para poderle besar.


  Salimos del baño y vemos la cama, que parece que se haya disputado en ella la Segunda Guerra Mundial.


  —Vamos a quitar la sábana y a dejar la habitación en condiciones.


  Sacamos las cuatro esquinas, las juntamos y lo metemos todo en una bolsa de basura. Pesa bastante debido a la cantidad de chocolate que hay en su interior. Sacamos también la funda impermeable del colchón.


  —¿No me vas a deleitar más con ningún numerito erótico que manche?


  —¿Se le ha quedado corta la velada, señorita?


  —No, la verdad es que ha sido muy completita, lo digo para asegurarme de poner ya las sábanas limpias.


  —Si volvemos a hacer el amor será de una manera más sencilla y tradicional, que por hoy ya se me han terminado las ideas para seducirte.


  —Perfecto. Por mi parte estoy saciada en todos los aspectos y he de decir que el cansancio y el sueño empiezan a hacer mella en mí. No he dormido demasiado y no me has dejado ni dormir diez minutos de siesta…


  —Te dije que dejaría que durmieras la siesta si te portabas bien, pero no has dejado de provocarme ni un solo momento en todo el día, así que has recibido lo que estabas pidiendo a gritos.


  —Si quieres cenamos algo ligerito y nos venimos a la cama para poder descansar, ¿te parece bien?


  —Lo estoy deseando.


  Nos preparamos una ensalada, nos la comemos en la mesa de la cocina y nos vamos a la habitación. El día está terminando y mi energía, también.


  —No he llamado a Paula, voy a ver si puedo hablar con ella —comento mientras cojo el teléfono y marco su número.


  —Hola, Sabina. ¿Qué tal?


  —Eso tú, no me has dicho nada en todo el día. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy mucho mejor de lo que imaginaba. Ayer salí tarde de comisaría y Nacho me acompañó a casa por si necesitaba alguna cosa.


  —Anda, veo que la cita continuó adelante…


  —Bueno, sí… Yo no estaba de humor para ir a cenar a ningún sitio y él estuvo en todo momento a mi lado ayudando en lo que pudo. Quiso pasar la noche conmigo para darme apoyo moral…


  —Claro, apoyo moral… Qué detalle por su parte.


  —Sí, es un encanto. Ahora mismo estamos en el sofá de casa viendo la tele y en breve prepararemos la cena, ¿te quieres venir?


  —No, gracias, no quiero interrumpir nada. Además, estoy en casa de Jan, que me quedo a dormir aquí. La guardia de ayer fue bastante dura y hoy el día ha sido muy intenso… —digo riendo debido a que Jan me está haciendo cosquillas en el cuello con sus labios.


  —Si quieres que la intensidad aumente solo tienes que decírmelo —me susurra cerca del oído que tengo libre. Le doy un empujón abriendo muchos los ojos y se va sonriendo al lavabo a cepillarse los dientes.


  —Veo que la cosa pinta bien con tu médico Guaperas.


  —Sí, mejor imposible. Me hace sentir cosas que jamás había sentido.


  —Es médico, conoce el cuerpo humano a la perfección y seguro que sabe acceder a sitios que muchos otros no tienen ni idea de que existen.


  —Creo que su conocimiento en la materia no es precisamente por su profesión, pero sea como sea, tiene unas manos milagrosas…


  —Bueno, no me des detalles por teléfono que los quiero escuchar en directo. A ver cuando nos vemos y nos contamos nuestras respectivas citas con pelos y señales.


  —¿Cómo terminó ayer con los jefes?


  —Está todo en el aire; hemos explicado lo sucedido en la minuta policial y se han hecho un montón de diligencias y oficios dirigidos al juez informando de lo sucedido. Está claro que fue en defensa de terceras personas, pero eso lo tiene que valorar su señoría, y si te digo la verdad, no las tengo todas conmigo. Siempre puede decir que había otras maneras menos dañinas e igual de eficaces…


  —¿Cómo cuales? ¿Echarle un chorro de agua a presión con la manguera?


  —Por ejemplo.


  —Es evidente que tengo que ir a testificar y decirle al abogado defensor y al juez que metan las narices en otro lado, ya que en este caso está todo muy clarito. Claro, no, cristalino.


  —Gracias, Sabina, sé que puedo contar contigo. A mis jefes les pareció buena idea que testifiquéis en el juicio.


  —Bueno, pues tú descansa. O no..., según vaya la noche con Nacho. Y no te preocupes, ¿vale? Cualquier cosa, me llamas. Un beso.


  —Buenas noches, besitos.


  Voy al lavabo y abrazo a Jan mientras suspiro.


  —Estás preocupada por ella, ¿verdad?


  —Sí, no quiero que se cometa ninguna injusticia con Paula, que quieran hacerse los duros aplicando todo el peso de la ley en este caso, y acabe quién sabe cómo.


  —No te preocupes, que seguro que en la sala de vistas quedará aclarado lo que pasó y la situación de tu amiga se arreglará. Vamos a la cama, que estás agotada.


  Nos acostamos. Jan me da el beso de buenas noches, me abraza con sus fuertes brazos y me quedo dormida en cuestión de segundos.
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  Al día siguiente hacemos vida de pareja y salimos a comer fuera, vemos una película en el cine y cenamos en una pizzería. Jan tiene guardia en el hospital y le toca madrugar, así que me deja en casa para poder ir a la suya a descansar.


  Echo de menos estar en mi pisito a solas, leer un buen libro y acostarme tranquilamente.


  Me gusta muchísimo estar con Jan y adoro todo lo que me hace y me dice, pero siempre he sido una persona un poco solitaria y necesito tener mis momentos de soledad disfrutando de mi espacio vital sin compañía.


  Me apetece salir de fiesta con mis chicas, así que hago varias llamadas y quedo con un grupo de amigas del instituto a las cuales hace un tiempo que no veo. Quedamos a las diez en la puerta de uno de nuestros restaurantes favoritos. Es uno de esos locales que mientras cenas tienes espectáculo. La dueña es una drag queen muy famosa, y hace unos números musicales junto a sus compañeras dignos de ser admirados.


  Siempre que vamos nos lo pasamos genial, es de esos sitios que ya vas predispuesta a pasártelo bien, nos conocen y siempre se meten con nosotras.


  Al entrar en el local nos espera Sor Adelaida, que así es como se hace llamar la susodicha… Al vernos, nos saluda y se acerca a nosotras.


  —¡Hola, guapas! ¿Una vez más de fiesta por mi humilde morada?


  —Mira, bonita, tu local es de todo menos humilde. Tiene más adornos y más purpurina que el camerino de Lady Gaga —le digo riendo.


  —¡Ay, la jodía, qué gracia tiene! Hablando de Lady Gaga, hemos incorporado un espectáculo nuevo donde Miss Calenturienta hace un número con una canción de ella. Es divino de la muerte, seguro que os va a encantar.


  —Eso está más que asegurado, todos los números que hacéis son preciosos.


  —Bueno, voy a seguir saludando al resto de clientes, ahora mi compañera os acompaña a la mesa. Hoy os he puesto pegaditas al escenario para que nos veáis bien cerquita.


  —Uy, a ver si te vamos a ver el tanga en plena actuación…


  —¡Eso está complicado porque nunca llevo! Necesito algo más grandecito para sujetarme el rabo…


  —¡Qué bruta eres!


  —Vamos, como si hubiera dicho una locura… Es bien sabido que nos lo ponemos para atrás y así se ve todo lisito y da el cante. Toca, toca —me explica agarrando mi mano.


  —No es necesario, me fío de tu palabra. Además, con lo ceñidita que vas se te vería rápidamente. ¡Hoy vas marcando tipín, ¿eh?!


  —¡Cómo me conocéis! Resulta que hoy viene un pretendiente y lo voy a dar todo dentro y fuera del escenario.


  —Vamos, como siempre… No dejarás títere con cabeza… En vez de Sor Adelaida, te tendrías que llamar Sor Deborahombres.


  —Ya, pero ese nombre ya está cogido, es muy típico. A los hombres se les come igual que a las gambas: hay que chuparles bien la cabeza y no dejar rastro alguno de nada…


  —Vale, vale, no des más detalles, que nos podemos hacer una idea de cómo son tus encuentros sexuales.


  —¡Os dejo, chochos, que se me acumula el trabajo! Luego hablamos, ¡y aplaudid mucho, que para eso estáis en primera fila!


  —¡Lo haremos, tranquila! —le decimos mientras nos vamos a nuestra mesa. Siempre que venimos nos echamos unas risas con ella, es tan espontánea y graciosa que hace que te rías solo con verla.


  Empieza el espectáculo con un monólogo suyo. Sus comentarios provocan carcajadas entre el público. A mí, que soy de risa fácil, me da un ataque de risa muy típico en mí y no puedo parar de reír. Ella me mira maliciosamente… ¡Peligro!


  —Pobrecita, qué empeño le pone… Le he dicho que me aplaudiera mucho y mira cómo se esfuerza por hacerme sentir graciosa. Es más maja… Ya, cariño, ya puedes dejar de reír que se te va a escapar el pis. Gracias. —Intento parar, pero al momento cuenta otro de sus chistes y me vuelve a suceder lo mismo. La gente ve el mal rato que estoy pasando al no poder parar, así que ríen también y eso hace que me ría aún más…


  Miro a mi alrededor para serenarme un poco y veo a una chica fea como un demonio, con una melena mal teñida de color rojo pasión, unos labios a juego y unos ojos mega maquillados con una sombra de un azul intenso. Las uñas de una mano las lleva pintadas de rojo y las de la otra de azul. Va vestida con una camiseta del F.C. Barcelona y parece ser que ha querido combinar los colores de la prenda de vestir con el resto de su cuerpo. Al ver que la miro, me sonríe y sale a la luz una dentadura tan mal puesta que da la sensación de que le salieron los dientes igual que salen las setas, cada uno mirando para un lado diferente y sin ningún tipo de armonía entre ellos…


  Intento disimular y controlar la carcajada que amenaza con escapar sin control alguno, pero mi madre siempre me ha enseñado a no reírme del mal ajeno, así que lucho contra un instinto tan primario poniéndome igual de roja que sus carnosos y mal pintados labios. Decido cambiar de pensamiento, pero la muy puñetera me vuelve a sonreír poniéndome las cosas realmente difíciles y ya no puedo contener por más tiempo la risa tonta.


  Mis amigas me miran y se preguntan de qué me estoy riendo ahora. Sor Adelaida interrumpe su monólogo, me mira con cara divertida y le hago una señal para que mire a semejante esperpento. Lo hace y se le escapa un «¡Me cago en la puta, qué bicho!», micrófono en mano.


  Su espontáneo e inapropiado comentario hace que me ría con muchas más ganas y me quedo mirando a la monologuista con cara de maldad para ver cómo carajo sale airosa del jardín en el que se acaba de meter gracias a mí. Empieza a simular que hay un insecto sobrevolando el escenario y da manotazos al aire para hacerlo más creíble. Imagino que el público se está creyendo su numerito, pero yo, no; sé por qué ha dicho eso y estoy muy tentada de volverme a girar, pero me aguanto las ganas y sigo mirando a mi drag queen preferida, lo bien que lo hace.


  Cuando termina de hablar presenta la primera actuación de la noche, se baja del escenario y se acerca a mí.


  —¡Hija de puta, qué cosa más fea! No sé cómo no he visto eso al entrar en mi local. Tendría que hacer uso del derecho de admisión y mandarla a la calle por distracción del personal… Cuando se lo diga a mis compañeras no se lo van a creer, las avisaré para que no les pase como a mí. Y a ti, ya te vale por enseñarme eso en pleno monólogo… Suerte que soy una profesional y he salido airosa.


  —Sí, muy airosa… Parecía que bailabas el baile de la mosca, un nuevo hit para este verano —me mofo cachondeándome de su socorrida actuación.


  —¡Perra, cómo disfrutas haciendo sangre! Que sepas que hoy te saco al escenario y te hago hacer el ridículo un ratito. Te lo juro por el niño Jesús —sentencia mientras se acerca dos dedos a los labios y se los besa—. ¡Como que me llamo Sor Adelaida!


  —Sí, desde el día de tu nacimiento, lo pone en tu DNI —comento riendo mientras ella se aleja y me mira entornando los ojos.


  Las actuaciones musicales empiezan. Cada vez son más espectaculares y las chicas lo hacen mucho mejor. Hemos venido varias veces y vemos cómo mejoran noche tras noche. Las canciones elegidas son muy variadas y dispares, tanto te cantan una canción de Paulina Rubio como una de la más grande, Rocío Jurado, que en paz descanse.


  Son canciones pegadizas, el público da palmas y tararea las letras animadamente.


  Tras una hora de espectáculo, sale mi amiga y diva de nuevo al escenario, y empieza a preguntar si nos lo estamos pasando bien. Todos gritamos que sí y ella vuelve a hacer uno de sus divertidos monólogos, pero esta vez pide ayuda y no se le ocurre nada mejor que acudir a mí.


  —¡Demos un fuerte aplauso a la chica que tanto se ríe! —El público aplaude y mis amigas me animan a ponerme en pie y a subir al escenario.


  —Hola, querida, ¿cómo te llamas?


  —Sabina.


  —Agárramela, que es cosa fina —suelta sin pensárselo. La gente ríe y yo me muero de la vergüenza—. Antes me has comentado que estás aquí con tus amigas para… ¡Celebrar tu despedida de casada! ¿A que sí?


  —Sí —respondo riendo.


  —No me extraña, nena, a estas alturas de siglo, ¿quién necesita estar casada? El que no sale del armario a los cuarenta, y lo sé de buena tinta, es metrosexual. Y yo me pregunto, ¿qué es un metrosexual? Pues muy fácil, un mariquita que no lo quiere admitir y se cuida más que la pobre infeliz que tiene a su lado. ¿Dónde se ha visto un hombre que use más cremas que su mujer y que vaya mejor depilado que la susodicha? Pues hoy en día, en casi cada casa de España. Antes ibas a depilarte y te encontrabas con varias chicas esperando; ahora vas y te encuentras a un montón de tíos leyendo el Lecturas o el Hola e informándose de si fulanita se ha operado las tetas, o si el otro le ha puesto los cuernos a la churri de turno… ¡Qué desperdicio, por Dios! Yo soy maricón desde el día que nací, y me gusta más una bata de cola que la propia cola que cuelga entre mis piernas. Y hablando de colas… Uno de los motivos por los que esta señorita se divorcia es por eso, ¿verdad?


  —Sí. —Le sigo la corriente y digo que sí a todo.


  —Resulta que el muchacho dispone de menos testosterona en su cuerpo que Falete, y tiene una pichina así de chiquitiiiiita —comenta juntando mucho los dedos de la mano—. Cuéntales a todos lo que me has dicho antes.


  —No, mejor cuéntalo tú, que tienes más gracia hablando —le digo riendo.


  —Resulta que en su primera cita, al terminar de hacer el acto sexual, por llamarlo de alguna manera, el muchacho se fue a lavar al servicio mientras ella seguía en la cama. Al salir vio que llevaba las manos mojadas y con los dedos hacia arriba y le preguntó si era anestesista. Él le dijo que si se había dado cuenta por la forma de poner las manos, y ella le dijo: «No, hijo puta, no, lo digo porque no he sentido nada…» ¡El jodío no se la encontraba ni en plena erección!


  —Es verdad —argumento muertecita de la risa.


  —¿Ahora entendéis por qué se divorcia, no? Y así está ella de contenta, que ríe por las esquinas mientras celebra que le ha dado carpetazo a ese marica picha corta.


  Todos ríen y yo ya he dejado de sentir vergüenza… Estoy en mi salsa aquí arriba.


  —Como es bien sabido, en todas las despedidas, ya sean de solteras o de casadas, siempre hay un buen chulazo que se queda tal y como su madre lo trajo al mundo. Así que siéntate y disfruta del espectáculo, guapa. —Me acerco a la escalera para bajar del escenario y escucho que me dice:


  —¡No! No, bonita, mejor siéntate aquí. —Me giro y veo una silla en medio del escenario. Sor Adelaida me mira con cara de mala y me señala el asiento. Me doy la vuelta y me acerco a ella.


  —¡Yo a ti te mato, que lo sepas! —Sonríe con maldad y se apagan las luces. Un foco de luz blanca me enfoca y empieza una canción muy pegadiza y sensual. Sale un hombre vestido de bombero. ¡Mira, entre bomberos anda el juego!


  —¡Quién fuera manguera para que me sujetaras así entre tus fuertes manos! —exclama ella desapareciéndo de allí.


  Empieza a moverse ante mí con mucho estilo y de una manera muy provocadora. Mis amigas aplauden y silban. El muchacho está cañón y lo está dando todo en su numerito. Coge mis manos y las desliza por su cuerpo, está duro como una piedra, pero no tiene nada que ver con el cuerpo de mi doctor Guaperas. Jan está fuerte por hacer deporte, este es por estar ciclado, pero la vista la alegran los dos por igual.


  No paro de reír, me da una vergüenza terrible y no quiero ser partícipe de este espectáculo, así que me ciño a lo que toca, pero sin poner demasiado énfasis. El bombero se va quitando prendas de ropa hasta que, finalmente, se queda con el casco tapándole sus encantos. La canción termina y por fin puedo volver a mi asiento junto a mis amigas.


  —¡Tía, qué perra eres! ¡Qué buenorro que estaba y tú allí con vistas privilegiadas! —me dice Ana. Todas reímos y seguimos viendo las actuaciones musicales.


  Cuando el show termina, abren la discoteca, que está al lado del restaurante, y vamos para allí. Me lo estoy pasando muy bien y hacía bastante que no pasaba una noche así con mis amigas.


  Bailamos y bebemos mientras cantamos las canciones que suenan. Sor Adelaida nos ve y se une a la fiesta.


  —¡Eres una mala pécora! Menudo mal rato me has hecho pasar.


  —Te dije que te haría pasar un poco de vergüenza, pero admite que ha sido divertido.


  —Sí, la verdad es que sí.


  Seguimos bailando hasta que nos duelen los pies. Nos despedimos de las chicas y salimos del local.


  Caminamos por la calle dirección al parking privado donde hemos aparcado mi coche. Siempre me toca conducir a mí porque soy la única que no bebe alcohol.


  Son las cuatro de la mañana y seguimos riendo mientras recordamos los comentarios graciosos que hemos escuchado. Les he dicho a mis amigas lo de la «demonia» vestida de rojo y azul, y cuando la han visto con sus propios ojos casi les da un infarto de tanto reír.


  Escuchamos ruido a nuestras espaldas, vamos por una calle poco transitada y nos giramos para ver qué sucede. Un grupo de cuatro chicos nos está siguiendo, y al ver que los hemos visto se ponen chulitos.


  —¿Queréis algo?


  —Sí, pasar un buen rato con vosotras.


  —Pues eso no va a ser posible. Dejadnos tranquilas e iros por donde habéis venido.


  —¿Y quién ha decidido que sea así?


  —Nosotras, ¿te parece poco?


  —Perdonad que discrepe, pero no estamos de acuerdo, ¿verdad, chicos? —Sus amigos dicen que no con la cabeza y siguen acercándose a nuestra posición.


  —¡Marchaos y dejadnos tranquilas! ¡Estáis avisados! —les advertimos con voz amenazante. Estoy asustada, pero me alegro de ir con estas amigas en concreto, porque de las cinco que vamos, cuatro hemos hecho clases de artes marciales y defensa personal. Hemos ganado algún campeonato y sabemos defendernos bastante bien.


  —Me pido a la gata en celo. No sabes, guapa, lo mucho que me ponen las mujeres como tú. Te aseguro que vamos a pasar un muy buen rato juntos… —Saca una navaja del bolsillo, la abre y se acerca hasta donde yo estoy—. Nena, será mejor que colabores y no opongas resistencia, porque te voy a follar lo quieras o no. Sería una pena tener que clavarte esta navaja en el estómago y abusar de ti mientras te desangras… No sabes lo perverso que puedo llegar a ser, y te aseguro que no sería la primera vez que hago algo similar.


  —Ni loca dejaría que me pusieras un dedo encima.


  —No es una elección… Chicos, sujetadla mientras me lo hago con ella, que parece ser que no quiere pasárselo bien conmigo. —Se acerca a mi posición y sus dos amigos van detrás de él con navajas y cinta adhesiva en las manos. Sin pensármelo dos veces, le doy un golpe seco con la palma de la mano en el esternón y una patada en sus partes nobles. El muchacho cae al suelo y sus amigos vienen corriendo con ganas de pelea. Cynthia, Cristina y Vanesa se defienden con algo menos de gracia porque van un poco bebidas, pero lo hacen muy bien. Les están dando una buena paliza a los tres hombres que también van algo bebidos…


  Yo tengo una rodilla sobre la espalda de «mi amigo» y la otra sobre su cuello haciendo que tenga la cara pegada al asfalto.


  —¡Hija de puta, te vas a enterar de lo que es un hombre!


  —¿Y quién me lo va a enseñar, tú o tus amiguitos apalizados? Chaval, os habéis equivocado de grupo de chicas. Esta vez os va a salir caro, y espero que se os quiten las ganas de seguir abusando de mujeres indefensas.


  Ana está hablando con la policía por teléfono y da la dirección exacta para que nos encuentren pronto.


  Llega la policía y los agentes no tardan en intervenir.


  —¿Qué ha pasado?


  —Íbamos al parking a por nuestro coche cuando estos violadores han intentado abusar de nosotras. Les hemos dicho que nos dejaran tranquilas, pero no lo han hecho, y cuando se han acercado más de la cuenta con navajas y cinta adhesiva nos hemos defendido y os hemos llamado.


  —Bien hecho. Queréis denunciar lo que ha pasado, ¿no?


  —Por supuesto que sí, no vamos a dejar que estos delincuentes queden impunes.


  —Bueno, pues nosotros nos los llevamos detenidos para comisaría. Podéis venir y hacer la denuncia en un momento. Ahora no hay gente e irá todo bastante rápido, pero antes debéis ir al hospital para que os hagan un parte de lesiones.


  —Perfecto, vayamos para allí.


  Una vez en comisaría, nos hacen pasar a los diferentes despachos y nos toman declaración a las cinco con el rol de víctima denunciante. Explicamos lo sucedido y nos dicen que ya nos llamarán del juzgado para decirnos el día del juicio.


  Dejo a las chicas en sus casas y me voy a la mía.
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  Me despierto a las doce y media. He dormido genial, necesitaba descansar y dormir varias horas del tirón. Jan está trabajando, así que aprovecharé para ir a comer a casa de mis padres y así estar un ratito con ellos. Les llamo para decírselo, me doy una ducha y voy para allí.


  —Hola, cariño, cuántos días sin vernos, ¿qué tal estás?


  —Bien, mamá, ¿y vosotros?


  —Organizando las vacaciones, que ya hemos comprado los billetes de avión con un poco de antelación para que nos salgan más baratos.


  —¿Al final dónde vais?


  —A Roma. Tu madre hace tiempo que quiere ir y pasaremos allí unos días.


  —Estupendo, pues a ver si os lo pasáis bien.


  —¿Y tú qué tal todo?


  —Bien, el trabajo genial. En las últimas guardias han salido varios servicios interesantes. ¿Visteis la otra noche las noticias y a mi sargento saltar desde un balcón?


  —No, ¿qué pasó?


  —Las imágenes no tienen desperdicio —les digo mientras saco mi teléfono móvil y busco el vídeo en internet. Nos reímos un buen rato viendo la noticia y se alegran de que no fuera yo la que diera el salto.


  Les cuento lo de anoche quitándole importancia y también lo sucedido con Paula. Se quedan pálidos ante la noticia. La conocen bien y se preocupan por si sale algo mal y tiene problemas.


  —Ya nos irás contando según vaya evolucionando el caso. Ojalá quede todo claro en el juicio. ¿Sabes algo de tu hermana?


  —Me envió un correo electrónico diciendo que la habían tirado vestida a la piscina, que llevaba el teléfono en el bolsillo y que no le funciona, así que hasta que vuelva no se comprará otro y estará incomunicada.


  —¡Qué cosas le pasan a esta chica!


  —Dice que se lo está pasando muy bien.


  —Pues yo me alegro por ella, que disfrute estos días allí.


  —Eso mismo le digo yo. Bueno, pues me voy a dar una vuelta y a disfrutar de mi día de fiesta. Además, quiero ir a la peluquería a cortarme el pelo.


  —Vale, cariño, gracias por la visita. Ven cuando quieras.


  —Os quiero. —Le doy un beso a cada uno y me voy.


  Aparco el coche en la puerta de la peluquería donde llevo años peinándome.


  —¡Hombre, Sabina, cuánto tiempo sin vernos!


  —Hola, Mario, ¿qué tal estás?


  —Estupendamente. Guapa, te veo un brillo especial en los ojos, ¿te me has enamorado?


  —Sí, ¿tanto se me nota?


  —Te lo podría ver desde el cielo metido en un helicóptero —responde riendo.


  Mario es amigo mío, además de mi peluquero, desde hace cinco años. Es muy divertido y muy gay. Siempre está dispuesto a darme buenos consejos y a hacerme reír con ese sentido del humor tan típico suyo.


  —¿Y quién es el afortunado?


  —Se llama Jan, es médico. Le conozco del hospital porque a veces voy a desayunar con un grupo de amigos que trabajan allí. Mide metro noventa, es fuerte y guapo a rabiar.


  —¡Cabrona, qué calladito y escondido lo tenías! ¿Cuándo vas a dejar que estos ojitos se alegren la vista con semejante monumento?


  —No, que me lo asustas.


  —¡Ay, la gata guarra, que ya está sacando las uñas!


  —No seas un mariquita malo; además, mi chico es muy macho y no temo que me lo quites.


  —A ver, ¿qué te hago?


  —A parte de ponerme nerviosa, córtame las puntas y un poco el flequillo.


  —¿Te pongo una mascarilla para darle más brillo a esta preciosa melena? Con tanto fuego y las altas temperaturas que tiene que soportar, lo tienes un poco seco —comenta mientras me examina las puntas.


  —Sí, tengo entendido que el cloro no es demasiado sano para el pelo, y últimamente me estoy bañando bastante en la piscina que tiene Jan en la terraza de su ático, y en el jacuzzi que tiene en el lavabo…


  —¡Aaaah…! ¡Qué perra eres, te ha faltado tiempo para restregármelo por los morros! A ver, ya que estás puesta, cuéntame detalles, que si me pones los dientes largos, que sea con motivo…


  —Buah, el tío es insaciable y nunca tiene suficiente. Lo hemos hecho en sitios como en el lavabo de unos cines, el vestuario del parque de bomberos, su habitación del hospital, piscina, cama, jacuzzi, tumbonas y no sé en cuántos sitios más… Pasa de cero a cien más rápido que un Ferrari y siempre está dispuesto, activándose en cuestión de segundos.


  —¡Divino hombre, qué suerte tienen algunas!


  —Me dice cosas tan bonitas que me deja sin palabras… Y qué decir de lo que me hace con sus manos…


  —No sigas, que me estoy poniendo mala y tengo las tijeras en la mano.


  —Nunca nadie me había dado tanto placer, y es que conoce mi cuerpo a la perfección… He tenido más orgasmos en estos últimos días que en todos mis años de actividad sexual…


  —¡Disfrútalo y sácale todo el jugo que puedas, nunca mejor dicho! —exclama riendo—. Sé muy guarra con él, que eso es lo que le gusta a los tíos. Ellos quieren tener a su lado a una puta durante la noche y a una señora durante el día. Así que ya sabes, ¡a ser muy puta!


  —¡Mario, qué cosas tienes!


  —Sí, sí, yo seré un poco bruto hablando, pero no me equivoco casi nunca. Son muchos años de cara al público y de espaldas a un hombre, y sé lo que me digo.


  —Tú y tus buenos consejos… Lo tendré en cuenta.


  Me cuenta su última historia de amor al mismo tiempo que me lava la cabeza.


  —¿Te acuerdas de Manolo, que te lo presenté aquella noche en la discoteca?


  —Sí.


  —Pues el muy cabrón se ha liado con el profesor de aeróbic, y hace clases particulares en su casa mientras yo me paso el día aquí metido. Es que ni siendo muy puta en la cama consigues que no se vayan con otro. ¡Hombres! Contigo porque me matas y sin ti porque me muero…


  —Bueno, no te preocupes, con el carisma que tú tienes, ya mismo habrá otro metido en tu cama.


  —Dios te oiga, nena, que este culito ya está pasando hambre…


  Le cuento la aventura de anoche y él se echa las manos a la cabeza.


  Admito que tiene un don y me ha dejado la melena saneada y con un bonito corte de pelo.


  —Bueno, cariñito, no tardes mucho en volver y me cuentas cositas de este hombretón que te tiene loca.


  —Tranquilo, que en unos días vengo y te paso novedades.


  —Adiós, cielo, te quiero.


  —Yo también te quiero, guapo. Hasta pronto. —Nos abrazamos y entro en el coche. Bajo la ventanilla y le digo a Mario:


  —¿Sabes qué?


  —Dime.


  —Que ahora mismo me voy al hospital a hacer una visita a Jan, que está de guardia, y si está operando le esperaré desnuda en su habitación, que tengo la llave…


  —¡Di que sí, bonita, a ser muy puta se ha dicho, que ya mismo es de noche y la señora se va a dormir para ceder su lugar a la perra que todas llevamos dentro…! —exclama demasiado alto, consiguiendo que una mujer mayor que pasa por la acera se nos quede mirando con cara de escandalizada.


  —¡Mario, qué peligro tienes! Anda, me voy, ya te contaré…


  —Adiós, tesoro.


  Arranco el coche y me dirijo al hospital.


  Estoy nerviosa por la sorpresa que le voy a dar a Jan. No sé si está operando o no, pero voy directamente a su habitación. Si no está, le esperaré desnuda tumbada en la cama y le daré una sorpresa cuando entre.


  Saco la llave del bolsillo, el otro día me la dio por si algún día me hacía falta, y abro la puerta.


  —¡Joder, Sabina, ¿qué haces aquí?!


  No doy crédito a lo que ven mis ojos. El muy cabrón se está follando a una chica…


  Me quedo paralizada ante esta bochornosa situación.


  —¡Eres un grandísimo hijo de la gran puta! ¿Así que no subías a nadie a tu habitación, no? ¡Pedazo de escoria!


  —¡Deja que te lo explique! —espeta mientras se levanta de la cama y veo a la joven muchacha totalmente desnuda y abierta de piernas.


  —¡Y tú, bonita, tápate un poco y cierra las piernas, que ahora mismo no te la va a meter más!


  —No es lo que parece —se excusa Jan acercándose a mí.


  —¡Ni se te ocurra tocarme o te juro que te arranco la mano!


  —Puedo explicártelo.


  —¡Todo lo que tenías que decirme ya lo has hecho! ¡Vete olvidando de mí porque no quiero volver a verte nunca más! Te dejo tranquilo para que puedas seguir follando con la zorra que tienes metida en la cama.


  —¡Escúchame, te lo suplico, deja que te lo explique! —balbucea agarrándome del brazo. Un escalofrío recorre lo más profundo de mi ser y le doy una bofetada que resuena en todo el pasillo.


  —Te he dicho que no me pongas la mano encima —le digo sin gritar, mostrando una frialdad que me hiela la sangre y diciendo cada palabra muy lentamente. Jan se pone la mano en la cara y me suelta el brazo. Sus ojos están llenos de lágrimas.


  —Por favor, escúchame.


  —¡No, escúchame tú! Eres el peor cabrón que se ha cruzado en mi vida. Pensaba que eras especial, y no logro entender por qué te has liado con la primera guarra que has pillado. Creía que estábamos bien y que te daba lo que necesitabas… Tantas bonitas palabras, tantas preciosas declaraciones de amor y tantas citas cargadas de pasión, ¿para qué? Lo has jodido todo y no quiero verte nunca más. ¿También te has puesto caramelo en la punta de la polla para que te la chupe un poquito? Ya sabía yo que no podía fiarme de alguien con bata blanca… Adiós, doctor Guaperas, corre para dentro, no sea que tu joven enfermera coja frío, pues está muy ligerita de ropa. ¡Te lo advierto, no quiero saber nada más de ti!


  —¡Pero yo te quiero!


  —¡Y una mierda! Si me quisieras de verdad no me habrías hecho jamás la putada que me acabas de hacer. Me has hecho mucho daño, Jan… —murmuro con la voz rota de dolor mientras me alejo de él.


  —¡Espera!


  —No mereces que pierda ni un segundo más a tu lado.


  Me doy la vuelta y me dirijo a la escalera. No quiero esperar al ascensor y que Jan salga para hablar conmigo. Además, no puedo contener más las lágrimas y el personaje de chica dura que acabo de interpretar está llegando a su fin; ahora aparece mi yo más íntimo, sensible y herido.


  Necesito salir de este sitio, noto que las paredes se me caen encima, las piernas no me responden y estoy empezando a hiperventilar. Me tengo que sujetar a la barandilla para no caer rodando por los escalones…


  Decido sentarme y rompo a llorar como una niña pequeña. Me abrazo a mí misma juntando las rodillas y lloro desconsoladamente.


  Se acerca una enfermera de unos cincuenta años.


  —¿Te puedo ayudar en algo?


  —No, muchas gracias. Acaba de morir alguien muy especial para mí y no quiero que nadie me vea llorar, gracias.


  —Lo siento mucho. La muerte es algo muy duro, aquí lo vemos cada día… Trabajo en la tercera planta, en la UCI, si necesitas algo no dudes en pedírmelo.


  —Muchas gracias, señora.


  —Me llamo Julia.


  —Yo, Sabina.


  Me acaricia la cara y sigue bajando la escalera. Noto que me arden los ojos y vuelvo a llorar sin consuelo.


  —Lo siento mucho, Sabina, no mereces lo que te acabo de hacer.


  Oh, no, es Jan, que está detrás de mí. Me pongo de pie rápidamente debido al subidón de adrenalina que acabo de experimentar.


  —¡Creo que he sido bastante clara cuando te he dicho que no quiero volver a verte nunca más! —le grito secándome las lágrimas con la mano y bajando más escalones sin soltarme de la barra de acero. Jan se mantiene a una distancia prudencial, imagino que por miedo a mi reacción, aún tiene la cara roja.


  —Soy adicto al sexo. —Me paro en seco.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído, soy adicto al sexo. Tengo necesidades muy básicas y a todas horas.


  —Eso no explica que a la que tengas ocasión, te folles a la primera que se te pone a tiro.


  —Te juro que es la primera vez que hago esto. Si no quieres, no me creas. Por eso mantengo siempre la distancia con mi equipo de enfermeras y con todo el personal femenino que trabaja cerca de mí. Pero desde que estoy contigo, en vez de saciarme cada vez que hacemos el amor, noto que quiero más y más. Me excito solo con verte y deseo hacértelo a todas horas en cualquier lugar.


  —Eso no justifica nada.


  —Has despertado mi lado más frenético y animal, y esa parte de mí, la cual tenía controlada desde hacía tiempo, ha resurgido con mucha más fuerza. Esa enfermera llevaba intentando acostarse conmigo más de dos años y siempre he conseguido alejarla, pero hoy se ha metido en el ascensor cuando me ha visto entrar y, literalmente, se me ha tirado encima.


  —Claro, y por eso te la has llevado a tu habitación y le has hecho Dios sabe qué.


  —No, te juro que no. Acabábamos de entrar y solo quería apagar el fuego que ardía dentro de mí con un polvo sin importancia y al margen de todo tipo de sentimientos.


  —Veo que tus sentimientos están intactos, pero los míos, no. Me has hecho mucho daño, no te puedes ni imaginar cuánto… No esperaba esto de ti y ha sido un golpe muy duro.


  —Para dura, la bofetada que me acabas de dar… Aún me duele la cara…


  —Me he quedado corta, te tendría que haber dado una patada en los huevos y dejarte unos días sin poder follar con ninguna cerda que menee el culo ante esos ojos llenos de vicio y perversión que tienes. Adiós, Jan, te lo digo muy en serio, no quiero volver a verte. Desearía no haberte conocido jamás… Por cierto, no aparezcas por el parque si deseas seguir manteniendo intacta esa bonita y dura cara que posees. Lo digo por tu bien, sabes cuánto me quieren y me respetan, no como tú. Ya no eres bienvenido ni allí ni en mi vida.


  —¡Lo siento! Es lo único que puedo decir.


  —Habértelo pensado mejor antes de metérsela a esa buscona.


  —Si algún día puedes perdonarme lo justo y quieres que hablemos, ya sabes dónde encontrarme.


  —Sí, lo sé, pero descuida, que antes llamaré a la puerta para no interrumpir nada —manifiesto lanzándole la llave a la cabeza, pillándole desprevenido y dándole en la frente—. Creo que ya no me hace falta. Todo lo que tenía que ver, ya lo he visto, y estoy segura de que no voy a volver por aquí. Que sepas que te quería dar una sorpresa esperándote desnuda en la cama, pero alguien se me ha adelantado y la sorpresa me la he llevado yo.


  Dejo a Jan plantado como una estatua y bajo las escaleras a toda velocidad. Salgo a la calle, respiro profundamente y repito la acción en varias ocasiones para controlar mi alterada respiración.


  ¿Dónde voy? ¿Qué hago ahora? Estoy perdida, los cimientos que había construido junto a Jan se han destruido en segundos…


  No puedo creer lo que acaba de ocurrir. Me da la sensación de que estoy viviendo una pesadilla y que en cualquier momento voy a despertar en los brazos de Jan, pero no, la realidad es que ya no estamos juntos y nunca más volveré a besar sus labios, ni a hacer el amor con él, ni a escuchar esas bonitas palabras que me decía…


  En un momento me vienen imágenes de todas las cosas que hemos hecho juntos y no puedo aguantar más, cayendo de rodillas en mitad de la calle.


  —¡Sabina!


  Jan está en la puerta del hospital siendo testigo de mi reacción, giro la cabeza y veo que se acerca a mí. Me apresuro en ponerme de pie y salgo corriendo como buenamente puedo de allí. Me meto en mi coche, arranco rápido y desaparezco entre el tráfico.


  No sé a quién acudir, no quiero contar mis penurias a nadie y así evitar que sientan lástima de mí…


  Llamo a Paula.


  —Hola, Sabina, dime.


  —Hola. ¿Estás en casa?


  —Sí, estoy sola. Nacho ya se ha ido, ¿por?


  —Necesito hablar contigo.


  —Sí, yo te iba a llamar ahora también. Me acaban de informar mis jefes que mañana se celebrará la primera vista y que tenemos que ir a testificar ante el juez.


  —¿Mañana?


  —Sí, ¿no puedes ir?


  —Sí, claro que sí, solo que no esperaba que fuera tan pronto.


  —Debido a la alarma social que se ha creado, el juez nos cita mañana a las diez. Supongo que te llamarán de comisaría para citaros a ti, a Sergio y a Luis.


  —Vale, pues ahora les llamo para decírselo.


  —¿Te ha pasado algo? Te noto triste.


  —Sí, ahora hablamos. Estoy de camino a tu casa.


  —Hasta ahora.


  Cuelgo y llamo a Sergio.


  —Hola, guapa.


  —Hola, Sergio. Te llamo porque acabo de hablar con Paula y nos citan mañana a las diez para ir a juicio.


  —Sí, me acaban de llamar de la comisaría. Me han dicho que tu teléfono salía apagado o fuera de cobertura.


  —Habrá sido cuando estaba en el hospital.


  —Claro, viendo a tu príncipe azul.


  —Tengo una mala noticia☐ Mi príncipe azul ha resultado ser un sapo. Le he querido dar una sorpresa presentándome en su habitación del hospital, y allí estaba él, zumbándose a una enfermera.


  —¡Será cabrón! Hijo de puta… Te juro que lo mato como lo vea… ¿Estás bien?


  —No, no lo estoy. Acabo de vivir un momento tan inesperado, doloroso y duro, que espero que no se vuelva a repetir nunca más en toda mi vida. Estoy deshecha por dentro, pero ahora prefiero pensar en el juicio de mañana.


  —¿Qué puedo hacer por ti? ¿Quieres que nos veamos para poder hablar un ratito mientras maldecimos a ese malnacido?


  —Gracias, corazón, pero no es necesario, estoy yendo a casa de Paula para poder llorar a gusto con ella.


  —Ya sabes que me tienes para lo que necesites las veinticuatro horas, los trescientos sesenta y cinco días del año, ¿entendido? ¿Quedamos mañana a las nueve en el portal de tu casa? Te recojo con mi coche y hablamos de camino a los juzgados, ¿vale?


  —Perfecto, gracias Sergio, siempre estás cuidando de mí. Te quiero mucho… —le digo con la voz entrecortada.


  —Joder, Sabina, qué mal me sabe que te haya pasado esto… El muy cabrón, cómo nos ha engañado a todos…


  —Me ha dicho que es adicto al sexo y que no puede reprimir el deseo.


  —Interesante declaración, la suya… Bueno, no pienses más. Descansa y mañana hablamos. Si necesitas hablar, llámame, no importa la hora, ¿de acuerdo?


  —Gracias, Sergio, nunca me fallas.


  —Para eso están los amigos.


  —Buenas noches. Hasta mañana.


  —Buenas noches, un beso.


  Aparco en la calle donde vive Paula. Pulso el interfono y me abre sin preguntar. Llego a su puerta y llamo con los nudillos de la mano, como siempre hago. Abre de par en par y me da un abrazo.


  —No sé qué te ha pasado, pero por tu voz sé que es algo malo.


  —Anda, déjame pasar —le pido mientras entro y me siento en el sofá.


  —Vaya cara traes, ¿qué ha ocurrido?


  —Es Jan. —Consigo decir antes de ponerme a llorar sin consuelo alguno.


  —Cuéntame, cariño.


  —Resulta que hoy está de guardia, y he tenido la genial idea de ir a darle una sorpresa presentándome en su habitación del hospital. Me dio la llave por si la necesitaba y el plan era esperarle desnuda en la cama. Abro la puerta y me lo encuentro follando con una puta enfermera. ¿Te lo puedes creer?


  —Uf, ¿y tú que has hecho?


  —A parte de quedarme petrificada como una roca, le he dicho de todo y le he dado una señora bofetada con la mano abierta.


  —¡Bien hecho, mi niña! Cabronazo…


  —Luego me ha seguido por la escalera y allí hemos hablado un poco más. Me ha confesado que es adicto al sexo, que la zorra esa llevaba dos años queriendo acostarse con él y que en el ascensor se le ha tirado al cuello… Él no ha podido resistir la tentación de echar un polvo sin compromiso y poco más te puedo decir.


  —¡El compromiso lo tenía contigo!


  —Sí, pero se lo ha pasado por el forro, igual que a la enfermera. —No puedo parar de llorar y de sentir lástima de mí misma.


  —Llora y desahógate, cariño… Pero si estábais superbién, ¿no?


  —Eso creía yo, pero parece ser que no le satisfacía todas sus necesidades... ¿Y tú qué tal con Nacho?


  —Bueno, nos estamos conociendo y no me quiero hacer ilusiones, pero por el momento pinta bien la cosa.


  —Me alegro por ti. —Me sueno la nariz y escucho el ruido de mi móvil cuando llega un mensaje.


  —Es de Jan.


  —¿Y qué dice?


  —Voy a ver…


  

    «Hola, Sabina. No te llamo porque sé a ciencia cierta que no contestarás. Quiero que sepas que siento un profundo dolor por lo que ha pasado antes. En mi vida me he sentido tan avergonzado y arrepentido, pero por desgracia lo hecho, hecho está, y no se puede cambiar el pasado. Ojalá no me hubiera subido en ese ascensor, ojalá no existiera esa chica, incluso ojalá no hubieras venido. No sé cómo habría actuado al verte al día siguiente habiéndome acostado con otra, pero si lo pienso egoístamente, si no hubieras venido, ahora seguiríamos juntos, y en vez de estar pidiéndote perdón, te estaría dando las buenas noches estando terriblemente enfadado conmigo mismo, pero lo importante es que seguirías a mi lado.


  


  

    Sé que todas estas palabras hacen que aumenten tu rabia y tu odio, pero no puedo dejar de pensar en ti y en cómo debes estar en estos momentos.


  


  

    Me muero de ganas por saber cómo y dónde estás. Supongo que habrás quedado con Paula y ahora me estaréis poniendo verde… Tienes motivos para hacerlo. Si es así, me alegro, ya que significa que estás bien y que tienes a alguien que te escucha y te da su apoyo.


  


  

    Dejaría perder tolo lo que tengo y lo que soy por volver atrás y cambiar las últimas horas, no más, pues todo lo que he vivido contigo no quiero cambiarlo. Eternamente lo tendré presente y siempre sabré que he sido un auténtico gilipollas por estropear lo nuestro; y lo peor, por haber herido a lo que más quiero en la vida, que es a ti. Te lo repito una y otra vez, LO SIENTO. No me odies demasiado, aunque si lo haces, estás en tu derecho. Sé que no sirve de nada decirlo, pero TE QUIERO y siento haber herido tus sentimientos».


  


  —Vaya, toda una disculpa llena de arrepentimiento… Y encima te dice que te quiere…


  —Sí, pero eso no cambia nada. Se ha portado fatal, y lo que me ha hecho es de ser un cabrón. Ayer me juraba amor eterno y hoy mete en su cama a la primera que pilla…


  —Supongo que te juraba amor eterno, pero no fidelidad eterna.


  —¡Pues ahora ya puede follarse a tantas como le dé la real gana y hacer honor a su adicción!


  —¿Estás bien?


  —No, claro que no lo estoy, pero no pienso amargarme la existencia ni por él ni por cincuenta como él. Hablemos de mañana.


  —Pues no sé, nos irán llamando uno a uno para declarar ante el juez y poco más. Ah, por cierto, me han llamado de la comisaría antes de que llegaras para preguntarme si había hablado contigo porque tu teléfono estaba apagado o sin cobertura, y les he dicho que ya te había informado yo de lo de la citación judicial. Mañana firmas la notificación y así lo dejamos todo bien atado.


  —Vale, perfecto. Espero poder dormir para estar serena y defenderte como es debido.


  —¿Quieres quedarte a dormir aquí? Yo tampoco voy a pasar muy buena noche y prefiero que estés conmigo.


  —Muy bien, mañana iré a casa a ducharme y a cambiarme de ropa.


  —No es necesario, ya te dejo yo algo.


  —Perfecto, entonces. Espera, que le envío un mensaje a Sergio para decirle que me venga a buscar aquí, he quedado con él a las nueve en el portal de mi casa para ir juntos al juzgado.


  —¿Puedo ir con vosotros?


  —Claro que sí.


  —Estupendo, pues vamos a cenar algo.


  Mientras cenamos hablamos de lo cabrones que son los tíos. No entiendo cómo pueden hacer semejantes putadas cuando se supone que la relación va bien.


  —Hablando de hombres cabrones, ayer al final salí con las chicas del instituto y fuimos al restaurante de Sor Adelaida.


  —¿Qué tal os lo pasasteis? Me supo mal no poder ir.


  —Muy bien, fue muy divertido. La capulla me subió al escenario, se inventó que estaba de despedida de casada porque mi marido la tiene muy pequeña, no sabe utilizarla correctamente y es metrosexual…


  —¡Qué salidas más buenas tiene!


  —Sí, luego me tocó ser testigo en primera persona de un estriptis con un tío vestido de bombero y con eso ya remató la jugada.


  —Jo, qué suerte, nena.


  —Además, me dieron varios ataques de risa; uno de ellos fue al ver a una mujer fea como un demonio vestida con una camiseta del Barça y con todos los complementos posibles en azul y rojo. No quise reírme de ella, pero me resultó imposible, ya sabes lo mucho que me cuesta controlar mi risa. Total, que la noche fue muy divertida, menos cuando fuimos hacia el parking… Un grupo de cuatro tíos borrachos quiso propasarse con nosotras, navaja en mano.


  —¿Qué dices?


  —Sí, yo estaba bastante tranquila porque sabemos defensa personal y sé cómo se las gastan nuestras amigas. Además, se notaba que ellos habían consumido una gran cantidad de alcohol. Les dijimos que nos dejaran tranquilas, pero no nos hicieron caso y continuaron con la tontería, así que nos vimos obligadas a darles una pequeña paliza y a llamar a la policía. Los agentes, cuando vieron la escena, no pudieron controlar alguna que otra sonrisa y se los llevaron detenidos. Fuimos a una comisaría para hacer la denuncia y ahora estamos pendientes del juicio.


  —¡Joder, no se os puede dejar solas…! Para una noche que no puedo ir, y la que liáis…


  —Sí…


  —Bueno, deberíamos ir a dormir. Hoy ha sido un día duro y mañana nos espera otro no mucho mejor… Yo, según cómo, dormiré en la cárcel, así que voy a aprovechar para disfrutar de las comodidades de mi cama una última vez en mucho tiempo.


  —Ya verás como todo sale bien. Confiemos en la justicia…


  —Eso es lo que más miedo me da… Tal y como están las leyes, no se puede confiar demasiado en ella…


  —Tengamos fe —le digo dándole un abrazo.
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  Suena el despertador, son las ocho. Inconscientemente pienso que Jan termina ahora su guardia… Sacudo la cabeza para quitarme esa idea de la mente y salgo de la cama.


  —Buenos días. ¿Qué tal has dormido? —me pregunta Paula.


  —Admito que he pasado noches mejores, pero no me puedo quejar, al menos he conseguido dormir varias horas seguidas. ¿Y tú?


  —Nerviosa por el juicio.


  —Vaya dos patas para un banco —murmuro bostezando y empezando a preparar el desayuno.


  —Me alegro de que estés aquí conmigo. Siempre, y digo siempre, cuando alguna de nosotras ha tenido un problema, la otra ha estado ahí ayudando y dando apoyo moral incondicionalmente —comenta mi amiga.


  —Si fuéramos lesbianas, haríamos muy buena pareja —bromeo sonriendo.


  —Lástima que ninguna de las dos lo seamos, a mí me gustan demasiado los hombres.


  —Lo mismo digo.


  Echamos unas risas y nos vamos hacia el baño. Me doy una ducha mientras Paula habla por teléfono con Nacho, que la ha llamado para darle los buenos días y desearle suerte en el juicio. A él no le han citado porque por parte de la policía declararán los jefes de Paula y soltarán toda la artillería pesada para ayudarla, y se supone que su palabra tiene más peso que la de un agente raso…


  Salgo de la bañera y me visto con la ropa que me ha dejado ella: una camisa blanca de seda y una falda estrecha de color negro que me llega hasta las rodillas.


  Me recojo el pelo en un moño alto, me maquillo un poco, pero con colores neutros, y me pongo unos zapatos negros de tacón. Ya estoy preparada para testificar al más puro estilo «ejecutiva agresiva».


  —¡No veas, nena, estás espectacular! A mí no me queda tan bien este modelito… Quédatelo, que le sacarás más partido que yo; además, ahora vuelves a estar en el mercado…


  Me río en un principio, pero segundos después pienso en ello… Es verdad, vuelvo a estar sola sin nadie que me quiera y me desee… También sin nadie que pueda dañarme y engañarme a la que tenga la más mínima ocasión. No todo van a ser desventajas, ¿no?


  —¿Estás bien? —pregunta al ver que me ha cambiado la expresión de la cara.


  —Sí, tranquila. Muchas gracias por la ropa. —Paula está terminando de maquillarse.


  Salimos a la calle y vemos el coche de Sergio.


  —Tenía entendido que íbamos a un juicio y no a una boda civil… Estáis guapísimas las dos —afirma dando un silbido.


  —Muchas gracias. Queremos causar buena impresión al juez y que vea que somos unas chicas serias y profesionales —añade ella teatralmente haciéndole una reverencia con la mano.


  —Sin duda alguna se dará cuenta de ello nada más veros y, tras escuchar la versión de los hechos de las partes implicadas explicando lo que en realidad sucedió, seguro que llegará a la misma conclusión que todos nosotros argumentando que la actuación estuvo bien ejecutada. Por turnos, ¿cómo estáis?


  —Yo bastante nerviosa… ¡Qué coño! Estoy acojonada y atacada de los nervios, aunque tengo la extraña sensación de que saldrá todo bien… —responde Paula.


  —Claro que sí, ya lo verás. ¿Y tú, Sabina?


  —Pues la verdad es que estoy jodida, pero hoy estaré distraída con el juicio. Cuando llegue a mi casa ya me lo encontraré…


  —¿Y qué es lo que ha pasado?


  —Pues resulta que mi querido neurocirujano es adicto al sexo, y no contento con follarme en cada rincón de su casa y demás sitios diferentes, como sabes de sobra por lo del otro día…, pues no tiene suficiente y se lleva a su habitación del hospital a sus amiguitas… Ayer, cuando abrí la puerta con la llave que me dio, me lo encontré en plena faena con una enfermera que llevaba más de dos años intentando fornicárselo. Dice que me quiere con locura, que está muy arrepentido por lo que ha hecho, que entiende que esté dolida y que estoy en mi derecho de odiarle, pero soy tan sumamente gilipollas que soy incapaz de odiarle y hasta siento pena por él… No puedo pasar del amor al odio en cuestión de horas, ayer le quería con todas mis fuerzas y ahora mismo sigo estando muy pillada y sin saber qué cojones debo hacer… Me muero de ganas por estar a su lado fingiendo que aquí no ha ocurrido nada, pero no puedo hacerlo, pues mi orgullo y mi amor propio me lo impiden. No lloro porque me he maquillado y tengo que estar decente para la declaración, pero os informo de que tengo un nudo en la garganta que me impide respirar y hasta que no lo saque llorando durante unas cuantas horas no estaré bien —les explico secándome con un pañuelo de papel las traicioneras lágrimas que se empeñan en salir de mis rojizos y cansados ojos.


  —Solo te aconsejo que no te precipites en tomar decisiones sin pensarlas demasiado y que escuches lo que tu cabeza y tu corazón te dicen en todo momento.


  —Eso es imposible, porque cada uno me está gritando una cosa opuesta a la del otro: mi corazón dice que le quiero demasiado como para dejarle escapar, y mi cabeza sentencia que es un puto adicto al sexo, que siempre va a hacer lo mismo y que llegará un día en que no voy a poder pasar por la puerta debido al tamaño de mi cornamenta… No puedo perdonarle, tendría que pasar mucho tiempo para poder mirarle a la cara… —aseguro con la voz quebrada y sonándome la nariz.


  —Pues no quiero ser aguafiestas, pero está sentado en el banco justo en la puerta del juzgado. ¿Quieres que hable con él y le diga que se vaya a la mierda y que no quieres ni verle?


  —El que faltaba… No, gracias, Sergio. La indiferencia hiere más. Pasaré por su lado como si fuera un cualquiera. No le voy a dar el gusto de verme débil y herida, yo no soy así.


  —Di que sí, Sabina; además, vas monísima y tu adicto al sexo se va a poner como un perrillo salidorro ante una glamurosa y hermosa perrita en celo. —Sonrío por lo que acaba de decir Paula y abro la puerta del coche.


  Andamos los tres juntos hacia la puerta del juzgado y veo que Jan me ve y se pone en pie. Está guapísimo con sus tejanos gastados y una camiseta de algodón blanca marcando sus músculos y toda su corpulencia.


  —¡No veas cómo está el señorito!


  —Paula, así no me ayudas. Doy fe de que está tremendísimo, pero ¿hace falta que te recuerde lo que me ha hecho?


  —No.


  Jan se acerca a nuestra posición.


  —Buenos días.


  —Serán para ti, que estás relajadito tras una guardia taaan placentera —espeto sin tan siquiera mirarle a la cara.


  —Te aseguro que ha sido de todo, menos placentera…


  —¿Qué haces aquí? —inquiere la acusada por homicidio, estando más que tentada a cometer un segundo delito de sangre.


  —He oído en las noticias que hoy se celebra el juicio y he querido venir para desearos suerte. Paula, no tengo el gusto de conocerte, soy Jan —le dice él mostrando una amigable sonrisa para que vea que ha venido en son de paz.


  Antes de que Paula pueda hacer nada, le acuso con rabia contenida:


  —¿También a ella te la quieres follar a la primera de cambio?


  —Bueno, solo quería desearos lo mejor y saber que estás bien. —Me mira de arriba abajo—. Tan preciosa como siempre, Sabina —afirma clavándome su penetrante mirada. ¿He dicho penetrante? ¡Joder, ¿en qué estaré pensando?! Si es que no escarmiento…


  —La has cagado, chaval, dejando escapar a esta pedazo de mujer. Te dije que cuidaras de ella y me dijiste que lo harías, pero veo que te ha faltado tiempo para romperle el corazón… Ya le has hecho bastante daño, vete antes de que me arrepienta y te dé un puñetazo en esa bonita y dura cara que tienes, sinvergüenza… —Ambos se muestran impasibles estando uno frente al otro, retándose con desgana sin querer dar su brazo a torcer ni dar un paso atrás. Jan me mira una última vez y en su rostro hay necesidad y desesperación.


  —Adiós —farfulla despidiéndose con la mano y mirándome a los ojos con una mirada cargada de dolor.


  No me lo puedo creer, siento compasión por el hombre que me ha partido el corazón en mil pedazos… Ahora mismo saldría corriendo tras él y le besaría como solíamos hacer; pero no, eso no va a volver a ocurrir nunca más y debo empezar a olvidarme de él.


  —Tranquila, Sabina, ya está, vamos para dentro —murmura mi amiga acariciándome el brazo. Me doy cuenta de que llevo demasiado tiempo sin respirar debido a la tensión del momento, y lleno por completo mis pulmones en varias ocasiones intentando oxigenar al máximo mi cerebro, permitiéndole pensar lo más rápido posible.


  Entramos en el juzgado, pasamos por el detector de metales y nos dirigimos a la sala donde se celebra nuestra vista oral. Allí está Luis, mi cabo. Nos saludamos y comentamos qué diremos.


  Sale la secretaria judicial.


  —¿Están todas las partes implicadas? —pregunta.


  —Sí —responde un hombre trajeado, parece ser el abogado defensor de la policía.


  —Perfecto, pues iniciamos el juicio. En unos minutos les haremos pasar.


  —Bueno, chicas, estad tranquilas, ¿vale? Todo saldrá bien —murmura Sergio mientras nos da un abrazo a cada una.


  Paula se acerca a la zona donde están sus superiores y el abogado, y empiezan a hablar en voz muy baja. Vuelve a salir la secretaria.


  —A ver, que entren todos menos los testigos.


  —Suerte, cariño —le digo a Paula. Me guiña un ojo y cruza los dedos.


  Pasan los minutos, cada vez estoy más nerviosa. Siento nervios por el juicio, por la visita inesperada de Jan, por la situación que estoy viviendo, por las hostias que te da la vida, pues cuando parece que puedes tocar el cielo con una mano, caes de repente y te estampas contra el frío y duro asfalto de la ciudad.


  —¿En qué piensas? —me pregunta Sergio al ver como muevo las piernas sin descanso alguno.


  —En que estoy nerviosa, y lo de Jan no me ayuda lo más mínimo.


  —Tranquila, Sabina, intenta no pensar en nada y tener la mente en blanco. Canta mentalmente una canción que te guste mucho. Yo lo hago en los momentos de tensión.


  —De ahí tus nervios de acero.


  —Es un truco. —Se abre la puerta.


  —Es el turno del señor Sergio Suárez Martín.


  —Soy yo —dice Sergio mientras accede al interior de la sala. Al poquito llaman a Luis, que haciendo un gesto con su dedo pulgar, me hace saber que todo saldrá bien.


  Me he quedado sola. Esto es más complicado de lo que pensaba, no sé ni si podré hablar… Claro que podré hablar, tengo que ayudar a mi amiga y haré todo lo que esté en mi mano.


  Los minutos pasan con más lentitud de lo habitual y ya no sé qué hacer ni cómo sentarme. Mientras pienso en mis cosas, se abre la puerta nuevamente.


  —La testigo, la señora Sabina Lara Jiménez.


  —Soy yo.


  Sigo a la secretaria y veo que todo el mundo está correctamente sentado y pendiente de mí. ¡Dios, qué presión, qué responsabilidad y qué vergüenza! Me paro delante de un micrófono de pie y miro al frente. A mi izquierda tengo al abogado del fallecido y al abogado defensor de la policía. A la derecha está una mujer, que es la fiscal y al frente tengo al juez. Parpadeo dos veces al ver a su señoría, ¡menudo monumento! Es mucho más joven de lo que pensaba. Tenía en mi mente la imagen de un señor gordo, con bigote y de más de cincuenta años, pero no, debe tener algo más de treinta años, es dolorosamente guapo, con el pelo corto y moreno.


  Lleva una toga y está sentado, así que no se le ve su aspecto físico, pero tiene pinta de tener muy buena planta. Me mira con cara seria y muy profesional. Empieza a leer una serie de artículos del código penal y cosas similares a las que no presto demasiada atención, estoy perpleja ante semejante visión.


  —¿Jura o promete decir la verdad?


  —Lo prometo.


  —Bien, empecemos con la declaración. ¿Es usted la señora Sabina Lara Jiménez?


  —Señorita, y sí, soy yo. —Noto que al juez se le escapa una pequeña sonrisa pero domina la situación rápidamente y vuelve a poner su rostro serio.


  —Perfecto, pues ahora el abogado de la acusación le hará una serie de preguntas, responda diciendo la verdad en todo momento. —Asiento con la cabeza.


  —Con la venia, señoría. ¿Es verdad que trabaja como bombero?


  —No, no trabajo como bombero, soy bombera.


  —Gracias por la corrección. ¿Estuvo usted en el lugar de los hechos el día veinte de mayo de este año?


  —Sí.


  —¿Qué pasó?


  —Nos avisaron de que había un accidente en cadena con varios coches implicados y con un número indeterminado de personas atrapadas en su interior. Nos personamos cuatro dotaciones de bomberos, y al bajar de los camiones, un agente de la policía se nos acercó corriendo. Nos explicó que el accidente había sido provocado y que el autor había colisionado voluntariamente su vehículo contra el de su mujer, con los dos hijos del matrimonio en el interior del coche, y que la estaba apuntando con una pistola en la cabeza amenazando con matarla a ella, a los niños o a quién se acercara a su posición. Nos quedamos en un segundo plano para no interferir en la actuación policial y vimos que la situación iba empeorando por momentos.


  —¿Por qué cree eso? ¿Qué le hizo llegar a esa conclusión?


  —El culpable de ocasionar el accidente cada vez se mostraba más nervioso y agresivo con su familia. El negociador de la policía intentó sin éxito hacer que bajara la pistola, pero él no entraba en razón y únicamente decía que la iba a matar. La mujer no paraba de llorar aterrorizada, y los niños no dejaban de gritar a su padre: «¡Papá, no la mates!». El hombre gritaba que todo era por culpa de su esposa, porque ya no le quería, y también por sus hijos, que no tendrían que haber nacido, que iba a terminar con todo gracias a su pistola. Vimos que montó el arma y bajó con el dedo gordo el martillo de esta. Todos pensábamos lo peor pues se le veía totalmente decidido a matarla. De repente, se escuchó un disparo y vimos que el hombre cayó al suelo. Miramos hacia la zona donde estaba la policía y vimos a la agente que está a mis espaldas, empuñando su arma y paralizada por lo sucedido.


  —¿Diría que la agente disparó fruto de los nervios o la presión?


  —En absoluto, la conozco desde hace tiempo y sé que es una tiradora ejemplar con la mejor puntuación en tiro de toda su promoción, aunque intuyo que no debe ser muy agradable matar a alguien y quedarte como si nada hubiera pasado. Estoy segura de que valoró adecuadamente la situación y vio que lo más idóneo era disparar a ese hombre, porque la vida de esa mujer, seguramente la de los niños y la de los que nos encontrábamos allí, corrían un grave peligro. Y, si no me equivoco, en España un policía puede hacer uso de su arma de dotación cuando su vida, la del compañero o la de terceras personas corran un grave peligro, y en este caso cumplió con los tres requisitos.


  —Vaya, veo que domina del tema y que quiere ayudar a su amiga.


  —Letrado, formule su siguiente pregunta y no haga deducciones propias. Esa es mi función, no lo olvide —le recrimina el juez.


  —Disculpe. ¿Es cierto que si no hubiera disparado ella, seguramente otra persona lo habría hecho?


  —Desconozco lo que en ese preciso instante pasó por la mente de cada una de las personas que estábamos allí. Yo no dispongo de un arma en mi equipo de dotación, pero le aseguro que si hubiera tenido una pistola entre mis manos y tuviera la formación necesaria para hacer un buen uso de ella, habría apretado el gatillo sin pensarlo dos veces, porque le garantizo que ese hombre estaba totalmente dispuesto a matar a esa pobre mujer delante de todos nosotros.


  —¿Cómo puede estar usted tan segura?


  —No soy adivina, pero un señor que estrella su coche contra el de su familia, sin miedo alguno a ocasionar algún tipo de daño físico o emocional a cualquiera de ellos, que se permite el lujo de apuntar a su mujer durante un buen rato con una pistola en la cabeza y nos asegura que si alguien da un paso, dispara, me da a mí que no se andaba con tonterías.


  —Veo que está valorando el trabajo de todos menos el suyo…


  —Intento responder a lo que usted me está preguntando. Mi función en un accidente con varios vehículos implicados es apagar posibles incendios y liberar a las personas que están atrapadas en su coche tras sufrir un accidente. Nos quedamos en un segundo plano tal y como nos ordenó que hiciéramos nuestro sargento, citado también en esta sala. No disponía de nada que pudiera evitar esa situación, me planteé seriamente en varias ocasiones el tirar agua a presión a ese hombre para evitar que hiciera una locura, pero no lo vi del todo conveniente y decidí quedarme quietecita. Tuvimos suerte de contar con la agente Medina, que hizo lo que todos deseábamos hacer en ese preciso momento.


  —¿Cree que se podría haber solucionado de otra forma menos letal?


  —Creo que en la sala hay gente mucho más cualificada que yo para responder correctamente a esa pregunta.


  —No hay más preguntas, señoría.


  —Es el turno del abogado de la defensa.


  —Con la venia, señoría. ¿Conoce bien en qué consiste la labor de un policía?


  —No domino demasiado el tema porque mi profesión es bastante diferente a la de un agente de policía, pero imagino que gran parte del trabajo es velar por la integridad física de las personas, ofrecer seguridad y protección a la ciudadanía e intentar que no se cometan injusticias ante sus ojos.


  —¿Cree que se podría haber gestionado mejor la actuación?


  —Desde mi humilde opinión, creo que se gestionó correctamente. Había policía, bomberos y ambulancias. Nos dimos mucha prisa en llegar y en cuestión de minutos estábamos allí. Habría sido perfecto que llegaran a tiempo los geos, pero tengo entendido que los tienen que activar y el tiempo de respuesta es un poco superior. Imagino que el finado sabía que en minutos llegarían y posiblemente le dispararía un francotirador, y por eso se precipitó en intentar disparar a su mujer. Pero esa es mi opinión.


  —No hay más preguntas, señoría.


  —Bien, ahora es el turno de la fiscalía.


  —Con la venia, señoría. ¿Es verdad que por parte de la policía se le dieron al señor López varias opciones para terminar con esa situación de una manera mucho menos lesiva?


  —Sí, el negociador de la policía le ofreció un abanico muy amplio de recursos a los que podía recurrir, como un psicólogo, un mediador de pareja, servicios sociales, ayudas económicas, incluso un abogado de oficio por si quería divorciarse de su mujer y empezar su vida desde cero; pero el señor López no atendía a razones y a todo respondía que no y que nadie podía ayudarle, que su única salvación era matar a los tres miembros de su familia y después matarse él.


  Al terminar mi respuesta miro al juez, que mueve la cabeza a modo de aprobación.


  —¿Cree que la agente Medina hizo bien su trabajo?


  —No tengo la menor duda. Ante un caso tan complicado y con un nivel de estrés y de incerteza tan elevado, hay que tenerlos muy bien puestos, y perdone mi expresión, para mantener la calma y que no te tiemble el pulso. Repito que si yo hubiera estado en su situación, ahora sería yo la que estaría sentada en esa silla siendo juzgada, porque habría tomado la misma decisión que tomó la agente Medina.


  —No hay más preguntas, señoría.


  —Señorita Lara, gracias por su sinceridad en la declaración. Puede tomar asiento.


  Me retiro y me siento en una silla vacía cercana a la de Paula. Ella me mira con cara de asombro y leo en sus labios la palabra «gracias». Sonrío y me siento.


  —Escuchadas en declaración a todas las partes implicadas, este caso está listo para sentencia. Pueden retirarse. Gracias.


  En ese momento veo a la mujer del señor López, que también está sentada. ¿Qué habrá dicho ella en su declaración? ¿Estará a favor de que Paula matara a su marido, o habrá dejado por los suelos su actuación? Nos levantamos en silencio y salimos de la sala de uno en uno. No puedo evitar girar la cabeza para mirar por última vez al juez. ¡Me está mirando! Se me escapa una sonrisa nerviosa, bajo la mirada al suelo y salgo por la puerta. Veo a Paula, que me espera con los brazos abiertos.


  —¡Tía, muchísimas gracias! Vaya declaración más buena que has hecho, parecías abogada en vez de bombera.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Además, el modelito que llevas te crea un look muy serio y formal y te daba aún más credibilidad en todo lo que decías. Gracias por venir.


  —Ya te dije que haría lo que pudiera para intentar ayudarte, espero que haya merecido la pena venir.


  —Seguro que sí. ¿Has visto qué bueno estaba el juez?


  —Sí, lo he visto. ¡Para no verlo!


  —Ojalá todo lo que tiene de guapo lo tenga de indulgente.


  —Ojalá —respondo.


  —Señorita Lara, un placer haber contado con su colaboración.


  —Muchas gracias, señor.


  —Gracias a usted. Soy el intendente de la comisaría donde trabaja Paula, y por lo tanto el responsable de todo lo que sucede con mis agentes.


  —Encantada de conocerle, intendente.


  Se aleja de nuestra posición.


  —Afortunada eres que se ha molestado en saludarte… Generalmente no hace demasiados comentarios a nadie, siéntete toda una privilegiada —me dice Paula mientras mira de reojo a su jefe.


  —¿Cómo os ha ido a vosotros?


  —Bien —responde Sergio —. Más o menos me han hecho preguntas similares a las tuyas.


  Luis me explica que a él también le han preguntado lo mismo que a mí.


  —¿Y a ti, Paula?


  —Creo que bien. El abogado defensor del muerto me ha puesto varias veces entre la espada y la pared, y en un par de ocasiones el juez le ha tenido que llamar la atención por no estar utilizando métodos demasiado correctos.


  —Me ha gustado mucho venir a este juicio, ha sido toda una experiencia —afirma mi sargento.


  —Gracias a los tres por venir a ayudarme. Os invito a comer.


  Luis ya había quedado y no se apunta, pero nosotros dos sí aceptamos la invitación y nos vamos a un restaurante donde hacen las mejores pizzas y pastas de todo el mundo mundial. Es mi favorito y Paula lo sabe.


  Nos sentamos donde el camarero nos indica y pedimos nuestros platos preferidos sin necesidad de mirar la carta.


  —Menuda rachita llevo, creo que alguien me ha echado mal de ojo o algo parecido. Todo me sale mal… Salgo a escalar y una avalancha de nieve casi nos entierra a los allí presentes. Salimos de fiesta mis amigas y yo y unos acosadores nos intentan violar. Mi novio me pone los cuernos y le pillo in fraganti. Y por último, mi mejor amiga está imputada por haberse cargado a un tío y no sé si voy a tener que ir a visitarla en más de una ocasión a la cárcel.


  —¡Gracias por los ánimos, bonita!


  —Perdona, no intentaba preocuparte más de lo que ya lo estás, pero reconoce que últimamente tengo el gafe… ¿No creéis?


  —En vez de pensarlo así, ¿por qué no lo planteas desde otra perspectiva mucho más positiva? Vas a escalar con unos amigos y una avalancha de nieve pasa cerca vuestro sin suceder nada grave, pues el desprendimiento no fue demasiado grande. Un grupo de chicos intentó abusar de vosotras con navajas en mano, os defendisteis bien y no lograron conseguir su propósito. Tu novio te ha puesto los cuernos, le has pillado y has dado por finalizada la relación… Seguro que no era el hombre que necesitabas a tu lado y has descubierto su adicción antes de que sea demasiado tarde. Y tu amiga… Seguramente salga todo bien, porque hemos declarado a su favor muchos testigos de lo que sucedió e incluso la víctima le ha dado las gracias por lo que hizo. ¿No te parece que ese planteamiento es mucho más positivo y el mundo no se ve tan malo?


  —Hombre, mirándolo así, pues sí. Tienes toda la razón, Sergio, así no parece que últimamente mi vida es una mierda.


  —Además, en la última guardia que hicimos, ayudaste a muchas personas y lo hiciste genial. No cometiste ningún error y todo salió perfecto en parte gracias a ti. A mí me encanta trabajar contigo, me da mucha seguridad tenerte de compañera porque sé que nunca me fallas, los tienes muy bien puestos y haces cosas que no todo el mundo sería capaz de hacer.


  —Gracias, Sergio, ya no lo veo tan negro.


  —¡Oye, que la que está imputada con muchos números de ir a la cárcel soy yo! ¿A mí no me decís cosas bonitas para darme ánimos?


  —Ya he dicho que mi opinión es que se va a solucionar. Ha quedado claro lo que sucedió, el testimonio de la mujer tiene mucho peso y ella está de tu lado.


  —Eso espero, chicos, pero por si acaso voy a saborear lo que están a punto de traerme, porque me veo comiendo puré de patatas una buena temporadita…


  Los tres reímos por su comentario y el camarero nos trae nuestra comida. Como siempre, está deliciosa.


  Terminamos de comer y Sergio nos deja a las dos en casa de Paula.


  —Nos vemos mañana en el trabajo, Sabina. Descansa.


  —Muy bien, hasta mañana. —Nos acercamos al portal—. No me apetece meterme en casa. ¿Quieres que vayamos al cine? —le pregunto.


  —Vale, hace tiempo que no voy.


  —Yo fui hace unos días con Jan, pero creo que sin pareja voy a estar un tiempo sin volver a ir.


  —Pues no, si algún día te apetece ver una peli me lo dices y nos vamos las dos. —Sonríe, me coge del brazo y nos vamos dando un paseo a un centro comercial que hay cerca de su casa, donde hay un cine con diez salas.


  —Antes me he quedado muerta cuando he visto a Jan en la puerta de los juzgados, no esperaba volver a verle en mucho tiempo.


  —Bueno, piensa que ya has superado ese incómodo momento; además, has sido bastante borde con él y se ha dado cuenta de que te ha perdido.


  —Sí, aunque no he podido evitar sentir pena y lástima cuando me ha mirado a los ojos y le he visto lleno de dolor. Se le ve arrepentido, pero no puedo perdonarle.


  —No pienses más en él, mejor hablemos del pedazo de juez que lleva mi causa… Oooh, le haría de todo menos meterle miedo…


  —¡Qué bruta eres, Paula! A mí me ha parecido muy interesante y no se le veía muy mayor. No sé qué edad debe tener pero dicen que es muy complicado llegar a juez. Debe ser superinteligente para estar donde está siendo tan joven.


  —Lástima que ya no tengamos que volver a declarar. Espero que no sea un cabrón y me meta varios años en prisión.


  —¿Qué ha declarado la mujer del fallecido?


  —Ha dejado a su marido de vuelta y media diciendo que era un borracho y que se gastaba gran parte de su sueldo en drogas y bebidas alcohólicas. Que había intentado divorciarse en varias ocasiones, pero que él amenazaba siempre con matar a los niños si lo hacía. Cree firmemente que si yo no le hubiera pegado el tiro en la cabeza a ese maltratador, él se lo habría pegado a ella. Me ha dado las gracias ante toda la sala por haber sido tan valiente y poner fin a esa pesadilla y a la de sus hijos, ya que en ocasiones les pegaba también, pero ella no lo había denunciado jamás por miedo a posibles represalias.


  —Menudo hijo de Satán.


  —Ya te digo...
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  Llegamos a la entrada del cine y miramos las películas que hay en la cartelera y los horarios. Nos decantamos por una y compramos las entradas.


  —Me apetece comer palomitas de azúcar.


  —A mí también, y chucherías. ¡Necesito azúcar y una Coca-Cola bien fría con limón y hielo! —suelto en plan gordi.


  Empieza la película y no puedo quitarme de la cabeza el día que vine al cine con Jan, lo juguetón que estuvo y cómo terminamos en el lavabo de hombres haciendo el amor. Noto que una lágrima se desliza por mi cara, me la seco con disimulo para que Paula no se dé cuenta y como palomitas para endulzarme un poco el amargo momento.


  No va a ser fácil superar esta ruptura, cuando salga de la guardia cogeré el coche y me iré a meditar a algún hotel con spa. Necesito salir unos días y cambiar de aires, quiero sentirme mimada aunque sea pagando… Me haré una sesión de puesta a punto con masajes, jacuzzi, baños de vapor y saunas. Pienso en el jacuzzi de Jan y se me estremece el corazón… Voy a echar mucho de menos a ese hombre y sé que lo voy a pasar fatal.


  —¿Te está gustando la película? —pregunta Paula.


  —Sí, está muy bien —le digo para que se quede contenta. La verdad es que no estoy muy atenta a la trama y me estoy perdiendo la mitad de los diálogos.


  Termina la película, salimos del cine y nos comemos unos bocadillos.


  —Acompáñame, quiero ir a un sitio.


  —¿Adónde?


  —Allí —responde Paula señalándome una tienda.


  —¿Para qué necesitas ir a una herboristería?


  —Tengo que hablar con la dueña, es amiga mía y quiero consultarle una cosa.


  Entramos en la tienda. Hay una estantería repleta de botes con hierbas secas, velas de todos los colores, formas y tamaños. Hay lamparitas que contienen líquido y cera caliente de colores. Siempre me han encantado estas lámparas y me quedo mirándolas embobada mientras Paula se acerca a la dependienta.


  —Hola, Carmen, cuánto tiempo sin venir a verte.


  —Hola, Paula. Sí, hacía bastante que no nos veíamos. ¿Todo bien? Uf, qué mal está tu aura.


  —Pues precisamente vengo por eso… Estoy pasando un momento delicado en mi vida y quiero que me ayudes. No sé qué va a ser de mí…


  Al escuchar la conversación miro hacia ellas y observo que la mujer saca una baraja de cartas, las mezcla y las pone estratégicamente sobre el mostrador.


  —Veo mucho estrés en tu vida. Llevas unos días muy duros… Has tenido algo que ver con una pistola, veo una persona muerta. Te culpan a ti, pero tú actuaste correctamente.


  —Carmen, ¿cómo puedes saber todo eso?


  —Me lo dicen las cartas.


  —Sí… Y los diarios y las noticias de la tele… No hay nadie en toda Barcelona que no se haya enterado de lo que sucedió…


  Las dos me fulminan con la mirada y continúan hablando.


  —No le hagas caso a mi amiga, está pasando por un mal momento en su vida y está un poco negativa. Sigue, por favor.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes? ¿Qué sabes exactamente? —le pregunto un tanto molesta.


  —Cuando termine con Paula te cuento unas cuantas cositas sobre ti que creo que te van a interesar mucho —me dice Carmen y vuelve a mirar sus cartas.


  —No veo que tu problema se vaya a alargar demasiado tiempo. Una decisión temprana aclarará tus dudas y tus miedos. Sale también la carta del amor, veo un soplo de aire nuevo en tu vida sentimental. Hay un chico que está totalmente enamoradito de ti, aunque si te soy sincera, veo a otra persona a la sombra, alguien que no se atreve a declararte su amor y prefiere ser tu amigo antes que poder perder tu amistad. Veo también un viaje a un sitio con palmeras y playas preciosas.


  —¿En serio ves todo eso?


  —Sí, no tienes de qué preocuparte, tu vida está bien. No como la de tu amiga, la desconfiada…


  Vuelvo a mirar a Carmen con cara de mala hostia pues no me ha gustado lo que me acaba de decir ni el tonito que ha utilizado.


  —Dame tu mano. —Se la acerco a regañadientes y ella levanta la palma. Empieza a examinar las líneas pasando su dedo índice por encima de ellas—. Las líneas de la mano aportan muchísima información, tu energía también y las cartas acaban por explicarte lo que le sucede a la persona que tienes ante ti.


  —¿Y qué te ha dicho mi mano?


  —Muchas cosas.


  Recoge las cartas, las vuelve a barajar, me hace cortar y las pone en el mostrador de igual forma que con Paula.


  —Vaya, interesante lo que sale… Eres una mujer de armas tomar, te gustan las emociones fuertes y últimamente has tenido varios disgustos. Crees que tu vida es un fracaso, pero no es así porque eres una persona con ganas de luchar y a la que le esperan historias muy bonitas por vivir. Me sale la carta del fuego, así que estás muy vinculada a él, seguramente trabajes con algo relacionado con fuego y lo veas muy a menudo. Veo que muchas personas te están muy agradecidas por acciones que has hecho para ayudarles. Tienes coraje y valor, y eso te hace muy valiosa para mucha gente que trabaja contigo. Veo dolor en tu mirada y en tu ser, te has llevado una gran decepción, un chico se ha portado muy mal contigo, te ha partido el corazón y hay rencor en lo más hondo de tu ser. Debes aprender a perdonar, nos equivocamos constantemente y dañamos a las personas que más nos importan y a las que más queremos. No te preocupes, ese chico tiene un lado oscuro y no te conviene, el amor verdadero no lo tendrás con él. No tardarás mucho en conocerle y el suyo sí es un amor puro y sincero. Veo un vínculo entre vosotros dos irrompible. La vida os pondrá a prueba en varias ocasiones, pero las superaréis sin problema. Toma buenas decisiones, medítalas y piénsalas detenidamente. No te precipites en querer que te ocurra ya, tu destino está marcado y eres muy afortunada. Veo pilares muy fuertes e importantes en tu vida, cuídalos y consérvalos, ellos harían cualquier cosa por ti.


  Me quedo alucinada con lo que me ha soltado, así como si nada.


  —¿Qué? ¿Eso también me lo han dicho los periódicos y las noticias de la tele?


  —No… —No tengo palabras, me ha dejado de piedra.


  —Toma, lleva siempre esta piedrecita junto a ti. Necesitas una ayuda extra porque pones muchas veces tu vida a prueba y esto te ayudará. Te recomiendo que veas un amanecer un día de estos y pienses en lo que la vida te ha dado y en lo afortunada que eres. En un tiempo, me gustaría volver a verte y que me cuentes qué tal te va.


  —No sé qué decir, Carmen.


  —No digas nada, en momentos así que no te vienen las palabras a la mente, es mejor callar a exponer algo sin sentido alguno y totalmente estúpido.


  —Gracias.


  —De nada, no se merecen. Ya sabes dónde estoy para ayudarte en lo que necesites. Un placer encontrar a gente como tú con un alma tan limpia y pura. Eres de verdad, no permitas que nadie cambie tu forma de ser. Y a ti, Paula, no te preocupes, relájate y disfruta del amor que tienes junto a ti, ya verás que todo se resolverá antes de que te des cuenta.


  —Gracias, Carmen, eres un sol. Espero que lo que me has dicho sea verdad.


  —¿Alguna vez me he equivocado?


  —Reconozco que no. —Carmen ríe y nos da una vela roja a cada una.


  —Encendedlas esta noche en un sitio seguro y dormir bajo su cálida luz, ya veréis que mañana se verán las cosas de otra manera. —Paula saca el monedero de su bolso.


  —Ni se te ocurra darme dinero, sabes de sobras que no lo acepto. Es mi don y no puedo cobrar por él.


  —Al menos cóbrame las velas y la piedra de Sabina.


  —No, es un regalo que os hago porque veo que os va a ir muy bien a las dos.


  —Muchas gracias, eres un ángel. Hasta pronto. Si se soluciona mi problema te lo diré.


  —Ya verás que sí.


  —Ojalá. —Yo estoy pensando en todo lo que me ha dicho esta mujer.


  —Tienes seres a tu alrededor que te vigilan y velan por ti, llámales tus ángeles de la guarda. Hay muchas personas que ya no están en este mundo y cuidan de ti. Seguramente tú cuidaste de ellos estando en vida y te protegen ahora desde el más allá. En eso también eres muy afortunada.


  —¿Puedes verles?


  —No, pero puedo sentir su energía y es muy buena.


  —Hasta pronto y gracias.


  Las dos salimos de la tienda y vamos caminando por la calle en silencio, pensando en lo que nos acaba de decir a cada una.


  —No me lo puedo creer, me ha dicho un montón de cosas que cuadran con mi vida.


  —Sí, es muy buena. Llevaba días queriendo venir, y mira qué bien ha ido que vinieras conmigo. Te ha visto muchas cosas.


  —Me ha dejado impresionada.


  —Tiene ese don desde el día que nació y acierta mogollón. Yo vengo cuando algo me preocupa; además, siempre da muy buenos consejos y me ayuda a ver con claridad algunos aspectos oscuros.


  —Nunca me habías hablado de ella.


  —Ya, pensé que te reirías de mí y me dirías que estoy loca por venir.


  —Supongo que si no hubiera vivido lo que acabo de vivir te habría acusado de exactamente eso —afirmo riendo.


  —¡Qué fuerte! Dice que tengo a Nacho enamoradito de mí y un pretendiente que no se atreve a decírmelo.


  —Ya sabes que es David.


  —Supongo. ¿Y lo de las vacaciones? Ojalá sea verdad y nos vayamos al Caribe.


  —Pues mira, todo es hablarlo. Yo, ahora que estoy soltera, me apunto a lo que sea.


  —Quién sabe, ¿quizás conozcas a tu amor para toda la vida allí?


  —Anda, déjate de tonterías.


  —Pues te lo ha dejado muy clarito.


  —Sí, según ella estoy a punto de conocerle… ¿Quién será?


  —¿Y lo de tus ángeles de la guarda?


  —Desde siempre he notado que algo me protege, creo que es mi abuelo, ya que empecé a sentirle a los ocho años cuando él murió…


  —Dice que tienes bastantes seres que cuidan de ti, quizás sean personas que han fallecido en algún accidente al que has ido trabajando o días después, y tú ayudaste a sacarles de sus coches por estar atrapados o algo similar, ¿no?


  —Ay, no lo sé, pero si llevo encima un séquito de espíritus que me protegen, reconozco que últimamente les he dado mucho trabajo con todo lo que me ha pasado —murmuro riendo.


  —Oye, menos cachondeo, quizás por eso nunca te pasa nada y parece que tengas más vidas que un gato.


  —Pues si es por eso, que sigan junto a mí por mucho tiempo. ¿Y cuando me ha dicho lo del fuego? Qué fuerte, no doy crédito a lo que he escuchado.


  —Apúntatelo en un papel ahora que lo tienes fresco y lo recuerdas bien, y en un tiempo, cuando lo leas y veas que todo era verdad, vas a flipar. Yo lo hago siempre.


  —Vale, ahora en casa lo haré.


  Llegamos al portal de Paula.


  —Subo a por la ropa y me voy a mi casa, que mañana trabajo y me tengo que levantar pronto.


  —No es necesario, tengo que poner una lavadora ahora. Si quieres la lavo y te la devuelvo limpia. Vete a dormir, que ya es tarde.


  —Gracias, Paula. La verdad es que estoy cansada, ha sido un día largo y necesito dormir. He decidido, mientras veía la película, que cuando salga del trabajo me voy a ir a un hotel a desconectar y a meditar lo que me ha sucedido; y con lo que me acaba de decir Carmen, aún lo necesito más.


  —¿Quieres que te acompañe? Me deben días de fiesta en el trabajo, así que si quieres puedo ir.


  —No, muchas gracias, necesito estar sola. Tengo que afrontarlo, y cuanto antes lo supere, mejor.


  —Vale, llámame cuando llegues y me dices dónde estás. No quiero que te sientas sola, sabes que me tienes para lo que te haga falta, ¿verdad?


  —Claro que lo sé, igual que tú me tienes a mí. —Nos abrazamos y me dirijo a mi coche.


  Cuando voy conduciendo se me ocurre la genial idea de ir a bailar. Mi abuela siempre decía que las penas con música se llevan mejor.


  Voy al local donde tomé clases de salsa, a estas horas siempre hay ambiente y es una terapia muy divertida. Abro la puerta y veo a un grupo de gente haciendo una rueda y bailando animadamente. Al verme, me saludan y me invitan para que baile con ellos. Dejo el bolso junto a los de mis compañeras y me pongo a bailar. Mi profesor ve que no tengo pareja y se mete en la rueda para que seamos pares. Al momento, ya estoy riendo y cantando, me encanta bailar y me alivia del dolor que siento en mi ser. Cuando termina la canción, cada uno se pone a bailar con su pareja y yo lo hago con mi profesor.


  —Has mejorado mucho, ¿has practicado?


  —Sí, últimamente he bailado bastante.


  —Siempre has sido mi alumna más aventajada. Como en todo te muevas igual de bien, afortunado será quien consiga disfrutar de ti en la intimidad… ¿Tienes pareja, Sabina?


  —No.


  —¿Quieres tenerla? Imagino que te has dado cuenta de lo mucho que me gustas y me encantaría iniciar algo contigo. Sin agobios, poquito a poco.


  —Gracias, pero acabo de salir de una ruptura y no me apetece estar con nadie.


  —Vaya, qué pena, mira que hacemos muy buena pareja… —Empieza una canción que me encanta, es más lenta que el resto, y Pol, mi profesor, tira de mi cuerpo hacia él y empezamos a bailar de manera más sensual. El baile es muy sexi y todas las parejas están dando lo máximo con sus movimientos. En uno de los pasos Pol me tira hacia atrás, sube una de mis piernas, desliza su mano por mi muslo y lo acaricia.


  —¿Estás segura que no quieres nada conmigo, aunque solo sea algo de una noche?


  —De verdad, Pol, me siento muy alagada por lo que me dices, pero entiende que no quiero nada con nadie. Lo siento. —Me alejo de él y me pongo a bailar con un amigo del grupo.


  Estoy sedienta, voy a la barra y me pido una botella de agua. Pol está bailando con una de sus alumnas, la cual no muestra estar demasiado dotada para el baile, aunque se le nota que le pone empeño, pero el pobre está perdiendo la paciencia. Yo me río desde la barra.


  Empiezo a estar cansada, me despido de todos y me voy de allí.


  Llego a mi casa, me cepillo los dientes, me doy una ducha y me meto en la cama. Deseo dormir la noche entera y no tener que pensar en nada. Por suerte, me duermo rápidamente.
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  Un nuevo día ha comenzado, respiro profundamente, aparco el coche delante del parque de bomberos y escucho los ladridos de mis perros. Esta vez me siento mucho más receptiva y necesito el cariño que me dan. Entro en el habitáculo de mi perra Tula, me pongo de rodillas y la abrazo. Tula deja su cabeza reposando sobre mi hombro y me pone una de sus patas en mi pierna. Es lo más parecido a un abrazo y noto que me carga de buena energía.


  Se me llenan los ojos de lágrimas, hace cuatro días estuve en este mismo lugar en presencia de Jan y me quiso hacer el amor fruto del deseo, y supongo que de su adicción, también. Me arrepiento profundamente de no haberlo hecho, pues habría sentido una vez más el placer que me producía hacerlo con él, notar su erguido pene en mi interior y cómo se me estremecía el cuerpo entero durante el acto sexual... Las lágrimas resbalan por mis mejillas, Tula me mira y me da un lametón mientras lloriquea girando la cabeza y mirándome a los ojos.


  —Tranquila, cariñito mío, que estoy bien —murmuro abrazándola otra vez con más fuerza. Parece que el animal sepa lo que me pasa y la pobre no mueve ni un músculo sabiendo que necesito su abrazo—. Ahora vengo y os saco a pasear para que nos dé el aire fresco a todos —afirmo cerrando su habitáculo y me dirijo al edificio principal.


  Abro la puerta y veo a los chicos caminando de un lado a otro, pasándose las novedades y hablando entre ellos. Sergio me mira y se acerca.


  —Buenos días, Sabina, ¿qué tal estás?


  —Tula me acaba de dar un abrazo perruno y me ha ido muy bien.


  —Pues ahora es el turno de un abrazo humano. —Me coge entre sus brazos y me abraza con fuerza.


  —¡Eh, chicos, escondeos un poco! ¡Como se enteren vuestras parejas os van a cortar la cabeza!


  —¡Cállate, Raúl! —le recrimina mi sargento—. Sabina ha tenido que testificar en el juicio de Paula y ha sido muy duro. Que nadie le diga una palabra más alta que la otra, que la muchacha está muy sensible por el tema. Cree que Paula va a ir a prisión y está muy preocupada, así que quiero que la miméis durante toda la guardia —comenta riendo.


  —Gracias —le digo guiñándole un ojo. Ayer le pedí que no contara a nadie lo sucedido con Jan porque no quiero que la gente sienta lástima por lo que me ha sucedido.


  —Pues como venga tu novio y vea que te damos todos abrazos, se va a subir por las paredes —murmura Teo.


  —Tranquilo, que está muy liado y hoy no va a venir —comento mientras voy a la cocina a saludar a Juan.


  —Buenos días, Juan. Hoy iré yo a comprar, si quieres hacemos juntos la lista y voy al supermercado.


  —Muy bien, vamos a ver qué quieren comer y cenar.


  Decidimos que comeremos macarrones y cenaremos verdura. Me voy a hacer la compra para distraerme y al volver al parque salgo con los perros a pasear por el campo.


  La guardia transcurre con normalidad y se me pasan las horas volando. Cuando tengo tiempo libre miro en internet hoteles con spa. Veo varios que me gustan, pero aún no me decido por ninguno en concreto.


  Nos llaman de un colegio diciendo que ha saltado la alarma de incendios y que huele mucho a humo. Salimos cuatro dotaciones a toda velocidad.


  Estamos llegando y a lo lejos ya se ve el humo negro saliendo de una de las ventanas. Los niños están corriendo descontroladamente, parece que no han ensayado mucho el tema de un posible incendio con algún simulacro.


  La directora del colegio nos informa de que está ardiendo el laboratorio. Le preguntamos si tienen productos inflamables y nos dice que sí, que tenían pendiente hacer hoy unos experimentos y que hay varias botellas con un líquido muy inflamable. Eso no facilita en absoluto nuestra tarea…


  En ese mismo instante se escuchan dos explosiones, varias ventanas se abren de golpe y se rompen los cristales, cayendo cerca de donde hay bastantes niños.


  —¡Corred hacia los camiones! —les grito. Los niños están asustados y no saben qué hacer, corro para ayudarles y hago que me sigan.


  Volvemos a escuchar otra explosión.


  —¿Cuántas botellas hay?


  —Tres —nos explica la directora.


  —Pues en principio no debería haber más explosiones. Entremos —ordena Sergio.


  Nos dividimos en dos grupos, unos irán al laboratorio para apagar el incendio y otros iremos a comprobar que no haya personas heridas. Entramos y hacemos nuestro trabajo. No vemos a nadie, parece que todos están fuera. Entro en los servicios que hay al lado del laboratorio y veo la mano de un niño por debajo de la puerta, está cerrada y no puedo entrar. Le hablo, pero no se mueve, hay bastante humo y supongo que sufre una intoxicación. Doy una patada a la puerta y se abre de par en par.


  —Hola, ¿me oyes? —Está inconsciente, hay que sacarlo de aquí a toda prisa.


  Le cojo en brazos y corro lo más rápido que puedo, llego a la calle y le tumbo en el suelo. Empiezo a practicarle los primeros auxilios y veo que varias ambulancias llegan en ese momento. Vuelvo a coger al niño en brazos y corro hasta llegar a la ambulancia más cercana.


  —Le he encontrado en los servicios de al lado de un laboratorio que está ardiendo, hay productos inflamables y no sé cuánto tiempo lleva así, ni qué es lo que ha respirado.


  Le tumbamos en la camilla y la ambulancia se lo lleva a toda velocidad. Vuelvo a entrar en el colegio, sigo buscando a más personas.


  —¡Aquí hay alguien! —escucho que dicen.


  —¡Voy!


  Entro en una de las clases cercanas al laboratorio desde donde provenían las voces. Hay una mujer de unos sesenta años tumbada cerca de la pizarra.


  —¡Tiene el pulso muy débil, tenemos que sacarla de aquí ya!


  —¡Vamos!


  La señora está entradita en carnes y necesitamos la ayuda de dos compañeros más. Conseguimos sacarla fuera del colegio y la llevamos a otra de las ambulancias.


  —Intoxicación, igual que el niño; ella ha estado más tiempo expuesta al humo.


  —Buen trabajo, gracias —nos dice uno de los sanitarios. La ambulancia vuela por el asfalto y desaparece rápidamente de nuestra vista.


  Sergio sale por la ventana del laboratorio y nos informa de que ya han podido apagarlo. Volvemos a entrar y revisamos aula por aula que no haya más heridos.


  Transcurridos cuarenta minutos damos por finalizada la búsqueda. Las profesoras han pasado lista y no falta nadie.


  Entramos en los camiones y nos vamos para el parque. Apestamos a humo artificial, químico. Es el que más me molesta, así que me voy al vestuario para darme una ducha.


  Cenamos todos juntos, Luis vuelve a nombrar a Jan y decido comentarles lo que ha ocurrido.


  —Tengo que contaros algo. Espero que no me hagáis muchas preguntas y deseo no convertirme en el hazmerreír del parque. Jan me ha sido infiel y le he dejado. No va a volver por aquí, y antes de que me lo preguntéis, no, no lo llevo nada bien, así que, por favor, no seáis muy crueles conmigo.


  —Joder, Sabina, qué mal concepto tienes de nosotros, ¿cómo vamos a hacer sangre con un tema tan serio? Nos importas mucho y queremos que estés bien. Ese idiota se pierde el lujo de ser tu pareja. Era un privilegiado por tenerte a su lado y no ha sabido valorarte.


  Ese inesperado comentario de Luis me deja tocada y se me saltan las lágrimas.


  —Gracias, Luis.


  —Anda, ven, que te doy un abrazo. Ahora que no hay peligro de la llegada de un novio celoso, voy a aprovechar… —Me río por lo que acaba de decir y me dejo querer. Nunca me había abrazado con mi cabo y resulta muy agradable. El resto de mis compañeros también se acercan a nosotros y nos damos un abrazo colectivo.


  —¡Vale, es un gesto muy bonito por vuestra parte, chicos, pero que sepáis que ha quedado muy gay!—exclama Sergio, que lo ha visto desde una distancia prudencial.


  —Claro, como a ti es al único al que abraza… —responde Carlos.


  —Gracias, chicos, sois los mejores. Os quiero mucho.


  —Eres nuestra única chica y tenemos que cuidarte. Para muchos eres como nuestra hermana pequeña y no nos gusta verte mal. Cuenta con nosotros para lo que te haga falta. Ya sé que somos un poco cabroncetes, pero no con algo así —argumenta Teo.


  —Gracias. Me voy a dormir, que estoy agotada.


  —Buenas noches, Sabina, intenta descansar.


  —Gracias, Sergio.


  —¿Has decidido a qué hotel vas a ir?


  —No, aún no. Tengo seleccionados tres, mañana decidiré a cuál voy —respondo mientras me meto en la cama. Sergio apaga la luz de la habitación y se marcha dejándome sola. Estoy cansada física y mentalmente. Me duele la cabeza de darle tantas vueltas a lo de Jan, aunque me duermo antes de darme cuenta.


  Suena la sirena y salgo de la cama, son las tres de la madrugada. Sergio nos comenta que una señora mayor ha llamado a emergencias, que la policía y los servicios sanitarios no pueden entrar en el domicilio. Desconocen si la mujer se encuentra bien o no. Salimos dos dotaciones.


  Al llegar abrimos la puerta forzándola y vemos que la señora, de unos ochenta años, se ha caído de la cama y no puede levantarse. Seguramente se habrá roto la cadera y por eso no puede incorporarse y caminar.


  Se llevan a la mujer en la ambulancia y nosotros regresamos al parque.


  Me vuelvo a acostar y duermo hasta las siete de la mañana.


  —¡Buenos días a todo el mundo!


  —Buenos días, Sabina —me dicen varios compañeros.


  Entro en la cocina para prepararme el desayuno. Me siento en el sofá mientras leo el diario.


  La guardia ha ido muy bien, me han tratado genial y Sergio ha estado pendiente de mí con bastante disimulo.


  Saco a los perros para dar un paseo matutino, les pongo agua y comida y me despido de cada uno de ellos personalmente dándoles su chuchería canina y un abrazo de regalo. Realmente estoy falta de cariño y me siento muy vulnerable.


  —Hasta pronto, chicos, portaos bien y no deis mucha guerra. Os quiero.


  Siempre me despido de ellos, y el resto de cuidadores se ríen al oírme hablarles como si fueran personas. Vuelvo a entrar en el edificio principal y me acerco a Sergio.


  —Me voy.


  —Vale, perfecto. ¿Estás bien?


  —Sí, lo estoy, pero lo estaré más cuando vuelva. Voy a desconectar y a cargar las pilas.


  —¿Ya sabes el hotel al que vas a ir?


  —He estado mirando por internet y tengo varios en mente, supongo que me decidiré sobre la marcha.


  —Estupendo, ve con cuidado, y si te da un bajón te vienes o al menos me llamas, ¿de acuerdo?


  —No te preocupes por mí, que estaré bien.


  —Envíame algún mensaje cuando estés perdida donde sea que vayas.


  —Muy bien, nos vemos en tres días. —Nos damos un abrazo y me voy.


  Llego a mi casa, preparo la maleta y vuelvo a irme.


  Mientras conduzco decido que iré al hotel que tanto me ha gustado. Pone que es el hotel de cinco estrellas con el spa más grande de toda la zona, así que la cosa promete.


  Voy cantando mis canciones favoritas y me emociono al escuchar la bonita letra de la canción La mala costumbre de Pastora Soler. Describe a la perfección lo que siento ahora mismo…


  Hoy te daría los besos que yo, por rutina a veces no te di.


  Hoy te daría palabras de amor y las caricias que perdí.


  Cuanto sentimos, cuanto no decimos, que a golpes piden salir.


  Escúchame antes de que sea tarde, antes que el tiempo me aparte de ti…


  Estoy cantando a todo lo que da mi voz y varias lágrimas resbalan por mi cara. Lo que daría ahora mismo por poder besar a Jan y decirle que me muero de ganas por estar con él y que lo único que quiero es sentirle nuevamente dentro de mí…


  Vuelvo a la cruda realidad sabiendo que nunca más voy a volver a estar con él... Me duele el alma y siento que me han herido.


  Ahora llega el turno de mi querida Vanesa Martín. Sus letras suelen atravesar lo más hondo de mi ser, y como suelo decir, esta chica es una ladrona de almas, porque consigue robar el alma de quien escucha sus bonitas canciones, sintiendo cada una de sus palabras que con tanto sentimiento deja escapar de su garganta.


  Te has perdido quién soy.


  Lo que estaba dispuesta a entregarte.


  Te has perdido quién es.


  La mujer que ahora tienes delante…


  Lloro desconsoladamente y me limpio los lagrimones con varios pañuelos de papel que acumulo ya en el asiento del acompañante. Es tanta la pena que siento, que no puedo hacer otra cosa que no sea llorar…


  Llego a Andorra, circulo por una carretera de curvas hasta que llego al hotel. La fachada es muy bonita, toda de madera, con las ventanas de aluminio y el techo de pizarra. Hay un botones en la puerta y me ayuda con la maleta. Llegamos juntos a la recepción.


  —Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?


  —Quisiera una habitación para quedarme dos noches.


  —¿Para cuántas personas?


  —Para una.


  —Un momento, por favor, que miro si nos queda alguna libre, pues hay un congreso y el hotel está prácticamente lleno.


  —Gracias.


  —Ha tenido suerte, es una habitación esquinera y ya verá que dispone de unas vistas preciosas al estar situada en la tercera planta. ¿Me permite su DNI?


  —Tenga.


  —Hago una fotocopia y se lo devuelvo de inmediato. Perfecto, aquí tiene toda la información necesaria donde se detalla el horario del restaurante y del spa. Cualquier duda que le surja, o nos la consulta en el mostrador o bien puede marcar el número cero desde el teléfono de la habitación y con gusto atenderemos su llamada. Tenga la llave, es la número 313. Espero que todo sea de su agrado y que tenga una feliz estancia.


  —Muy amable, gracias por la información.


  —Mi compañero la ayudará con el equipaje.


  —No es necesario, solo llevo una maleta. Muchas gracias.


  —El ascensor está a su izquierda. Buenos días.


  —Buenos días, adiós.


  Me dirijo al ascensor y veo que sale de su interior una pareja vestida con albornoz negro y zapatillas blancas, imagino que van al spa.


  Llego a mi habitación, abro la puerta y se enciende la luz. Doy unos pasos y se cierra sola sin dar portazo. A la izquierda está el servicio, es muy bonito y dispone de plato de ducha y bañera de hidromasaje. Salgo y voy al dormitorio, la cama es inmensa y está repleta de cojines. Me dejo caer y noto que es muy cómoda.


  Veo que hay un televisor de grandes dimensiones colgado en la pared. Al lado de la cama hay un sofá y una mesa, una cafetera y una nevera. En la almohada han colocado una rosa roja, la huelo y la dejo en la mesita de noche, donde hay una botella de agua mineral junto a un vaso de cristal y una caja con bombones. Me como uno y, mientras lo saboreo, salgo a la terraza. La recepcionista tiene razón, las vistas son preciosas, el río está bajo mis pies y observo como nadan tranquilamente varios patos, a cual más brillante y lustroso. Sin duda, es un lugar ideal para esconderse del mundo durante unos días.


  Me siento en una de las butacas de mimbre. Cierro los ojos para conectar con la energía tan buena que irradia este paraje y para sentir en mi interior a mi queridísima madre naturaleza. Se escucha el alegre canto de los pájaros que vuelan sin rumbo aparente. Qué momento más armónico y relajante estoy viviendo rodeada de tanta paz.


  Miro la hora, son las doce del mediodía, daré una vuelta por el hotel, comeré y me iré al spa.


  Envío un mensaje a mis padres, a Paula y a Sergio diciendo dónde estoy.


  Bajo por las escaleras a la planta principal. Al pasar por la recepción, le pregunto a la chica que me ha atendido antes dónde tengo que hacer la reserva para que me hagan un masaje.


  —En la entrada del spa verá un mostrador con dos compañeras vestidas de blanco, allí le harán la reserva y le explicarán los diferentes tratamientos que ofrecemos.


  —Muchas gracias.


  Camino siguiendo las indicaciones que me ha dado la recepcionista.


  —Buenas tardes, ¿en qué la puedo ayudar?


  —Hola, quisiera hacerme un masaje.


  —Muy bien, aquí tiene la carta con los diferentes tratamientos que ofrecemos.


  Ojeo con detalle la información que me acaba de facilitar hasta que leo algo que llama mi atención: pack de masaje de una hora por todo el cuerpo, limpieza de cara con mascarilla de colágeno y trocitos de oro, manicura y pedicura. El precio no es excesivamente abusivo y hago la reserva.


  —Perfecto, a las seis la esperamos aquí.


  —Muchas gracias.


  Subo las escaleras y voy a parar a un comedor muy amplio con varios sofás de piel repartidos por la enorme estancia. Una de las paredes está repleta de estanterías llenitas de una gran cantidad de libros. Hay una gigantesca chimenea de piedra que estoy segura de que en invierno debe dar una paz tremenda sentarte en uno de los sofás y ver cómo arde la leña. Ahora, evidentemente, no hay ningún tronco quemando, ya que estamos casi en verano. También hay una mesa de billar. Veo los periódicos del día, cojo uno y me siento para poder leerlo. Estoy haciendo tiempo para ir a comer.


  Se acerca un camarero perfectamente vestido con una bandeja en la mano.


  —¿Le apetece un cóctel?


  —Sí, por favor. —Me sirve una copa, se despide y se marcha.


  No sé qué lleva la bebida, pero está buenísima. Leo el periódico mientras saboreo el rico cóctel.


  Decido dejar la lectura porque es deprimente leérselo entero puesto que casi todo son desgracias.


  Me siento culpable por darme este capricho, pero creo que me lo merezco y, por suerte, dispongo del dinero que me va a costar la broma sin tener la necesidad de pedírselo a alguien o no llegar a fin de mes por haberme permitido semejante lujo. Llevo trabajando desde los diecisiete años y nunca he sido una persona derrochadora. No tengo ningún vicio y considero que no hago nada malo; además, después del palo que me he llevado con Jan, no está de más mimarme un poco.


  Vuelvo a mirar la hora y ya es la una y media, así que me pongo en pie y voy hacia el restaurante. Paso por delante de la sala de convenciones y tiene las puertas de cristal cerradas. A través de ellas se puede ver una estancia muy grande llena de butacas y a un montón de gente observando unos gráficos en la pantalla de un proyector. Imagino que debe ser el lugar donde se está celebrando el congreso.


  Llego al restaurante y me recibe un camarero.


  —Buenas tardes, señora. ¿Sería tan amable de decirme el número de su habitación?


  —Buenas tardes, es la 313.


  —Muy amable. ¿Cuántas personas serán?


  —Una.


  —Acompáñeme, por favor. —Cuánta amabilidad y buena educación tiene todo el personal del hotel. ¡Me encanta!—. ¿Esta mesa le parece bien?


  —Sí, es perfecta. Muchas gracias. —El camarero retira un poco la silla y me ayuda a sentarme.


  —Ahora mismo mi compañero le tomará nota. Que aproveche.


  —Gracias.


  Se aleja y le hace una señal a uno de los camareros, que inmediatamente se acerca a mí.


  —Buenas tardes, señora. ¿Qué querrá beber?


  —Agua muy fría, por favor.


  Se acerca a la mesa otro camarero con una botella de aceite y una panera repleta de panecillos.


  —¿Qué pan prefiere: con pasas y nueces, integral o blanco con aceitunas?


  —El blanco, por favor. —Pone un panecillo en el platito y deja caer en un pequeño cuenco un poco de aceite que tiene una pinta exquisita—. Muchas gracias. —Se retira y viene el anterior camarero con el agua.


  —Aquí tiene su bebida y la carta.


  —Gracias. —Doy un trago y la leo. Todo tiene una pinta deliciosa y no sé qué elegir.


  —¿Sabe ya lo que quiere pedir?


  —Sí, de primero ensalada verde, y de segundo cola de rape con langostinos y patatas, por favor.


  —Excelente elección, ahora se lo traigo.


  —Gracias.


  Se vuelve a marchar y pruebo el pan con aceite, ¡está buenísimo!


  Levanto la mirada del plato y veo que entra en el restaurante un gran grupo de personas, deben ser los congresistas. Su mesa ya está preparada y está relativamente cerca de la mía. Vuelvo a untar un poco más de pan y llega la ensalada.


  —Que aproveche.


  —Gracias.


  La aliño y empiezo a comer, estoy hambrienta. Los camareros repiten su protocolo con cada uno de los nuevos comensales.


  Al terminar el camarero retira mi plato de inmediato.


  —Ahora mismo le traigo el segundo.


  —Muy amable.


  Suena mi teléfono, no tengo demasiada cobertura, así que me pongo en pie para acercarme a una de las ventanas.


  Miro la pantalla y veo que es Paula.


  —Hola, cielo. ¿Qué tal estás?


  —Muy bien, el hotel es precioso. Tengo hora para hacerme un tratamiento de belleza a las seis. Ahora me pillas comiendo y cuando termine me iré al spa hasta la hora del masaje.


  —Joder, qué bien te lo has montado, ¿no? Disfruta de estos días, que te lo mereces. No te molesto si estás comiendo, besitos y pásalo genial.


  —Gracias, nos vamos llamando. Un beso fuerte.


  Cuelgo y vuelvo a mi mesa.


  ¡Hummm… El rape está delicioso!


  Cuando termino de degustarlo, viene el camarero con la carta de postres y se lleva el plato. Elijo una macedonia y escucho el sonido que emite mi móvil cuando recibe un mensaje. Mientras miro el teléfono veo de reojo que se acerca alguien a la mesa, levanto la mirada pensando que mi postre ha llegado y me quedo completamente perpleja al ver a la persona que tengo ante mí.


  —Buenas tardes, señorita Lara.


  No puede ser cierto, tengo ante mis excesivamente abiertos ojos al señor juez que lleva el caso de Paula. Viste con un elegante traje negro, corbata a juego y camisa blanca. ¡Joder, sin la toga aún está mucho mejor!


  —Hola —consigo balbucear debido a mi inesperada sorpresa.


  —No sé si me reconoce o si se acuerda de mí. Soy el juez que le tomó declaración como testigo hace dos días.


  —Sí, claro que le recuerdo. —«Para no recordarle…», pienso para mis adentros.


  —Estoy asistiendo a un congreso. Cuando se ha levantado la he visto y me he quedado sorprendido al verla aquí.


  No puedo creerlo, ¿él está sorprendido de verme a mí?


  —He llegado hace un par de horas, me alojo en este hotel. Necesitaba huir de la gran ciudad y esta mañana, cuando he terminado la guardia, me he montado en mi coche y he decidido por el camino venir a este maravilloso hotel que vi por internet.


  —Vaya, tiene buen gusto. ¿Le importa que me siente un segundo?


  —No, en absoluto.


  —Es para no estar en medio.


  —¡Qué casualidad que hayamos coincidido en el mismo hotel y fuera de España!


  —Sí, la verdad es que es una gran coincidencia.


  —¡No piense que le sigo! No tenía ni idea de que hubiera un congreso hasta que me lo ha dicho la recepcionista.


  —No se preocupe, era imposible que lo supiera, casi nadie conoce mi agenda —me explica sonriendo—. Por cierto, mi nombre es Estefan Milán.


  —El mío ya lo sabe —digo mientras nos damos la mano.


  —El otro día hizo una muy buena declaración siendo una testigo de lo más convincente. Ojalá todo el mundo se expresara con tanta asertividad… En ocasiones tenemos que hacer milagros para conseguir una respuesta medio coherente.


  —Simplemente dije lo que pensaba y di mi punto de vista.


  —De eso no tengo la menor duda…


  —Imagino que no podrá hablar de nada relacionado con el caso, pero le digo que si usted hubiera estado allí viendo lo que yo vi y viviendo esos terribles momentos llenos de angustia observando la cara de esa pobre mujer y la de sus hijos, pensaría exactamente igual que nosotros.


  —¿Sabía que es usted muy convincente cuando habla?


  —Hago lo que puedo —respondo un tanto ruborizada.


  —Bueno, no quisiera molestar ni robarle parte de su preciado tiempo en soledad.


  —No me molesta. —El camarero deja la macedonia ante mí.


  —¿Desea cambiarse de mesa el caballero? —Estefan me mira.


  —¿Quiere que le haga compañía?


  —Será un placer.


  —Sí, por favor, terminaré de comer aquí.


  —Ahora mismo le traigo unos cubiertos.


  —Muy amable. No me gustaría hacerle sentir incómoda.


  —Admito que se agradece un poco de compañía.


  Él hace una señal a sus acompañantes explicando que se queda en mi mesa.


  —Y si no es mucho preguntar, ¿por qué necesitaba huir de la ciudad?


  —Digamos que me he llevado una gran desilusión por parte de una persona muy allegada a mí y necesitaba alejarme y no pensar demasiado en lo sucedido.


  —Interesante… Espero que no necesite huir demasiado a menudo, puesto que es un muy buen hotel.


  —Lo sé. Es un capricho que me he querido conceder. Nunca antes había hecho algo similar y he de reconocer que está resultando ser una experiencia muy positiva. Me he prometido volver aquí más adelante.


  —Deseo que la próxima vez sea en compañía.


  —O no. Hay veces que es mejor estar sola que mal acompañada junto a la persona equivocada.


  —No lo dirá por mí, ¿no? —pregunta bromeando.


  —¡No! —Suelto una risa nerviosa.


  —¿Qué planes tiene? Si me los quiere contar…


  —Ahora subiré a mi habitación, que es preciosa, me pondré el albornoz y bajaré al spa. A las seis tengo hora para hacerme un masaje y una sesión de belleza.


  —Sabe cuidarse bien, ¿eh?


  —Si no me cuido yo… —murmuro poniendo los ojos en blanco.


  —La veo un tanto escarmentada, espero que esté bien… Por cierto, me han dicho que el spa de este hotel es inmenso.


  —Sí, lo sé, ese ha sido uno de los motivos por los que me he decantado a venir aquí. Tengo una pregunta, ¿cómo es que hacen un congreso en un hotel de estas características?


  —Quien lo organiza es una empresa alemana y no repara en gastos, ya sabe lo importante que es aparentar… Alquilan la sala de convenciones y nos pagan la comida. Cuando terminemos de comer nos marcharemos a casa.


  —Me sabe mal que esté aquí conmigo, creo que debiera estar con el resto de sus compañeros —comento mirando hacia ellos, viendo como algunos nos están observando con cierta sonrisita.


  —Tranquila, nos tenemos ya muy vistos. La gran mayoría somos jueces y coincidimos en muchos actos similares. Seguro que al ver la compañía que tengo entiendan que prefiera estar comiendo en esta mesa que con ellos —responde sonriendo.


  Yo ya he acabado de comer y Estefan está terminando su segundo plato, pide el postre y me vuelve a mirar.


  —Sé que es poco profesional por mi parte, pero no se preocupe por la agente Medina. Quedó todo resuelto al escuchar tantos testimonios similares y está claro que les une una gran amistad, ¿me equivoco?


  —¡¿Significa eso que Paula no tendrá problemas con la justicia?! —exclamo sin alzar la voz para que no me escuche ningún compañero de Estefan.


  —Sí, pero yo no le he dicho nada, ¿eh? Será mi palabra contra la suya y creo que yo tengo más poder ante la ley —me advierte prácticamente susurrando para que nadie oiga lo que me está diciendo.


  —¡Muchísimas gracias! ¡Uf, qué ganas tengo de llorar! —confieso al notar un remolino de emociones en mi interior. Intento controlar la situación mirando por la ventana para disimular. ¡Por fin sucede algo bueno!


  —No crea que he tomado ahora mismo la decisión al hablar con usted. Dicté mi veredicto nada más finalizar el juicio y la sentencia ya está redactada. Quedó claro que el señor López estaba desequilibrado e iba a cometer alguna locura. Todas las personas que testificaron coinciden en lo mismo, así que el caso está cerrado. Mañana serán notificadas las partes implicadas.


  —Bueno, sea como sea, le estoy muuuy agradecida. ¡Madre mía! ¡Cuando se entere Paula, fijo que le da un parraque!


  Estefan sonríe al escucharme pensar en voz alta, termina de comer y pone las dos manos sobre la mesa.


  —Es hora de dejarle marchar para que pueda relajarse en el spa, no la entretengo más. Espero que disfrute mucho y que encuentre lo que venía buscando.


  —Muchas gracias, encantada de haberle conocido, y no se preocupe que no diré nada a nadie, ni tan siquiera a Paula.


  —Gracias, sé que le encantaría comunicárselo, pero es mejor que la información siga su curso y se lo notifiquen mañana.


  —Así será. —Nos levantamos, nos damos la mano y me alejo de él. Me despido de los camareros con una sonrisa por lo bien que me han atendido y salgo del restaurante.
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  Entro en mi habitación y me tumbo en la cama. ¡No puede ser cierto lo que me acaba de pasar! Me muero de ganas por hablar con Paula y contarle lo que me ha ocurrido, pero le he dicho a Estefan que no diría nada y siempre cumplo lo que digo.


  Me pongo el bañador, me cepillo los dientes, me abrocho el cinturón del albornoz y salgo de la habitación.


  Llego al spa y es espectacular: hay agua por todos lados, jacuzzis, cascadas, piscina exterior, piscinas de diferentes temperaturas… Me quito el albornoz, lo dejo en una tumbona y me doy una ducha antes de entrar en la piscina que está más caliente.


  Se está genial, mi cuerpo nota el cambio de temperatura y la piel se me eriza. Nado un poco y llego a una de las cascadas, me pongo justo debajo y noto cómo se relajan mis hombros.


  Me voy a una zona de hamacas bajo el agua, me tumbo en una de ellas y me relajo un poco más al notar las burbujas recorriendo mi cuerpo. Es muy agradable y me quedo un rato tumbada con los ojos cerrados.


  Vuelvo a nadar y salgo a uno de los jacuzzis que está en el exterior, hace un día muy bueno. Se está de maravilla y tomo un poco el sol. Me acuerdo de Jan y de la crema solar, si estuviera a mi lado seguramente me estaría restregando cremita por todo el cuerpo. Me quito esa imagen de la mente y vuelvo a meterme para adentro.


  Me dirijo, inmersa en mis propios pensamientos, hacia una de las esquinas donde hay una zona de burbujas. Me acomodo volviendo a notar cierto cosquilleo en algunas zonas muy concretas de mi cuerpo, y casi me ahogo al ver a Estefan en bañador, dejando su albornoz en una tumbona. Pero ¡¿no se iba después de comer?!


  Se da una ducha, entra en la piscina grande de agua caliente, que es donde yo me encuentro, y empieza a nadar. ¡Por Dios, no veas cómo está su señoría…! ¡Juraría que está más fuerte que el vinagre!


  Mira hacia mi dirección y me saluda con la mano.


  —Hola —balbuceo pareciendo medio tonta, o tonta del todo, según se mire.


  Vuelvo a estar otra vez completa e inevitablemente perpleja ante su inesperada presencia… ¡Pensaba que se había ido!


  —¿No se iba al terminar la comida? —inquiero dubitativa.


  —Si le molesto, dígamelo y me alejo de usted —manifiesta riendo.


  —No, no es eso, simplemente que no imaginaba encontrarle aquí —comento mirando a nuestro alrededor.


  —Antes no le he dicho que yo también estoy alojado en este hotel. Teníamos que estar aquí a primera hora de la mañana y, por motivos de trabajo, no pude venir ayer, así que me ha tocado madrugar bastante para no llegar tarde y admito que no me apetece en absoluto volver a conducir nuevamente hasta llegar a casa. Intento quedarme en el hotel al menos un día cuando voy de congreso, así no es tan duro.


  —Muy bien que me parece. Pues relájese y desconecte, está en el lugar perfecto. Yo llevo un rato y ya lo veo todo de otra manera…


  —Me alegra saber que se encuentra mejor. Esa cascada me está llamando, discúlpeme, pero tengo que ir a probarla.


  —Descuide, yo estaré por aquí —digo casi sin voz al no dar crédito a lo que me está sucediendo.


  Estefan cierra los ojos y deja que el agua masajee su espalda. Es una imagen muy sexi ver cómo se mueven sus pectorales debido a la presión del agua. El pelo le cae por la frente, y he de reconocer que la escenita no puede ser más hot.


  Le estoy mirando con la boca abierta y sin ningún disimulo, así que me doy la vuelta antes de que él abra los ojos y me vea observándole como si fuera monguer. Me siento en un escalón y noto que sale un chorro de agua a gran presión, acerco la espalda y el trasero y sigo disfrutando de las vistas, pero con un poco más de cautela.


  Mientras estoy totalmente absorbida por mis propios pensamientos, veo que Estefan se acerca a mi posición.


  —Voy a los baños de vapor, ¿le apetece venir?


  —Sí, aún no he ido.


  Salimos de la piscina y abrimos la puerta del habitáculo, que está lleno de una densa niebla que no permite ver ni casi respirar. Nos sentamos en unos bancos de piedra que hay e inspiro hondo. Me arde la nariz debido al calor y al eucalipto, pero noto que mis fosas nasales se limpian por dentro y cada vez respiro mejor. Estefan sostiene una pequeña manguera con la que se está mojando las piernas.


  —¿Quiere un poco de agua fresquita?


  —Sí, por favor, me estoy deshidratando. —Sonríe y me la pasa. ¡Ooohhh qué satisfacción más grande da sentir el contraste de frío y calor! Siento un pinchazo en el corazón al recordar el jueguecito de Jan en su cama utilizando el cava helado y la cera caliente...


  Me resulta imposible dejar de pensar en los bonitos momentos que he vivido junto a Jan, y me duele, me duele mucho, acción que provoca que me sangren las heridas que tengo en lo más profundo de mi alma.


  —¿Está bien? Le ha cambiado la cara —me pregunta Estefan mirándome de cerca.


  —Sí, no se preocupe. Los fantasmas del pasado, que no dejan de incordiar en mi mente…


  —No nos conocemos casi, pero se me da bien escuchar, me dedico a ello, por si no lo sabía… —bromea para hacerme reír—. Si desea hablar, conmigo puede hacerlo sin problema alguno, quizás le siente bien conversar con un desconocido que es completamente objetivo, neutral e imparcial. Deduzco que alguien le ha hecho daño y no lo lleva nada bien.


  —Muy audaz, señor juez —murmuro mostrando una pizca de sarcasmo y un toque de ironía, mi especialidad hablando—. ¿Tanto se me nota?


  —Supongo que las heridas que provoca el desamor y la desilusión son difíciles de esconder, y cualquiera que se moleste en indagar mínimamente para averiguar qué le ocurre a la persona que tiene delante, mirándole a los ojos mostrando un ápice de empatía, puede sentir el nivel de dolor que está soportando el sujeto en cuestión.


  —Muy profundo, señoría. Sabias palabras, las suyas…


  —He de decirle que, inevitablemente, la vida va repartiendo palos a cada uno de nosotros. Sé de lo que estoy hablando…


  —Vaya, ¿también a usted le han roto el corazón?


  —Algo parecido… Creo que de eso no se salva nadie y tarde o temprano nos toca sufrir un poquito por amor.


  —No sé usted, pero yo necesito salir de aquí y respirar aire que esté por debajo de los ochenta grados centígrados.


  —¡Qué exagerada, seguro que tiene sangre andaluza!


  —¡Por supuesto! Mi madre y mi abuela son de Córdoba y mi abuelo es de Málaga. Mis abuelos paternos eran de Almería, así que se puede decir que algo de sangre andaluza sí que tengo, ¿no cree? —respondo con orgullo levantándome y saliendo.


  —Dicen que las cordobesas son las mujeres más bellas de toda España, y las vascas las menos agraciadas. Ahí lo dejo… Por cierto, ahora es bueno darse una ducha con agua muy fría para activar la circulación del cuerpo.


  —Le sigo —digo caminando tras él.


  Llegamos a la ducha y al lado hay una máquina que va haciendo cubitos de hielo pequeños. Estefan coge un puñado y se lo va pasando por el cuerpo consiguiendo que se deshaga con rapidez.


  —¿Quiere?


  —No, gracias, con un poco de agua fría tengo bastante. —Presiono el botón de la ducha y, sin pensarlo, doy un paso. Noto el agua congelada caer por mi cuerpo, me quedo unos segundos y salgo de inmediato—. ¡Qué fría! Creo que con esto bastará para activar mi circulación.


  —Es mi turno. —Se queda quieto bajo el helado chorro y aguanta mucho más de lo que yo he sido capaz de soportar. Aún tengo calambres en la cabeza, pero mi cuerpo se siente bien y estoy genial—. ¿Qué tal?


  —Bien, me siento viva.


  —Me alegro. ¿Un jacuzzi?


  —Perfecto.


  Veo que nos hemos convertido en pareja de spa. Nos metemos en uno de ellos, puesto que hay varios, y nos sentamos a cierta distancia el uno del otro. Estoy muy a gusto a su lado, pero me sigue intimidando, pues no deja de ser el juez que ha llevado la causa de Paula y le tengo mucho respeto.


  —Me encantan los jacuzzis, ¿y a usted?


  —No sabe cuánto... —murmuro cerrando los ojos y disfrutando del momento, hasta que me vienen a la mente los recuerdos que tengo de Jan y míos en el cuarto de baño o en la piscina de su casa... Los vuelvo a abrir y es cuando veo que Estefan me está mirando, aunque, rápidamente aparta la mirada cuando ve que le he visto. Se me escapa una risita y vuelvo a cerrarlos.


  —Esa risa suya la delata en momentos de nerviosismo, ¿lo sabe? —Su comentario me pilla fuera de juego.


  —¿Por qué lo dice?


  —Cuando terminó el juicio y ya se marchaba, me miró por última vez, y al ver que yo la estaba mirando hizo exactamente lo mismo: se ruborizó, sonrió, bajó la mirada y salió de la sala. En ese mismo instante sentí su pureza. Supe que lo que había escuchado, tanto en su declaración como en las del resto, era cierto y dicté mi sentencia a favor de su amiga.


  —Vaya, todo un ataque de sinceridad por su parte… No sé qué decir, ya que le confieso que me intimida bastante, la verdad.


  —¿Ah, sí? —canturrea divertido.


  —¡Sí! —farfullo metiendo la cabeza debajo del agua. Cuando vuelvo a sacarla veo que me sigue mirando, pero esta vez con una sonrisa que le llega de oreja a oreja—. ¿Algo le hace gracia, señoría?


  —Usted. No sé si le parecerá buena idea, pero si quiere podemos tutearnos, ¿no cree? Somos dos personas jóvenes que se lo están pasando bien en un hotel de cinco estrellas y queda demasiado formal que nos hablemos de usted, ¿no le parece?


  —Pues sí, tienes razón. ¿Qué hora debe ser? No quiero llegar tarde al masaje. —Estafan mira a su alrededor y ve un reloj en la pared.


  —Son las cinco, aún dispones de una hora.


  —Estupendo, todavía no me apetece irme de aquí.


  —En esa sala hay tumbonas de piedra y se experimenta con colorterapia y musicoterapia. ¿Quieres ir?


  —Puede estar bien —respondo poniéndome de pie. Mira con muy poco disimulo mi cuerpo casi desnudo y, tragando saliva, se levanta también.


  Nos tumbamos cada uno en una tumbona y vemos que las luces van cambiando de color con unas tonalidades muy suaves. Se escucha música clásica de fondo y el ambiente es muy agradable. Las tumbonas son de piedra y desprenden calor.


  —Me podría pasar el día entero así… —murmuro en un suspiro.


  —¿Con mi presencia o sin ella?


  —Reconozco que me gusta tenerte como compañero de spa. No cambiaría nada de lo que me ha sucedido en el día de hoy.


  —Y eso que aún no ha terminado… Te queda lo mejor, que es la sesión de relax y el tratamiento de belleza. ¡Qué envidia me das!


  —¿Por qué no te haces uno tú también? Tiene muy buena pinta, yo me he cogido un pack que dura dos horas.


  —Bueno, ahora cuando vayas te acompaño. Si tienen algún hueco, me quedo, si no, me voy a la habitación, que tengo trabajo.


  —Muy bien.


  Cierro los ojos, escucho la música y dejo que la paz de la sala invada mi ser.


  —¿Te apetece un último baño antes del masaje?


  —Perfecto —me dice Estefan.


  Nos metemos en la piscina, que su temperatura es de unos cuarenta grados centígrados. Es como volver al vientre materno, la luz es muy tenue y hay velas por el bordillo. Nos sentamos, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos mientras inspiro profundamente.


  —¡Necesitaba esto más de lo que podía imaginar! —comento.


  —Es muy agradable, la sensación de paz y tranquilidad es inmensa.


  —Necesito hacer algo. —Estefan me mira esperando mi movimiento. Dejo que mi cuerpo flote y hago el muerto boca arriba con los ojos cerrados—. ¡Qué gusto! ¡Deberías hacerlo!


  —Vale. —Obedece e imita lo que estoy haciendo. Nos quedamos los dos flotando como niños sin pensar en nada. Sin darnos cuenta, nuestras cabezas se tocan y los dos nos incorporamos de inmediato. Estamos demasiado cerca y nuestras caras mojadas resultan estar incómodamente casi pegadas.


  —Perdona —le digo un tanto ruborizada mientras me vuelvo a sentar.


  —No ha sido culpa de nadie, el agua nos ha ido acercando… Tenía los ojos cerrados.


  —Sí, yo también —respondo algo más serena. Se sienta a mi lado y me mira.


  —Quizás me esté pasando de la raya, pero ¿te gustaría cenar esta noche conmigo?


  —Eh… Vale. Había pensado pedir la cena al servicio de habitaciones para no tener que bajar al restaurante yo sola después del masaje, pero si vamos juntos sí que iré.


  —No quiero cambiarte los planes. Si te quieres quedar en la habitación, hazlo, de verdad.


  —Tranquilo, ya que estamos en este maravilloso hotel habrá que utilizar todas sus instalaciones, ¿no?


  —Pues sí, esa es la gracia.


  —Si quieres quedamos a las nueve. Yo estoy en la habitación 313, ¿y tú?


  —En la 331.


  —Vaya, qué juego de números.


  —Sí, es cierto.


  —Mi habitación es esquinera y me gusta mucho, es muy grande y tiene unas vistas espectaculares —le explico saliendo del agua.


  —Veo que las vistas espectaculares están por todos los rincones de este hotel… Mi habitación tampoco está nada mal —murmura Estefan para cambiar de tema.


  Cojo el albornoz y me seco. Me pongo una toalla en la cabeza para que se me seque un poco el pelo y me giro para mirarle. Él se está secando directamente con la toalla. ¡Joder, está más bueno que el pan calentito con aceite que he comido antes!


  —Son las seis menos cinco, ¿vienes?


  —Sí, voy. —Se pone el albornoz y me sigue.


  La chica nos da la bienvenida tras el mostrador.


  —Hola, buenas tardes, la estábamos esperando. Cuando quiera, puede pasar.


  —Hola, mi acompañante desea hacerse uno también, ¿sería posible?


  —Sí, claro que sí, ahora mismo llamo a mi compañero —le dice acercándole la carta de tratamientos.


  —Muy amable —responde mientras lee lo que puede hacerse—. Con un masaje en la espalda tendré suficiente.


  —Perfecto, pues ya pueden pasar. Usted por aquí y usted por allí.


  —A las nueve te recojo en tu habitación, ¿te parece bien? —me pregunta.


  —Genial, hasta luego.


  —Adiós.


  Entro en una sala con una camilla en medio con toallas blancas. Hay velas e incienso y huele muy bien. Se escucha una música de fondo muy relajante con sonidos de agua, pájaros y tambores.


  —Quédese desnuda y póngase este tanga de papel. Ahora mismo vuelvo. Cuando esté, se tumba boca abajo.


  —Gracias.


  Me quito el albornoz y el bañador y hago lo que me ha dicho la masajista. Al momento vuelve a entrar y me encuentra tal y como me ha dicho. Me unta aceite caliente y empieza a masajear mi cuerpo con unas manos llenas de experiencia.


  Al finalizar el relajante masaje, me hace la limpieza de cara, y mientras estoy con la mascarilla, me va haciendo la manicura y la pedicura.


  Mi mente me juega otra mala pasada haciéndome recordar los masajes tan sumamente placenteros que me hizo Jan… Otro pinchazo más que se clava en mi corazón… ¿Por qué me duele tanto pensar en él?


  —Cuando quiera, se incorpora despacio para no marearse. ¿Ha sido de su agrado?


  —Me ha gustado muchísimo. Me he prometido volver en un tiempo y le aseguro que me haré otra vez este tratamiento.


  —Perfecto, me alegro de que le haya gustado. Un placer atenderla.


  —Muchas gracias, muy amable por su parte.


  Me vuelvo a poner el albornoz y la chica me entrega una bolsa de plástico con el bañador dentro, que ya está seco.


  Salgo del spa y en la salida me espera un camarero con una copa de cristal.


  —Tenga, le irá bien beber un poco, es un cóctel de frutas sin alcohol.


  —Muchas gracias. —Me lo bebo casi de un trago, está exquisito y la verdad es que tenía mucha sed.


  Me dirijo a mi habitación, son las ocho y cuarto y a las nueve viene a recogerme Estefan.


  Me ducho, me seco el pelo y me maquillo un poco. Tengo preparado en la percha un vestido largo de satén de color dorado con tirantes de pedrería y la espalda descubierta, junto a unas sandalias negras con tacón alto.


  Una luz especial sale de mis ojos. Estoy nerviosa por ir a cenar con Estefan…


  Me pongo un poco de perfume en las muñecas y detrás de las orejas. Escucho que llaman con los nudillos a mi puerta, son las nueve en punto. ¡Qué puntualidad! Abro y veo a un guapísimo Estefan que me mira de arriba abajo sin poder evitarlo.


  —¡Por Dios, Sabina, estás preciosa! No esperaba verte así de guapa…


  Imito su comportamiento y examino con descaro lo que tengo ante mí.


  —Pues tú pareces un modelo que se ha escapado de una pasarela —comento saliendo de la habitación.


  Entramos en el interior del ascensor y el ambiente se puede cortar con un cuchillo.


  —¿Qué tal te ha ido el masaje?


  —Muy bien, me han dejado como nuevo. ¿Y a ti?


  —Sublime. Han sido dos horas muy placenteras… Merece la pena pagarse el capricho. —Estefan sonríe y las puertas del ascensor se abren. Me invita a salir con el brazo.


  El camarero nos recibe en la entrada del restaurante.


  —Buenas noches, señores. Número de habitación, por favor.


  —La 313 y la 331.


  —¿Cenarán juntos o separados?


  —Juntos —responde él y me mira sonriendo.


  —Perfecto, si son tan amables, acompáñenme, por favor. —Le seguimos y nos señala una mesa para dos personas pegada a un ventanal enorme.


  —¿Les parece bien esta mesa?


  —Es perfecta.


  —Ahora les tomarán nota de lo que deseen cenar. Que aproveche y disfruten de una gran velada.


  —Muchas gracias —decimos los dos a la vez.


  Nos traen la carta, nos toman nota de lo que queremos beber y nos vuelven a poner el riquísimo aceite y el pan recién hecho.


  —¿Saben ya lo que desean cenar?


  —Sí —respondemos los dos.


  —De primero quiero una crema de calabaza con cebolla caramelizada por encima, y de segundo bogavante con salsa de almejas.


  —Perfecto. ¿Y el señor?


  —Lo mismo que la señorita.


  —En unos minutos mi compañero les servirá la cena, buen provecho.


  —Gracias.


  —Creo que has tenido muy buen gusto eligiendo los dos platos, a ver qué tal está todo —comenta acercando su copa a la mía.


  —Seguro que delicioso. El rape con langostinos y patatas que me he pedido al mediodía estaba muy bueno.


  —Sí, yo también he comido muy bien y la compañía ha sido insuperable.


  —¿Lo dices por mí o por tus compañeros del congreso? —me mofo.


  —La duda ofende, señorita Lara. Es un lujo poder compartir mesa con usted… No sé si te has dado cuenta, pero cuando hemos entrado en el restaurante, varias personas te han dado un buen repaso —me explica con cara de pillín.


  —¿Tal y como has hecho tú cuando he abierto la puerta de mi habitación?


  —Más o menos… —espeta aclarándose la garganta mostrando cierto rubor en sus mejillas, inexistente en él hasta este preciso instante—. Estás espectacular y todos nos miran.


  —Quizás te miran a ti.


  —Te garantizo que no… —Da un sorbo a su copa de vino sin apartar su mirada de la mía. Ya no me intimida tanto como antes, pero ahora siento una atracción hacia él difícil de controlar. No quiero dar ningún paso en falso, no sé si tiene pareja o si está casado, si tiene hijos y ni tan siquiera sé si le gusto. Bebo un poco yo también.


  —¿Tienes pareja? —le pregunto sin más.


  —No.


  —¿Y eso?


  —Tú tampoco la tienes.


  —Hasta hace poco la he tenido.


  —Yo también.


  —Vaya, veo que no es un hombre que hable fácilmente de su vida, señoría.


  —Tú tampoco lo haces. Me has insinuado lo que te pasa, pero no me has explicado nada y tengo curiosidad por saberlo.


  —Hagamos un trato, cada uno formula una pregunta y el otro la contesta con total sinceridad.


  —Trato hecho —añade Estefan dando otro trago de vino—. Empiezo yo, que para eso soy el juez y quien suele interrogar a las personas.


  —Acepto, primera pregunta.


  —¿Qué es lo que te ha sucedido para que, afortunadamente para mí, acabaras en este hotel?


  —He tenido una corta pero muy intensa relación con un médico. Creía que era mi hombre perfecto por todo lo que vivimos y por lo feliz que me hacía sentir, pero en su última guardia quise darle una sorpresa esperándole en su habitación del hospital, y al entrar, me lo encontré en la cama con una enfermera. Fin de la historia.


  —¡Qué cabrón! Ahora entiendo tu estado de ánimo. ¿Estás bien?


  —Eso son dos preguntas seguidas, pero sí, ahora estoy mucho mejor. Lo tengo más digerido y reconozco que pasar el día contigo me ha ayudado bastante. Mi turno. ¿Cómo es que un partidazo como tú no tiene pareja?


  —¡Gracias por lo de partidazo! —exclama riendo—. No tengo pareja desde hace medio año. Estuve tres años con una chica, pero por motivos profesionales nos fuimos distanciando cada vez más hasta que llegó el momento que, más que novios, éramos amigos. Lo dejamos y ella, casualmente, se casó a los cuatro meses con su entrenador personal.


  —Vaya, lo siento. ¿Estás bien? ¿Lo tienes superado?


  —Eso son tres preguntas. Creo que no nos estamos ciñendo al trato, pero sí, estoy bien y lo tengo totalmente superado. Le deseo lo mejor y que sea muy feliz al lado de ese hombre; además, me enteré hace poco de que está embarazada.


  —Se han dado prisa, ¿no?


  —Imagino que la relación es más larga de lo que algunos creen, pero no le guardo rencor. ¿Y tú, guardas rencor al doctor?


  —Sí, creo que no me lo merecía y me ha hecho mucho daño. Una cosa es saber que tu pareja te ha sido infiel, y otra muy diferente es pillarlo con las manos en la masa.


  —Debe ser muy duro… —El camarero nos interrumpe dejando los platos en la mesa.


  —Tiene una pinta exquisita, que aproveche.


  —Lo mismo digo. Por cierto, gracias por aceptar cenar hoy conmigo.


  —El placer es mío, señor juez. Dime una cosa, ¿qué impresión te di el día del juicio?


  —Vaya, no te andas con rodeos…


  —Creo que el vino me está haciendo efecto y me estoy desinhibiendo… —Estefan agarra la botella y me llena la copa hasta arriba.


  —Continúe bebiendo, señorita. Creo que la noche promete...


  —¿Quieres emborracharme?


  —Un poco.


  —Bien, yo bebo y tú respondes a mi pregunta. —Doy un trago y él empieza a hablar.


  —Cuando vi en el atestado que venían dos bomberos como testigos y que uno de ellos era una mujer, imaginé que sería muy masculina, corpulenta y, probablemente, incluso lesbiana. No me preguntes el porqué, pero pensé eso. —Sonrío ante su afirmación, ya que no es la primera vez que me comentan algo similar—. Cuando se abrió la puerta y entraste con esa blusa, esa falda ceñida, esos zapatos de tacón y ese moño ocultando una gran melena, se me cayeron todos los mitos o estereotipos al suelo y prometí no volver a juzgar a alguien simplemente por su profesión. Físicamente estabas perfecta, con mucha seguridad corporal. Cuando te dije señora y me dijiste señorita, se me escapó la risa…


  —Ya me di cuenta… —le digo sonriendo.


  —Me gustó mucho tu manera de responder a las preguntas. Hiciste una declaración impecable dejando la actuación de tu amiga por las nubes.


  —Vaya, todo un cumplido viniendo de un juez…


  —¿Y cuál fue la impresión que yo te di?


  —Inalcanzable y mucho más joven y atractivo de lo que imaginaba. Pensaba que todos los jueces eran barrigones, con bigote y con más de cincuenta años —afirmo.


  —No soy tan inalcanzable. Aquí estoy…


  —Por pura casualidad, ha sido el destino quién ha querido que coincidiéramos aquí.


  —Quizás hubiera hecho algo para poder coincidir contigo en otro lugar… Dispongo de datos personales tuyos y no me habría costado encontrarte.


  —¿Eso es legal?


  —Más que legal o ilegal, está feo, pero no habría dejado escapar la ocasión de conocerte.


  —¿Se me está declarando, señor juez?


  —Tómatelo como quieras… —manifiesta riendo y dando otro trago al vino. Creo que él también se está dejando llevar por los efectos del alcohol.


  —¿Te gusta tu trabajo?


  —Me encanta. Llevo muchos años queriendo ser juez, y ahora que lo he conseguido, estoy muy orgulloso de haber alcanzado mi objetivo. ¿Y a ti el tuyo?


  —Siempre he querido ser bombera, desde pequeña que lo digo. Me gusta salvar vidas, aunque en ocasiones tenga que ver la parte más triste y desagradable de las personas. Hace dos años, casi tres, que aprobé la oposición y es lo mejor que he hecho en mi vida.


  —A parte de decidir venir a este hotel... —bromea observándome con una mirada totalmente seductora. El camarero trae los segundos platos y se marcha.


  —¡Ah! Tengo que volver a declarar en un juzgado.


  —¿En qué fregado estás metida ahora?


  —La otra noche salí de fiesta con unas amigas, era de madrugada y caminábamos por una calle poco transitada hacia un parking privado donde tenía mi coche aparcado. Un grupo de cuatro chicos, que iban bastante bebidos, se nos acercaron por la espalda con navajas y cinta adhesiva y quisieron propasarse con nosotras.


  —¡Qué cabrones! ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo?


  —El cabecilla del grupo me amenazó con clavarme su navaja en el estómago y abusar de mí mientras me desangraba si no hacía lo que él decía…


  —¡¿En serio?! —exclama alterado.


  —Mis amigas y yo sabemos un poco de artes marciales y defensa personal, y al ver que no nos iban a dejar tranquilas y que tenían ganas de juerga, les dimos su merecido y llamamos a la policía. —Estefan me mira con las cejas levantadas y con cara de sorpresa.


  —Perdona por la pregunta que te voy a hacer y espero que no te moleste, pero ¿qué clase de amigas tienes? Una acaba de matar a un tío disparándole en la cabeza, otras pegan una paliza a unos violadores, y tú… Bueno, tú pareces bastante normal, pero por lo que me cuentas parecéis unas pandilleras justicieras feministas —se burla intentando controlar las ganas de reír.


  —¡No me hace ninguna gracia! Por desgracia, nos ha tocado vivir tiempos difíciles y hay que ir preparada por la vida para lo peor. Hay quien se apunta con sus amigas a cursos de punto de cruz o de pastelería; muy bonitos, pero poco útiles a la hora de la verdad. Mis amigas y yo decidimos aprender defensa personal por si algún día nos hacía falta, y mira tú por dónde, que nos pilló a todas juntas. De no ser así, estoy segura de que esos violadores habrían abusado sexualmente de nosotras y nos habrían herido con sus navajas. Y Paula salvó la vida de esa mujer, la de sus dos hijos y, seguramente, la de algunos de los que nos encontrábamos allí. Somos mujeres decididas que trabajamos en un mundo de hombres, ya que tanto la policía como los bomberos están dominados por el sexo masculino. No nos consideramos feministas ni machistas, pero no nos gusta ser débiles ni miedicas y, desde luego, que no somos lo que nos acabas de llamar. ¿Cómo era? Ah, sí…, pandilleras justicieras feministas… —le replico bastante molesta.


  —No me malinterpretes, ni mucho menos estoy criticando vuestras actuaciones ni insultando a nadie. Simplemente que me sorprende muchísimo… Nunca me había encontrado con mujeres de armas tomar como tú, tu amiga Paula o incluso el resto de tus amigas, únicamente eso. Me encantan las mujeres seguras de sí mismas y, si lo deseas, yo mismo me encargaré de hacerles pagar a esos malditos cabrones con una pena justa.


  —Pues la verdad, sí, estaría bien. Gentuza así se merece un castigo de vez en cuando… Y me dijo que no era la primera vez que hacían algo similar. Es posible que tengan antecedentes penales.


  —Princesa… Tú y el resto de princesitas de tu banda ya les habéis dado su castigo físico, ahora me toca a mí castigarles judicialmente. Comprobaré sus antecedentes y haremos un juicio justo. Puedo mover algunos hilos en el juzgado, ya que tengo muy buenos amigos que no dudarán en aplicar con contundencia el peso de la ley ante un caso donde se ha cometido un acto tan ruin y miserable.


  —Eso me haría muy feliz.


  —Pues cuenta con ello.


  —Gracias.


  —¿Qué aficiones tienes, Sabina?


  —A parte de apalear a delincuentes junto a mi banda feminista, me gusta hacer submarinismo, natación, barranquismo, esquiar y escalar.


  —Son todas muy tranquilitas y sin ningún tipo de riesgo… —murmura sonriendo.


  —Supongo que me gustan las emociones fuertes —afirmo mirándole a los ojos viendo cómo traga saliva.


  —¿No has tenido nunca ningún percance?


  —Pues precisamente hace unos días me fui con un grupo de amigos escaladores a Chamonix para escalar una parte de la montaña Mont Blanc, y vivimos de cerca una pequeña avalancha de nieve, pero todo quedó en un susto. ¿Y a usted, don Perfecto, qué le gusta hacer en su tiempo libre?


  —¿Don Perfecto? —inquiere.


  —¡Sí! —afirmo.


  —Pues me gusta nadar, pasear por la playa, ir al gimnasio, leer, ir al cine… Vamos, lo que suele hacer la gran mayoría de gente de mi edad, la cual tenemos un gran aprecio y cariño a la vida.


  —Yo también aprecio mucho la vida, pero me gusta vivirla al máximo puesto que está para disfrutarla, no para verla pasar desde la ventana de casa.


  —Se puede disfrutar sin jugarse el pellejo a cada segundo, pero imagino que son puntos de vista diferentes.


  Terminamos de cenar y el camarero nos pregunta si queremos tomar café, decimos que no y nos levantamos.


  —¿Quieres tomar algo en la terraza de la cafetería? Aún no me has dicho todo lo que quiero saber de ti —sentencia sonriendo.


  —¿Y qué más quieres que te cuente?, ¿a cuántos hombres he matado? —Estefan ríe ante mi ironía.


  —¿Qué es lo que piensas de mí ahora que me conoces un poco más?


  —Vaya, voy a necesitar un buen trago para responder a tu pregunta… —respondo nerviosita perdida.


  —Me encanta cuando esta risita tuya tan cargada de nervios ve la luz, así que intuyo que la cosa se está poniendo interesante... —canturrea con alegría.


  Entramos en la cafetería, salimos a la terraza y nos sentamos en unas butacas de mimbre muy cómodas. Viene el camarero.


  —¿Qué desean tomar?


  —Yo quiero un whisky con hielo —dice Estefan.


  —Yo, Malibú con zumo de piña.


  —Ahora mismo se lo traigo. ¿El número de la habitación, por favor?


  —La 331 —responde él.


  —Gracias por invitarme.


  —No se merecen. ¿Y bien?


  —¿Y bien, qué?


  —No te hagas la tonta y responde a mi pregunta.


  —Jo, se nota que te dedicas a sonsacarle información a la gente…


  —Me encanta mi trabajo. ¡Contesta!


  —Te recuerdo que ya testifiqué ante ti hace dos días —me quejo intentando echar balones fuera.


  —Me acuerdo perfectamente. ¡Responde! —Pongo los ojos en blanco haciendo una mueca con la cara.


  —Ahora que te conozco un «poquito» más —remarco lo de poquito— creo que eres un hombre muy interesante y divertido. Me ha gustado mucho coincidir contigo en este maravilloso hotel, y pienso que el destino ha querido que nuestros caminos se cruzaran en este preciso instante —dicho esto, doy un gran trago a mi bebida justo cuando el camarero deja los vasos sobre la mesa.


  —Si crees que me conoces «poquito» —Utiliza el mismo tono de voz que yo y sonrío—, aquí me tienes para conocerme mucho mejor. —Le miro y vuelvo a dar otro trago.


  —Vaya, veo que tienes sed, ¿quieres otra copa?


  —No es necesario, muchas gracias. —Miro las vistas y son preciosas; la luna no puede estar más bonita y el cielo está repleto de estrellas—. Me ha encantado venir a este hotel, en un tiempo volveré —confieso observando el hermoso paisaje que nos rodea y que tantísima paz me aporta.


  —Si la compañía también te ha gustado podemos venir juntos —tantea mirándome con cara de granuja.


  —No se anda con rodeos, señor juez.


  —No cuando algo me gusta.


  —¿Yo te gusto?


  —Muchísimo.


  —¿Aunque sea una pandillera?


  —Incluso así, puesto que eres la mujer más bonita, extrovertida, desconcertante y divertida que he conocido en mi vida. —El corazón me da un vuelco y empieza a latir a gran velocidad.


  Se le ve tan cómodo sentado en la butaca, con el vaso en la mano y examinando mi expresión, que hace que me sienta igual que una adolescente en busca de trabajo y que está en su primera entrevista laboral. Es más que evidente que se está divirtiendo ante mi comportamiento.


  —Imagino que aún no estás preparada para iniciar una relación, ¿me equivoco?


  —Pues la verdad es que ahora mismo no sé ni cómo estoy —afirmo dando un fuerte suspiro.


  —Tranquila, no te preocupes, lo entiendo perfectamente. Ha sido un largo día, ¿tienes sueño?


  —Sí, estoy cansada.


  —Yo también, que hoy me ha tocado madrugar. Vayamos a dormir.


  Nos levantamos, decimos adiós al camarero y vamos hacia el ascensor.


  Mi habitación está a la izquierda y la suya a la derecha.


  —Ha sido un placer cenar contigo y disfrutar a tu lado del spa —murmura mirándome con ternura.


  —Me lo he pasado genial, gracias por tu enriquecedora compañía. ¿Te vas mañana? —le pregunto.


  —Sí, intentaré levantarme pronto porque tengo bastante trabajo acumulado y debo hacerlo con urgencia. Toma, esta es mi tarjeta donde sale mi número de teléfono, por si quieres llamarme y charlar un ratito cuando te acuerdes de mí.


  —Muchas gracias, así lo haré. Yo me quedo un día más. ¿Te llamo cuando esté por Barcelona y quedamos para ir a tomar algo?


  —Me parece un plan perfecto. —Se acerca y me da un beso en la mejilla.


  —Buenas noches, que descanses.


  —Buenas noches y dulces sueños.


  Camino hacia mi puerta. Al llegar miro a mi derecha y veo que él también está ante la suya, me dice adiós con la mano y entra a su habitación.


  


  16


  Enciendo la tele para no estar en silencio y pensar más de la cuenta. Pongo un canal de esos que salen videoclips musicales y me quito la ropa. Voy al baño, me cepillo los dientes y me doy una ducha rápida para estar más fresquita.


  Pienso en las cosas que he vivido durante el día de hoy y en la tremenda casualidad de haber coincidido en este majestuoso hotel con Estefan, quien ha resultado ser un encanto de hombre.


  Me seco con la toalla y me pongo mis cremitas. Odio ponerme cremas, me da una pereza impresionante, pero es un hábito que tengo desde hace muchos años, herencia de mi señora madre. Se nota la gente que tiene una piel cuidada, y en mi caso la jodida celulitis se empeña en hacer acto de presencia en muslos y glúteos sin darme una tregua… Mira que hago deporte y como bien… Pues nada, ahí está la famosa piel de naranja dando por culín…


  Llaman a la puerta, y debido al susto que me he llevado, más la crema que me acabo de poner en los pies, me resbalo cayendo al suelo del baño. Me levanto maldiciendo mentalmente y me enrollo la toalla mientras pregunto quién es.


  —¡Servicio de habitaciones! —«¿A estas horas?» Pienso. Si no he pedido nada…


  Abro la puerta y ahí está él, observando mi cuerpo casi desnudo. Ambos nos miramos con los ojos muy abiertos, hasta que se lanza contra mí besándome con una pasión y una fogosidad desmesurada.


  —Perdona que venga así de esta manera y por mi falta de modales, pero no me podía ir a dormir sin darte las buenas noches como es debido. Ahora sí, buenas noches. —Me da otro beso en los labios mucho menos efusivo y se da la vuelta para marcharse. Me he quedado paralizada debido a su inesperada visita.


  —¿Nos tomamos la última copa aquí en mi habitación? —suelto sin más, quedándome sorprendida por las palabras que acabo de pronunciar. Lo he dicho sin pensar, aunque estoy deseando que entre.


  —Si es lo que deseas… —susurra con una sonrisita.


  —Si tú quieres, claro.


  —Estoy deseando pasar un rato más contigo.


  Entra y me quedo de pie pegada a la puerta cerrada, sujetándola como si tuviera miedo de que se caiga. Él me mira.


  —Estaba dando vueltas por mi habitación debatiendo con mi angelito y con mi diablito qué debía hacer, si meterme en la cama e intentar dormir, aun sabiendo que en estos momentos el colchón que ansío calentar es el tuyo y no el mío, o bien venir a darte un beso de buenas noches y esperar tu reacción.


  —Y por lo que veo, el debate lo ha ganado tu diablillo, ¿no?


  —El muy jodío es tremendamente convincente… —comenta con una pícara sonrisa.


  —Pues yo estaba a punto de ir a dormir ya —le informo un tanto cohibida por la situación tan surrealista que estoy viviendo. No esperaba su visita y tan solo voy vestida con una toalla mal enrollada y que deseo que no se me caiga, tal y como tantas veces ocurre a la que te mueves un poco.


  —Ya lo veo… —murmura observando mi cuerpo—. ¿Te importa que coja una botella de agua? Tengo sed…


  —Faltaría más. —Abre la nevera y saca una de las botellas. Da un trago sin dejar de observar cada uno los movimientos del otro. Me acerco al vaso que tengo en la mesita de noche y también bebo un poco. No sé por qué, pero tengo la garganta más seca que la mojama.


  —Estás tremendamente sexi con esa pequeña toalla, y estoy muy tentado a seguir obedeciendo las órdenes que mi diablillo está gritando a todo lo que le da la garganta...


  —¿Y qué te está diciendo el muy puñetero?


  —Que te haga mía y posea tu cuerpo una y otra vez sin descanso alguno…


  —Suena bien.


  —Suena de puta madre… —Se acerca rápidamente hacia mí y nos besamos con una pasión abrasadora. Llevo toda la noche notando un cosquilleo en el estómago, pero ahora, en vez de un cosquilleo, siento un volcán a punto de estallar. Estoy muy excitada y el deseo recorre mi cuerpo, me falta el aliento y tengo la respiración agitada.


  Le quito la chaqueta y la dejo caer sobre la cómoda. Estefan se quita los gemelos y los deja al lado de la chaqueta. Me vuelve a abrazar e inspira hondo.


  —Tenía unas ganas locas de besarte y me he tenido que reprimir durante toda la tarde y parte de la noche… En el spa lo he pasado fatal porque en varias ocasiones he tenido serios problemas para detener el deseo… Y es que tenerte ante mis ojos mojada y en bañador no ayudaba demasiado. —Me vuelve a besar desabrochando muy lentamente los botones de su camisa—. No haremos nada que tú no desees hacer, cuando quieras que me vaya, me lo dices y me voy, ¿entendido?


  —Gracias, pero ahora mismo lo último que quiero es que te marches de aquí. Bésame. —Me abraza con más fuerza y me vuelve a besar.


  —Eres tan hermosa… Nunca antes me había pasado nada similar con alguien que ha declarado en mi sala.


  —Nunca antes había declarado ante usted, señoría.


  —Cierto.


  —No sé ni cuántos años tienes.


  —Treinta y uno recién cumplidos. Supongo que yo tengo más información tuya que tú de mí… En el atestado sale tu filiación completa con tus datos personales —confiesa sonriendo.


  —Tramposo —le riño mientras le beso y termino de desabrocharle el resto de los botones. Está espectacularmente sexi con la camisa desabrochada y el pantalón de pinza.


  —¿Estás preparada para esto?


  —Te deseo...


  —¿Eso es un sí?


  —¿Tú qué crees? —respondo riendo.


  —¡Buah! El día no puede acabar mejor…


  —Coincido contigo.


  Acariciamos nuestros cuerpos desnudos explorándolos por primera vez.


  Aún no me creo que esté a punto de hacer el amor con el juez que tanto me intimidó en el juzgado y que, literalmente, le ha salvado el pellejo a mi mejor amiga.


  Nos tumbamos en la cama y seguimos acariciándonos.


  —¿Estás bien?


  —Sí, no te preocupes. Me estás ayudando muchísimo a superar mi desengaño amoroso. Está siendo una terapia de choque de lo más fructífera...


  —Me alegro de que te esté ayudando. Estoy intentando portarme bien y ser tierno contigo, pero no puedo resistir más el deseo y necesito más. —Desliza sus manos por mi vientre, por la cintura y las caderas, y sigue bajándolas por mis piernas mientras me mira con los ojos llenos de deseo.


  Me estremezco de gusto, estoy muy excitada. Se me entrecorta la respiración y aprieto la cabeza contra la almohada. Estefan desliza su lengua por mi vientre y llega a mis pechos, lame mis pezones y juguetea con ellos provocándome cosquillas y haciendo que suelte una carcajada. Me mira y sonríe. Tiene el pelo revuelto y está muy atractivo.


  Besa mi cuello repetidamente y desliza sus labios por la mandíbula hasta llegar a mi boca. Me besa con una pasión desatada. Le acaricio la espalda y bajo las manos hasta llegar a su trasero masajeando sus glúteos tensos y duros. Su erecto miembro roza mi vientre, lo sujeto con una mano y lo acaricio firmemente. Estefan da un suspiro y me vuelve a besar.


  Veo que saca un preservativo de la cartera y lo deja sobre la almohada. Lo cojo, rompo el envoltorio y se lo pongo. Separa mis piernas, me besa y, con mucho cuidado, me penetra. Noto una sensación de paz en mi interior que hace que me sienta genial. Hoy está siendo un día muy placentero en todos los sentidos.


  Empieza a aumentar la velocidad y la presión de la penetración. Le beso los pectorales, los hombros y el cuello entre gemidos. Se pone de rodillas, tira de mi cadera hacia arriba y sigue moviéndose con mayor intensidad. Nos movemos los dos al mismo ritmo y reconozco que me está dando muchísimo placer.


  Nos complementamos a la perfección, se nota que los dos tenemos aguante físico y el ritmo de nuestros movimientos no disminuye.


  Tiro la cabeza hacia atrás y arqueo mi espalda debido al orgasmo que estoy sintiendo. Él me besa en el cuello y me da un pequeño mordisco.


  —Qué placer me estás dando… —susurra mientras me muevo a toda velocidad. Estefan suelta un gemido y disminuye el ritmo de sus embestidas.


  Me besa por el pecho y por el cuello, tiene sus manos en mi trasero y aprieta mis glúteos con fuerza. Deslizo las manos hacia su cara y nos fundimos en un ardiente beso capaz de derretir el mismísimo iceberg que hundió al Titanic.


  Nos dejamos caer sobre el cómodo colchón intentando recuperar el aliento.


  —No tengo palabras para describir lo que siento ahora mismo… —afirma jadeando.


  —Ha sido maravilloso, una primera vez preciosa —sentencio.


  Nos quedamos un rato tumbados mientras nos abrazamos con ternura.


  —No te vayas mañana, quédate un día más conmigo. Hoy hemos disfrutado del spa como conocidos, mañana quiero vivirlo de un modo más intenso.


  —¡Uf, imposible rechazar una oferta así! Aunque te garantizo que no me voy a portar tan bien como esta tarde... —me advierte mordisqueando uno de mis pezones.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué me harás, si se puede saber?


  —Mañana lo averiguarás —responde divertido.


  —Hummm… Qué intriga más grande… Habrá que averiguarlo, ¿no?


  —Eso espero. —Ambos nos miramos y una boba sonrisa se dibuja en nuestros labios.


  —Gracias por quedarte a mi lado pese a tener trabajo acumulado.


  —Gracias a ti por preferir estar conmigo cuando en realidad has venido hasta aquí para estar sola.


  —No podría tener mejor compañía que la tuya.


  —¡Madre mía, aún no me creo que hayamos dado este paso! Pensé que no querías nada conmigo y me moría de ganas por besar estos labios —murmura mientras pasa su dedo por encima de mi labio superior.


  —¿Y cómo querías besarme?


  —Así… —susurra besándome e introduciendo su lengua en el interior de mi boca, que rápidamente se enlaza con la mía al compás de nuestros corazones.


  Pasamos un tiempo indeterminado hablando, riendo, tocándonos y besando nuestros cuerpos.


  Vamos canturreando las canciones y viendo los videoclips. Las manos no paran quietas y las caricias cada vez son menos castas. Me mira, su mirada se oscurece por momentos, y agarrándome de la nuca me zampa un beso repleto de pasión, deseo y necesidad.


  Mi cuerpo responde a su llamada y se vuelve a tensionar. Acaricio cierta parte de su cuerpo notando que ya se está preparando para otra puesta en escena.


  —Vaya, vaya… Tenemos aquí a una jugadora muy ambiciosa. Que sepas que esta vez no tendré tantos miramientos contigo y seré un poco más bruto —afirma dándome un cachete en el trasero, pillándome desprevenida.


  —Hummm…, ¡me encanta! —Me siento sobre él con una pierna a cada lado de su cuerpo, él sitúa sus manos en mis caderas y me acaricia los glúteos donde acaba de darme el cachete.


  —Eres una diosa.


  —Pues espera a verme mañana en el spa. Con el agua me transformo y me pongo muy juguetona, te lo advierto.


  —Me está poniendo usted un poquito ansioso, señorita… Le informo de que, muy a nuestro pesar, no estaremos solos.


  —Ya veremos qué se puede hacer. Ya se sabe que el querer es poder, ¿no crees?


  —¡Uy, cuánto peligro tienes!


  —No lo sabes tú bien… —añado con una risita totalmente lasciva.


  La pobre chica malherida ha desaparecido cediéndole el paso a la diosa Afrodita. Me siento atractiva y poderosa ante Estefan porque me hace sentir admirada, deseada y llena de sensualidad.


  Me muevo con agilidad y rapidez, tanto él como yo soltamos de vez en cuando algún gemido que resuena en toda la habitación.


  —Joder, Sabina, cómo te mueves… —asegura con una voz ronca y con los dientes apretados.


  Cierro los ojos y me dejo llevar.


  —¡Mírame! —Los abro y veo cómo me mira. Su mirada es sofocante, me arde el cuerpo cuando me observa con esos ojos tan llenos de lujuria. Agarra mis pechos con sus manos y los acaricia consiguiendo que mis pezones se endurezcan.


  He pasado tres días realmente malos y ahora es mi momento. Quiero disfrutar de este hombre y de las mil maravillas que me está haciendo, y mañana, Dios dirá. Voy a vivir el momento sin anticiparme a nada para no llevarme disgustos innecesarios.


  Llegamos juntos al clímax, nuestras respiraciones van acompasadas y nos falta el aire. Me dejo caer en la cama y Estefan se tumba a mi lado.


  Nos fundimos en un cálido beso y me levanto para ir al servicio.


  —¿Ya me abandonas?


  —Tranquilo, que no te librarás de mí tan fácilmente…


  —Eso espero —dice guiñándome un ojo observando cómo me alejo de él.


  Estefan me gusta mucho y ha llegado a mi vida en un momento en el que estoy muy vulnerable, pero al mismo tiempo tremendamente receptiva porque Jan me ha hecho daño y necesito que alguien cure mis heridas y me llene de amor, pero amor del bueno, y creo que Estefan es el chico perfecto para este cometido. Él sabe lo que es una infidelidad y me entiende a la perfección.


  Me aseo y salgo del baño. La cama está vacía y la puerta del balcón abierta. Al salir le veo ahí desnudo, apoyado en la barandilla mirando las vistas. Le abrazo por detrás y apoyo la cabeza en su espalda. Rápidamente acaricia mis brazos.


  —Tenías razón, las vistas de tu habitación son preciosas.


  —La recepcionista dijo que era de las habitaciones con las vistas más bonitas. —Se da la vuelta para mirarme.


  —No hace falta que lo jures, tengo ante mí a lo más bonito de todo el hotel… —Me besa y me abraza. Escuchamos en el balcón de al lado a alguien. Miramos por inercia y vemos a un hombre fumando un cigarro.


  —Gracias, vecinos. Mi mujer y yo lo hemos pasado francamente bien —nos explica mostrando cierta sonrisita.


  —Me alegro —responde Estefan, y yo me voy corriendo para adentro muerta de la risa. Él entra y cierra la puerta. Nos ponemos los dos a reír como dos adolescentes y nos tapamos la boca con la mano para no molestar a nadie más.


  —Creo que, si hay una tercera vez, tendremos que ser más silenciosos —proclama riendo acercándose a mí. Aprieto con fuerza los labios para no soltar una carcajada y me dejo caer nuevamente en la cama. Al segundo está sentado a mi lado.


  —Soy muy afortunado por estar aquí contigo… —susurra mientras me besa con una ternura que hace que se me salte una lágrima—. ¿Qué sucede? —pregunta mirándome y secándola con su dedo.


  —No me pasa nada, simplemente que estoy muy feliz. Creo que el destino ha querido que coincidiéramos en este maravilloso lugar y ahora mismo me siento pletórica a tu lado. Gracias por cuidarme y no haberte ido después de comer. —Me abraza y me sostiene entre sus brazos haciendo que me quede sentada sobre sus piernas.


  —He de confesarte un secreto. Tengo mucho trabajo esperándome en el despacho y en esta ocasión no me iba a quedar a dormir. Los planes eran irme al terminar la comida, pero cuando te he visto en el restaurante hablando por teléfono y sin saber de mi presencia, he cambiado de opinión. Cuando te has marchado del restaurante, he llamado a recepción y he reservado una habitación. No podía dejar escapar la oportunidad de conocerte porque he pensado lo mismo que tú, que el destino ha querido juntarnos aquí y ahora. Espero que no te enfades por la mentirijilla…


  —¿Bromeas? ¿Cómo quieres que me enfade por haber tomado esa genial decisión? Reconozco que mi idea era pasar sola unos días. Incluso Paula, la agente Medina, que es mi mejor amiga, me dijo que si quería se pedía fiesta en el trabajo y me acompañaba, pero le dije que no hacía falta y que quería estar sola.


  —Siento haberte fastidiado los planes…


  —Déjame terminar, por favor. Esa era la idea con la que vine hasta aquí, pero no cambiaría absolutamente nada de lo que he vivido hasta el momento —comento mientras le beso con una dulzura embriagadora.


  —Gracias por estas sinceras palabras. Tengo que ir al servicio. —Se levanta y me lanza un besito.


  —¡No te vayas, ¿eh?!


  —Tranquila, ahora mismo no quiero estar en ningún otro lugar. —Cierra la puerta del baño.


  Enciendo el televisor y dejo una película empezada pero que ya he visto en varias ocasiones. Me meto en la cama y espero a Estefan. Abre la puerta, viene hacia mí y se sienta a mi lado.


  —¿Quieres dormir ya?


  —Necesito relajarme porque admito que estoy agotada.


  —Normal, con el tute que nos hemos metido durante todo el día… Va, te dejo tranquila, nos vemos mañana.


  —No te vayas, duerme conmigo… —Me mira y sonríe, se tumba a mi lado y me da un tierno beso. Me rodea con su brazo por detrás de la cabeza, yo me apoyo en su pecho y nos quedamos así viendo la tele.


  Sin darme ni cuenta me quedo dormida sintiendo los latidos de su corazón…
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  Estefan está pegado a mi cuerpo y me abraza con su brazo. He descansado genial porque no me he despertado ninguna vez.


  Sonrío al ver lo feliz que me siento. Me giro y le veo plácidamente dormido, ocasión que aprovecho para observarle con detenimiento así tan de cerca… Tiene una pequeña cicatriz en la ceja, pero casi no se le ve con el pelo, sus pestañas son largas y los labios están perfectamente perfilados.


  Es un hombre muy atractivo y me siento afortunada por tenerle entre mis brazos. Abre los ojos y sonríe.


  —Buenos días.


  —Hola… Estaba mirando cómo dormías, transmites mucha paz dormido.


  —Despierto también puedo darte mucha paz… —afirma abrazándome y besándome en los labios.


  —Creo que despierto me das otro tipo de paz… —respondo riendo cuando veo que sus manos acarician mi cuerpo desnudo—. ¡Hummm…! Estás en plena forma de buena mañana, ¿no? —pregunto mientras le beso. Agarra mi mano y la acerca a su entrepierna.


  —Es una lástima desperdiciar tanta energía, ¿no crees?


  —Una lástima, la verdad.


  El día empieza igual de bien que terminó el de ayer…


  —Voy a darme una ducha para ir a desayunar, ¿te apuntas?


  —Claro. —Salimos de la cama y nos dirigimos al baño. Me recojo el pelo en un moño alto para no mojármelo.


  Sonrío sin darme cuenta al recordar las imágenes que me vienen a la mente de ayer, y me recreo al imaginar qué haremos y cómo actuaremos hoy en este idílico hotel.


  —¿Qué piensas?


  —En las cosas que te voy a hacer hoy en el spa.


  —Uf…, me está usted dando miedo… —Río con ganas—. ¿Qué te hace tanta gracia?


  —Ayer nos hablábamos de usted y ahora estamos duchándonos juntos tras haber pasado la noche abrazados.


  —Caprichos del destino… —comenta abrazándome llenito de jabón—. Estoy hambriento.


  —Yo también, he sufrido bastante desgaste en las últimas horas…


  Me pongo un bikini y un vestido corto. Estefan se vuelve a poner la camisa y los pantalones, sin calzoncillos ni calcetines.


  —Ahora pasamos por mi habitación y me pongo el bañador.


  —Si quieres puedes bañarte desnudo, que estás espectacularmente sexi —afirmo mientras le ayudo a abrocharse los botones de la camisa.


  —No, eso me lo reservo exclusivamente para ti —responde guiñándome un ojo.


  Abre la puerta de la habitación y nos dirigimos a la suya, que es bastante parecida a la mía, pero al no ser esquinera, tiene otra forma y es un poco más pequeña.


  —Voy a quitarme la ropa. Por favor, no te pongas nerviosa, que tengo hambre y quiero ir a desayunar —se burla con una sonrisa que hace que me deshaga por dentro.


  —Tranquilo, disfrutaré del espectáculo, pero solo miraré. —Me tumbo en su cama y observo sus movimientos. Empieza a provocarme desabrochando los botones de la camisa de una manera muy sexi.


  —¿Estás segura de que podrás soportar la tensión? Te está cambiando la cara.


  —Creo que lo lograré. Pero, claro, si no te movieras así, sería mucho más fácil...


  Desliza la cremallera de su pantalón y se lo baja despacio mirándome a los ojos.


  —¿Estás segura? —Trago saliva, está totalmente desnudo ante mí.


  —Creo que lo podré resistir.


  —¿Y si te digo que no quiero que lo hagas?


  —Pues entonces ven aquí y fóllame —sentencio quitándome el vestido con un rápido movimiento y se lo lanzo a la cara.


  —Uy, chica mala… —Se abalanza sobre mí y empieza a besarme como si no lo hubiera hecho nunca.


  —Tiene que ser algo muy rapidito, que al final ya verás que nos quedamos sin desayunar…


  ***


  Nos vestimos con prisa y vamos al restaurante. Allí nos espera un camarero que nos acompaña a una de las mesas. Nos da la carta y se marcha.


  —¡Qué pinta tiene todo! Yo me voy a pedir una tabla de embutidos ibéricos, pan con tomate y aceite del bueno, y patatas fritas con huevos estrellados y virutas de jamón.


  —Sí que estás hambrienta… Me encanta lo que has elegido, me pediré lo mismo.


  El camarero se acerca y nos toma nota.


  —Estoy ansioso por ir al spa. Ayer lo pasé genial contigo, pero creo que hoy va a ser mucho más divertido… ¿No crees? —Suena mi teléfono.


  —Es Paula. —Descuelgo—. ¿Sí?


  —¡Tía, no te lo vas a creer! ¡Me han absuelto! El juez ha cerrado el caso y la sentencia detalla que hice correctamente mi trabajo. Que las medidas fueron drásticas pero que evité daños mayores. ¡Qué majo!


  —¡Paula, me alegro muchísimo por ti! Te dije que todo saldría bien y que el buenorro del juez se daría cuenta de lo que realmente sucedió. —Él sonríe al escucharme.


  —Ojalá tenga la ocasión algún día de darle las gracias. Estoy por ir al juzgado y abrazarle. ¡Dios, qué mal lo he pasado! ¿Y tú qué tal estás? ¿Cómo llevas tu escapada en solitario?


  —Ni te imaginas lo que me está cundiendo... Lo estoy pasando espectacularmente bien, y eso que el día no ha hecho más que empezar —le explico riendo tras guiñarle un ojo a Estefan. Tapo con la mano el teléfono y le pregunto si se lo puedo contar. Dice que sí con la cabeza.


  —Uy, ¿a qué se debe semejante cambio en tu comportamiento? Ayer estabas por los suelos y hoy por las nubes.


  —Tú sí que no te vas a creer lo que tengo que contarte…


  —¡Cuenta!


  —Resulta que ayer se celebró un congreso en el hotel donde estoy alojada, que por cierto, te lo recomiendo no sabes cuánto. El spa es divino... Cuando me llamaste a mediodía me tuve que alejar de mi mesa porque mi móvil estaba casi sin cobertura, y al sentarme otra vez, ¿a que no sabes quién vino a saludarme?


  —No, ¿quién?


  —Tu querido juez… Así que no vayas al juzgado para darle las gracias porque no le encontrarás allí.


  —¡Noooooo!


  —¡Sííí!


  —¡Cuenta, cuenta!


  —¡Buah, es un tío majísimo! Estuvimos un ratito hablando y acabamos comiendo juntos, pues me vio muy sola y se apiadó de mí. Al terminar de comer me fui al spa y «casualmente» —remarco lo de casualmente para que Estefan lo escuche— veo que se mete en la piscina donde yo me encuentro.


  —¡Me muero! ¿Está bueno en bañador?


  —Sí, está tremendón, te lo aseguro. Tiene un cuerpo perfecto, doy fe. —Estefan vuelve a reír al descubrir lo divertido que resulta escuchar una conversación entre Paula y yo—. Nos hicimos amiguis, aunque manteniendo las formas y una distancia prudencial, pues el tío impone no sabes cuánto, y la sesión acuática finalizó cuando nos fuimos a hacer unos masajes, por separado, por supuesto.


  —¿Y ya está? —inquiere un tanto decepcionada.


  —No, me invitó a cenar y fue todo genial. Me puse el vestido dorado que tanto te gusta.


  —A mí también —susurra Estefan riendo.


  —No veas, nena, anda que elegiste unos tejanos y una camisa…


  —¡Sí, claro, o un chándal acompañado con calcetines blancos y tacones! ¡¿No te digo?! Total, que al terminar de cenar, nos tomamos una copichuela y nos fuimos cada uno a su habitación.


  —¡¿En serio me estás diciendo que tras una jornada tan idílica terminasteis durmiendo cada uno en su cuarto?! ¡De verdad, tía, menuda desilusión me acabo de llevar, que lo sepas! —Se me escapa la risa al oír a mi amiga.


  —Peeero, resulta que al rato llamó a mi puerta y al abrir me besó diciendo que no se podía ir a dormir sin darme las buenas noches como Dios manda.


  —¡Oh, madre mía! ¡Ahora me gusta lo que estoy escuchando! —exclama histérica.


  —Hemos pasado la noche juntos y ahora lo tengo delante escuchando lo que te estoy contando mientras esperamos a que nos traigan el desayuno… Estefan, mi amiga te está muy agradecida por no meterla de patitas en la cárcel.


  —Salúdala de mi parte y dile que ya nos conoceremos en un lugar menos hostil.


  —Ya le has oído.


  —¡No me lo puedo creer! ¡Me pinchan ahora mismo y no me sacan ni una gota de sangre…!


  —Pues anda que a mí… Imagínate cómo estoy, en una nube de la que no me quiero bajar… Ahora nos vamos otra vez al spa, que le tengo reservado un bañito muy especial en una piscina que hay con el agua a cuarenta grados, velas y música…


  —Joder, ¡qué bien suena! No sabes cuánto me alegro por ti y que estés superando lo que ese hijo de puta te hizo… ¡Ay, que Carmen va a tener razón y ya has conocido a tu media naranja!


  —Pues no lo sé, pero la verdad es que estoy mucho mejor de lo que me podía imaginar. Me está haciendo una terapia de choque tremendamente eficaz, positiva y gratificante.


  —¿Folla bien? —Mis mejillas se ponen de un rojo intenso al ver la cara que ha puesto mi acompañante al escuchar la indiscreta pregunta que me acaba de formular la chiquilla, y cómo se ha atragantado al estar bebiendo un poco de zumo. Suerte que no tengo activado el altavoz del teléfono y tan solo nos está escuchando Estefan, el cual no puede parar de reír.


  —No sabes cuánto... Ya te contaré, te dejo, que nos acaban de traer el desayuno y, como comprenderás, estoy hambrienta.


  —¡Perra, qué suerte tienes! La verdad es que lo de Jan no ha terminado nada bien, pero te pegó unos cuantos meneos que te dejaron sin sentido… Quédate con eso y haz borrón y cuenta nueva. Y por lo que veo, el juez también te está quitando las penas a base de pollazos…


  —¡Paula! No sé cómo puedes ser tan burra.


  —Dime si miento, acaso.


  —No, no mientes, pero eres una bruta. Anda, cuelgo ya. Muchos besitos y no olvides nunca que te quiero muchísimo. Celebra con Nacho la buena noticia y nos vemos cuando regrese a casa. Saludos de Estefan.


  —Oh, ya no es el señor juez, ahora es Estefan… —se mofa haciendo uso de una voz ridícula.


  —¡Adiós!


  —Adiós, cariño, pásalo bien.


  —Lo haré, gracias. —Cuelgo y me pongo a reír.


  —¿Qué te ha dicho que te ha hecho tanta gracia? Ha venido el camarero y no la he oído.


  —¡Pauladas! Es más burra… Se ha quedado petrificada con lo que le acabo de contar y me ha dicho que se alegra de que me estés quitando las penas a base de «pollazos» —lo digo en voz baja para que nadie nos oiga.


  Estefan suelta una carcajada y algunas personas nos miran sonriendo.


  —Así es Paula, genio y figura hasta la sepultura. Ya la conocerás... Dice verdades como puños, pero sus palabras no siempre son las más adecuadas.


  —Me di cuenta en el juicio. Hizo una muy buena declaración, pero en alguna ocasión se le escapó algún improperio muy gracioso.


  —Me habría encantado verla.


  —Está grabado… Si quieres y, lo más importante, si te portas bien, quizás algún día te deje ver dicha grabación del juicio, aunque eso tendrá un coste adicional…


  —¿Ah, sí? ¿Y qué tendré que hacer para poder pagarte el favor?


  —A ver, déjame que piense… Con que me pagues con tus carnes tengo suficiente —afirma con cara de gamberro.


  —Trato hecho —añado extendiendo la mano. Él la aprieta y la gira para poder besarla—. Un placer hacer negocios con usted.


  —El placer me lo vas a dar tú saldando la deuda.


  —Por supuesto, no tengo la menor duda; es más, si lo deseas puedo empezar a pagarte en unos minutos cuando estemos mojaditos… ¿Te parece bien?


  —¡Hummm! Estoy deseando meterme en la piscina de agua caliente y ver cómo te las apañas para poseerme disimuladamente —me dice en un susurro.


  Cierta musculatura de cierta zona muy concreta de mi cuerpo se contrae ante semejante declaración, y empiezo a comer rápido para terminar de desayunar lo antes posible.


  —Tendremos que quemar las calorías de todo lo que estamos comiendo —comenta Estefan observando los platos vacíos.


  —No te preocupes por eso, conozco una manera muy eficaz de hacer deporte. Resulta altamente adecuada tras cometer algunos excesos con la comida —respondo riendo.


  —Pues a la que puedas me explicas la teoría de tu fórmula mágica.


  —Mejor pasaremos directamente a la práctica, que es más divertida...


  —Con las prisas no hemos avisado de que me quedo un día más en este maravilloso hotel. Ahora, cuando terminemos de desayunar, vamos un momento a la recepción.


  —Si quieres deja la habitación y te vienes a la mía. Las vistas son mejores y no tengo ninguna intención de dejarte solo… Comunicamos que te vienes a la mía y solucionado. Además, es posible que a estas horas ya la tengan asignada a otro cliente con reserva.


  —Me has convencido.


  Nos levantamos y salimos del restaurante. Llegamos a la habitación de Estefan, recoge sus cosas y las llevamos a la mía. Nos ponemos el albornoz y bajamos a la recepción.


  La recepcionista nos atiende con una bonita sonrisa.


  —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarles?


  —Hola, dejo la habitación 331 y me quedaré un día más en la 313, tenga la llave.


  —Muy bien, no hay problema, actualizo el listado del restaurante y solucionado. Cuando vaya el servicio de limpieza a la habitación la dejarán preparada para dos personas. ¿Alguna cosa más?


  —No, muchas gracias.


  —Que pasen una feliz estancia, buenos días.


  —Igualmente. Adiós y gracias.
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  Nos dirigimos al spa y vamos cogidos de la mano como dos enamorados paseando por el hotel. Hemos decidido caminar un poco para hacer menos pesada la digestión.


  Llegamos al mostrador de la entrada y la señorita de ayer nos da los buenos días. Abrimos la puerta y caminamos hasta unas tumbonas que hay al final del todo. Dejamos los albornoces y nos vamos a la ducha. Estefan se mete primero y me da la mano para que entre con él.


  Estamos bajo el agua templada y nos besamos con un deseo ardiente. El día promete al lado de este hombre repleto de pasión…


  Nos vamos a la piscina grande donde hay cascadas, tumbonas acuáticas, zonas de burbujas y chorros a presión. Me tiro de cabeza y nado hasta llegar a una de las cascadas.


  Él viene caminando hasta mi posición mientras me observa con cara de canalla.


  —Estás muy sexi con el agua cayendo por tu cabeza y recorriendo tus pechos… —sentencia abrazándome.


  Acaricia mi trasero con las dos manos y yo le rodeo la cintura con mis piernas. Noto su excitado miembro bajo el bañador y Estefan me aprieta contra su cuerpo para que lo note.


  —Si juegas a este juego, ya sabes cuál es el resultado… —Me muerde el lóbulo de la oreja y a mí se me escapa un pequeño gemido.


  —Mejor vayamos a otro sitio más tranquilo.


  Hay gente por la piscina y no es cuestión de dar ningún espectáculo.


  Nos tumbamos en las tumbonas acuáticas, cada uno en la suya, pero eso sí, dándonos la manita. Estefan me mira fíjamente y sonríe.


  —¿Qué te pasa?


  —Ayer estuve muy tentado de lanzarme sobre ti en muchas ocasiones… Me hace gracia que unas horas después tenga licencia para hacer lo que me plazca... —comenta recorriendo mi espalda con los dedos de su mano.


  —Entre las burbujas y tú estoy a punto de cometer una locura… Vamos a otro lugar… —murmuro resoplando.


  Nos levantamos, salimos al exterior y nos tumbamos en el jacuzzi de cara al sol. Se está de maravilla y pegadita a Estefan estoy mucho mejor. Me siento en sus piernas, apoyo la cabeza en su hombro y cierro los ojos.


  —Si existe el paraíso debe parecerse a donde estamos ahora mismo, ¿no crees? —murmuro. Estefan sitúa sus manos en mi cintura y las sube hasta llegar a mis pechos, los acaricia y me besa en el cuello. Yo sigo con los ojos cerrados.


  —Me gustas muchísimo —confiesa en un arranque de sinceridad.


  —Casi no me conoces…


  —Por el momento, todo lo que he visto de ti me atrae y me gusta a rabiar. Está en tu mano si quieres que nos conozcamos más y mejor.


  —¿Y en la tuya no?


  —También, pero imagino que, debido a mi situación personal al llevar más tiempo soltero, tengo una predisposición a tener pareja que quizás tú ahora mismo no la tienes. —Me quedo pensativa y él me abraza. Acaricio sus manos y nos quedamos así en buen rato.


  Salen dos parejas hablando en voz alta y rompen el clima que habíamos creado. Decidimos que ya hemos tomado bastante el sol y nos vamos para adentro.


  —¿Una sauna?


  —Perfecto.


  Salimos y nos vamos a la sauna, entramos y está vacía. La verdad es que no hay casi nadie y supongo que, al ser entre semana, la clientela es menor.


  Estefan está sentado en un banco de madera con la espalda apoyada en la pared, me siento entre sus piernas y apoyo mi espalda en su pecho acariciando sus muslos.


  —Llevamos más de diez minutos, salgamos a darnos una duchita de agua fría.


  Vamos a la ducha.


  —Ayer no pude hacerte esto, pero hoy sí que puedo… —Agarra un poco de hielo con su mano y la desliza por mi brazo. La sensación es muy agradable, ya que me arde el cuerpo y noto como los pedacitos se van deshaciendo rápidamente.


  —¿Te gusta?


  —Sí, repítelo… —Hace lo mismo con el otro brazo y veo que introduce un trozo de hielo en su boca, me besa y me lo pasa.


  Ahora desliza sus manos heladas por mis piernas. No sé cómo lo hace, pero ya estoy a cien.


  —¡Necesito una ducha de agua bien fría yaaa! Este jueguecito del hielito no ha hecho más que calentarme aún más…


  Pulso el botón y aguanto mucho más de lo que aguanté ayer. Estefan se mete conmigo y en ese momento ya no noto tanto el frío.


  —Estás hecha una campeona, ayer no aguantaste ni dos segundos.


  —Ayer no iba con el calentón que llevo dentro…


  —Ahora ya entiendes por qué yo sí aguanté un buen rato —me explica sonriendo mientras me besa—. Me pusiste a cien en mil ocasiones. Te juro que no sé cómo me las ingenié para resistir la tentación de tirarme sobre ti y dejarme llevar. ¿Cómo habrías reaccionado si lo hubiera hecho?


  —Me habría quedado muy sorprendida, pero imagino que te habría seguido la corriente porque también tuve algún momento de lo más tentador.


  —¿Cuál?


  —Cuando estábamos en el jacuzzi y yo tenía los ojos cerrados, los abrí y vi que me estabas observando fíjamente, y cuando me levanté para salir, te quedaste mirando mi cuerpo y tragaste saliva. También cuando te pusiste bajo la cascada, me di cuenta de que te estaba mirando absorta con la boca abierta y decidí darme la vuelta e ir a un escalón que estaba más alejado para poder mirarte con algo más de disimulo. Y el momento en que chocamos haciendo el muerto y al incorporarnos nos quedamos casi pegados, fue enloquecedor… Allí me tuve que contener para no besarte, no sabes cuánto…


  —Haberlo hecho, me habrías ahorrado tener que ir a tu habitación para robarte un beso.


  —No lo hice porque no sabía lo que sentías por mí. Además, me gustó mucho más cómo sucedió todo. Soy una romántica empedernida y me gustan los finales felices... Qué le vamos a hacer…


  —A mí me puso a cien, entre tantos otros momentos, cuando te pasé la manguera en los baños de vapor y te mojaste entera. Tuve que contar hasta diez en varias ocasiones para no lanzarme sobre ti. Y el momentazo que acabas de describir, el de la piscina de agua caliente, fue la gota que colmó el vaso. Si no te hubieras ido a hacerte el masaje, creo que no habría aguantado más y te habría besado allí.


  —Creo que los dos nos quedamos con las ganas de hacer muchas cosas en esa piscina, ¿no te parece? Diría que ha llegado la hora de ir a saldar cuentas… —comento mientras le beso en los labios y salgo caminando pero moviendo el trasero más de lo estrictamente necesario para ponerle un poquito más nervioso, a sabiendas de que me lo está mirando.


  —¡No seas tan mala conmigo, ten piedad de este pobre mortal! —Lo muevo más exageradamente y noto un cachete en uno de los glúteos—. No juegues conmigo porque te advierto que tienes todas las de perder… —me dice al oído adelantándome y dirigiéndose hacia la piscina. Me imita moviéndose con demasiado movimiento, consiguiendo que se me escape una carcajada.


  —¡Ese culito! Que no me entere yo…


  Entra en el agua y se sienta en el banco interior que hay. Bajo la escalera mirándole a los ojos y me acerco lentamente hasta estar ante mi presa. Por suerte, no hay nadie con nosotros ni tampoco a nuestro alrededor. La piscina está un poco apartada, imagino que para dar intimidad a las parejas y crear un ambiente relajante y romántico.


  Todo está igual que ayer: las velas, poca luz y la música de fondo. Los únicos que hemos cambiado somos nosotros.


  —Ayer a los dos se nos quedaron pendientes hacer algunas cosas aquí, ¿verdad? Es hora de hacerlas realidad… —susurro acercándome a él cada vez más. Estefan me agarra la cara con ambas manos y nos fundimos en un ardiente beso.


  Creo que en este preciso instante la temperatura del agua ha subido un par de grados más…


  Juega con mi lengua y se le entrecorta la respiración.


  —Lo que habría dado por poder hacerte esto ayer…


  —Haberlo hecho.


  —Sí, claro, y que pensaras que era un acosador que te perseguía por el hotel para intentar llevarte a mi cama…


  —¿Es que no fue así? —respondo entre risas.


  —¡¿Eso piensas de mí?! —exclama fingiendo estar ofendido.


  —Creo que eres un hombre poderoso que sueles tener el control de la situación en todo momento y que siempre consigues tus objetivos. Tienes el poder de la ley en tus manos y haces con ella lo que mejor ves. Estás acostumbrado a lidiar con situaciones muy complejas, y a ver lo peor de las personas y también a las peores personas.


  —Vaya, una descripción muy completa y acertada. Pues si sabes que me gusta conseguir mis objetivos, sabrás por qué me he metido en esta piscina… —insiste moviendo las cejas varias veces.


  Me abraza y me besa mientras veo que los ojos se le están llenando de fuego. Me siento en su regazo y le paso los brazos por el cuello. En ese preciso instante me viene a la mente el jacuzzi de Jan y lo sumamente bien que lo pasábamos juntos. Pienso en las cosas que me hizo y, muy a mi pesar, visualizo la escena de la habitación del hospital y la cara de tonta que se me quedó cuando abrí la puerta...


  Deduzco que me ha cambiado la expresión y Estefan se ha dado cuenta.


  —¿Todo bien?


  —¿Cómo puedo olvidar aquello que me hace tanto daño? —digo con un gran pesar.


  —Es complicado… Dicen que el tiempo lo cura todo, pero en ocasiones las heridas no sanan, simplemente consigues que duelan algo menos y que no sangren con tanta frecuencia… No quiero forzarte a hacer nada que tú no quieras. Sí, me apetece mucho iniciar una relación contigo, pero soy consciente de que acabas de sufrir una ruptura y que quizás no estés preparada para darme más. Quiero que sepas que me tienes a tu lado para lo que necesites y que estas cosas en compañía se superan algo mejor. Déjame curar tus heridas con caricias y mimos y, sin darte apenas cuenta, estarás locamente enamorada de mí... —remarca esta última frase riendo.


  —Y luego dices que soy yo la convincente… Muy profundo su discurso, señoría.


  —¿Y cuál es tu respuesta?


  —Es evidente que no estoy pasando por mi mejor momento, pero soy joven y lo que no voy a hacer es lamentar constantemente lo que me ha pasado lamiendo mis heridas una y otra vez cerrándole las puertas a posibles amores. Podemos intentarlo e ir paso a paso. El tiempo dirá si estamos hechos para estar el uno al lado del otro y si nuestro destino es permanecer juntos. —Él me mira mostrando una sincera y hermosa sonrisa. Nos abrazamos y nos besamos, ahora ya como pareja formal.


  —¡Amén! Tras dejarlo todo claro y ya siendo novios oficialmente, creo que habíamos venido aquí con un cometido, ¿lo recuerdas?


  —Imposible olvidarlo… —Le vuelvo a besar y Estefan coloca sus manos bajo la tela de mi bikini agarrando mis glúteos.


  Yo también introduzco la mía dentro de su bañador y le acaricio su suave piel consiguiendo que se le escape un sonoro suspiro.


  —Me muero de ganas de hacerlo aquí, pero no sé cómo te las vas a ingeniar —me dice con una pícara sonrisa esperando mi reacción.


  —No me subestimes, guapo, que yo también suelo conseguir mis objetivos… —dicho esto, me doy la vuelta y me quedo sentada sobre sus piernas dándole la espalda. Apoyo la cabeza en su hombro y retiro la tela de la parte inferior de mi bikini hacia un lado.


  El resto, ya os lo podéis imaginar…


  —Sorpréndeme, a ver cómo te mueves… —murmura mordisqueando mi oído. Empiezo a dibujar círculos con la pelvis, pero sin poder moverme demasiado. Me da gusto, pero necesito más—. Vas por el buen camino, sigue así… —insiste riendo.


  —Te estás divirtiendo, ¿verdad?


  —Sí. —Me besa en el cuello y pone las manos en mis caderas ayudándome con los movimientos. La excitación aumenta por momentos y necesito controlarme mucho para no montar un espectáculo y que nos vea alguien.


  Continuamos con nuestra disimulada danza hasta que ambos necesitamos más.


  No podemos alcanzar el clímax porque él no se ha puesto un preservativo y tampoco es plan de eyacular dentro de una piscina donde se va a bañar más gente.


  Estefan me sujeta por los pechos y noto su respiración agitada cerca de mi oído. Me vuelvo a dar la vuelta y me abrazo a mi chico dándole un beso en condiciones, pues durante todo el coito no le he podido besar.


  —Uf, mejor será que vaya un momentito al servicio… —comenta con cara de circunstancia.


  —Te espero aquí —murmuro metiendo la cabeza bajo el agua, intentando serenarme un poco.


  Sale de la piscina y se me escapa una risita al ver en qué condiciones fisiológicas va. El pobre se tapa con la toalla y camina hasta llegar al baño más cercano. Sonrío y vuelvo a zambullirme nuevamente.


  Veo la evolución de nuestra relación de ayer a hoy. Ayer nos hablábamos de usted, nos pedíamos las cosas por favor y nuestras miradas eran furtivas.


  Hoy estamos haciendo el amor en una de las piscinas y hemos tenido que huir de varios sitios diferentes por no poder aguantar la tentación de copular como animales salvajes en mitad del spa…


  Seguimos haciendo más o menos la misma ruta de ayer y decidimos entrar en los baños de vapor antes de ir a comer. Nos sentamos en los bancos de piedra y, para no variar, aquí también estamos solos.


  —Me encanta esta sensación de sentir el vapor caliente por mi cuerpo y notar con cada inspiración que mis fosas nasales trabajan mejor —le explico al tumbarme apoyando mis piernas sobre las de Estefan, que me está mirando con una sonrisita—. Así mucho mejor —suelto dando un suspiro.


  —Póngase cómoda, señorita. ¿Un poquito de agua fría?


  —Sí, la necesito. Gracias. —Sostiene la manguera, pero esta vez no me la pasa, sino que empieza a mojarme acariciando mi piel.


  —Creo que aquí también se nos quedaron cosas pendientes por hacer… No te muevas.


  Casi no puedo verlo, en este preciso instante está saliendo una gran cantidad de vapor y hace que la sala quede totalmente opaca. Estefan acaricia con una mano mis pechos y desliza su dedo índice de forma juguetona por mi barriga, haciendo unos dibujos alrededor del ombligo y bajando provocadoramente hacia mi ingle. Retira un poco la tela del bikini y acaricia mi zona púbica. Intento verle la cara, pero casi no lo consigo, hay poca luz y la niebla lo impide. Introduce su dedo juguetón en mi interior y empieza a moverlo.


  —Como entre alguien, me muero de la vergüenza…


  —Tranquila, que no se ve nada y con mi cuerpo tapo el tuyo, así que relájate y déjate llevar. Cierra los ojos y disfruta del momento.


  La escena no puede ser más hot y su dedo se va moviendo con mayor velocidad. Mi respiración cada vez está más agitada debido al morbazo y al gran placer que estoy sintiendo, hasta que noto cómo se me estremece el cuerpo al albergar en mi ser el devastador orgasmo que se acaba de apoderar de mí. Él me mira observando mi reacción con cara de satisfacción. Aminora sus movimientos, pero continúa un poquito más. Intento recuperar la compostura, y justo en este preciso instante, vemos que se abre la puerta y entra una pareja. Estefan retira su mano poniéndome bien el bikini como si nada hubiera pasado entre nosotros.


  Decimos «Hola», me incorporo y me quedo sentada al lado del hombre que acaba de masturbarme, y de qué manera... Me vuelve a besar con esa pasión que le caracteriza y mi cuerpo se estremece una vez más, e inconscientemente miro a la pareja que se ha sentado y están hablando, ignorando nuestro jueguecito.


  —¡Estás loco!


  —Dime que no te ha gustado y que no has sentido morbo.


  —Ha sido una experiencia de lo más placentera. Tomaré buena nota… Y que sepas que el día menos pensado, y en el sitio menos adecuado, te abordaré y abusaré de ti… No será ni hoy ni mañana, pero lo haré, recuérdalo… Mira siempre a tus espaldas, porque en cualquier momento te asaltaré.


  —Me está usted dando miedo… A ver si voy a tener que dictaminar una orden de alejamiento hacia su persona, señorita Lara.


  —Si haces eso no sabes lo que te perderás al no dejarme acercar a ti… Tú mismo.


  —He salido juguetón, así que correré ese riesgo y me dejaré abordar por usted en el momento más inesperado.


  Nos levantamos y salimos de allí.


  Nos damos una ducha de agua helada, ya lo soporto mucho mejor. Supongo que cada vez que acudo a ella llevo semejante calentón en lo alto, que mi cuerpo necesita con urgencia que su temperatura descienda unos cuantos grados.


  Me recreo junto a Estefan y nos abrazamos bajo el agua.


  —Con tanto momento de tensión me ha entrado un hambre insaciable —le digo saliendo de la ducha.


  —Yo también tengo hambre, vayamos a comer.


  Llegamos a la zona donde tenemos los albornoces. Estefan sostiene el mío y me ayuda a ponérmelo. Pasa las manos por mis brazos para secarlos, coge una toalla y me seca el pelo. Me giro, le doy las gracias y le beso en los labios. Él se pone el albornoz y salimos del spa. La recepcionista nos saluda.


  —Espero que nuestras instalaciones hayan sido de su agrado.


  —Ha sido de lo más placentero que he experimentado nunca —respondo con una sonrisa en la cara y Estefan ríe al escuchar mis palabras.


  —Me alegro. No duden en volver a visitarnos.


  —Volveremos, se lo garantizo —afirmo.


  —Adiós.


  Nos bebemos el cóctel de frutas y nos metemos en el interior del ascensor.


  —¿Volveremos? —pregunta.


  —Por supuesto, no podría venir a este hotel con otra persona que no fueras tú.


  —Tienes una expresión en la cara de lo más relajada.


  —A tu lado es imposible no estar así y admito que te has esforzado mucho para relajarme... —añado entre risas. Se abre la puerta del ascensor y llegamos a nuestra habitación.


  Nos vestimos y bajamos al comedor, donde nos deleitamos con unos platos exquisitos.


  Al finalizar, nos vamos a dar un paseo por el campo que hay al lado del hotel.


  —¿Estás bien? —me pregunta.


  —Sí, ¿por qué lo dices?


  —Por lo de tu ex. Casi no hablas de él y temo que tengas tanto rencor dentro que pueda perjudicar a nuestra incipiente relación. Tengo muchas esperanzas puestas en nosotros y no quiero que la cosa vaya mal por no haber construido correctamente unos buenos cimientos desde un principio. Si crees que vamos muy deprisa, por favor, dímelo, pues no me gustaría ser el clavo que ayude a sacar al otro clavo, y luego, si te he visto no me acuerdo.


  —Ahora mismo estoy bien junto a ti. Nos estamos conociendo y he de reconocer que, por el momento, me gustas mucho. No soy de utilizar a los hombres como moneda de cambio o como pañuelos de lágrimas y una vez usados tirarlos, pero tampoco te puedo jurar amor eterno. Ahora, no; más adelante, quizás…


  —No te estoy pidiendo que te comprometas conmigo, simplemente digo que no quiero que nos precipitemos, y luego no sepamos parar a tiempo y te agobies por haber enlazado una relación con otra.


  —No sé qué decir ante eso. Vine a este hotel en busca de soledad para poder meditar sobre lo que me acababa de suceder. Lo he pasado muy mal tras ver con mis propios ojos a mi novio revolcándose en la cama con otra y reconozco que estoy furiosa con él. No sé por qué me hizo eso, pero lo hizo. Ya no hay vuelta atrás y lo pasado, pasado está. No podemos hacer nada para cambiar nuestros actos; además, fue una relación que duró muy poco, supongo que debido a su adicción… No tenía ninguna intención de encontrar pareja en este apartado hotel, ni mucho menos coincidir contigo. El día del juicio me llamaste muchísimo la atención, pero jamás se me pasó por la mente que nuestros caminos se cruzarían. La otra noche fui a bailar salsa porque necesitaba desconectar de los fantasmas que me acechaban en la cabeza… Bailé con mi profesor de baile, me tiró la caña de manera más que insistente y le rechacé. No me apetecía iniciar nada ni con él ni con nadie, ni tampoco disfrutar de un rollo de una noche, no estaba para historias y le dije que no.


  »Pero contigo es diferente, repito que casi no te conozco, pero me muero de ganas de besarte, acariciarte, conocernos mejor y vivir el día a día cerca de ti. —Él sonríe, pero no dice nada—. ¿Que lo que me ha pasado con Jan es una auténtica putada? Sí, lo es, pero no quiero darme pena a mí misma y volver a revivir en mi mente lo sucedido una y otra vez. Debo ser fuerte. Me caigo, claro que me caigo, lo hago constantemente, pero de tanto que me he caído, ya sé cómo levantarme. Si por no ir llorando por los rincones parece que no sienta nada por mi ex, te digo que no es así. Lo llevo dentro y espero que con el tiempo desaparezca el dolor tan grande que siento. No quiero vengarme de él y acostarme con el primero que pille por despecho, de ser así, lo habría hecho el otro día con mi profesor. Así que si tu miedo es ese, ya te digo que no. No eres un rollito pasajero, y si finalmente resultas serlo, me joderá igual o más que a ti.


  —No hay más preguntas, señoría —manifiesta riendo, asombrado por el discurso que le acabo de soltar.


  Caminamos por un sendero que lleva al río, los paisajes son preciosos. Se respira una paz y una armonía de lo más relajante. Noto que mis pies no caminan, voy flotando al lado de este maravilloso ser que se está esforzando por hacerme sentir bien. Le suelto la mano y paso mi brazo por su cintura apoyando la cabeza sobre su hombro mientras seguimos caminando. Él sonríe y me besa en el pelo aún húmedo.


  ***


  El resto del día lo pasamos retozando en la cama, hablando, conociéndonos más y haciendo el amor en reiteradas ocasiones.


  Venir a este hotel me ha hecho mucho bien y es la mejor elección que he podido tomar. Casi no pienso en Jan, mi mente está centrada en Estefan y creo que hay puertas que es mejor tenerlas cerradas para poder abrir otras de par en par.


  Intentaré quedarme con las cosas buenas que viví con él, que he de decir que fueron muchas. No le deseo nada malo, me hizo daño, pero ya forma parte del pasado. Espero que algún día se me pase el rencor que le guardo, pero, aun así, le deseo lo mejor. Si es verdad que tiene esa adicción, debe ser muy difícil mantener una relación normal con él y, si estuviéramos juntos, siempre rondaría la sombra de la infidelidad por encima de nuestras cabezas y la desconfianza crecería día a día.


  Espero que con Estefan sea todo diferente.


  No le he hecho caso al teléfono móvil, miro la pantalla para ver si me ha llamado alguien y veo que tengo un mensaje de Jan.


  
    «Hola, Sabina, ¿estás bien? Únicamente quiero saberlo y prometo no molestarte más. Ya sabes que sigue en pie la invitación para ir a tomar un café y hablar de lo sucedido.

  


  
    Un abrazo.»

  


  Se lo leo a Estefan.


  —¿No vas a contestarle?


  —No, no se lo merece. —Dejo el teléfono en la mesita de noche y enciendo el televisor. El día termina igual que empezó, los dos metidos en la cama y con Estefan abrazándome. Me siento arropada y segura entre sus brazos. Le doy un beso en el pecho y me quedo dormida.
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  Nos despertamos y recogemos la habitación, en un rato tenemos que dejar la llave y aún hemos de ir a desayunar. Nos vestimos y bajamos al restaurante. Pedimos algo similar a lo de ayer y al terminar volvemos a la habitación para recoger las maletas e irnos.


  Llegamos a la recepción.


  —Buenos días, señores. ¿Dejan ya la habitación?


  —Sí. Tenga, cargue la factura de las habitaciones 331 y 313 a esta tarjeta. —Le da una tarjeta de crédito dorada que saca de su cartera.


  —No, Estefan, no quiero que pagues mi habitación.


  —Nuestra habitación, te recuerdo que yo también he dormido en ella.


  —También está el cargo del tratamiento de belleza que me hice.


  —Es un regalo que te quiero hacer.


  —No. —Pone sobre mis labios el mismo dedo que ayer hizo estragos en mi cuerpo impidiéndome que siga hablando.


  —Introduzca el PIN, por favor. —Estefan marca su número secreto y sale el extracto de papel.


  —Espero que haya sido todo de su agrado y hayan disfrutado de su estancia.


  —Ni se imagina cuánto… —responde Estefan con una sonrisita mientras rodea mi cuello con su brazo, besándome en los labios. La recepcionista nos mira sonriendo y nos dice adiós con la mano.


  El botones lleva nuestro equipaje y nos acompaña hasta mi coche, que está aparcado enfrente.


  Estefan le da una propina y se marcha nuevamente al interior del hotel. Desbloqueo las puertas de mi coche y metemos la maleta en el maletero.


  Me sujeta por la barbilla, me mira a los ojos y me besa.


  —Ten cuidado conduciendo. Iré tras de ti, como siempre… —comenta divertido—. ¿Quieres que hagamos algo cuando lleguemos a Barcelona?


  —Me gustaría que conocieras a Paula, supongo que tiene muchas cosas que decirte. ¿Quieres que vayamos a su casa y le hagamos una visita? Eso sí, la llamaré cuando estemos llegando, que no quiero más sorpresitas inesperadas… —digo poniendo los ojos en blanco al recordar el bochornoso momento que viví con Jan, aunque noto que ya no me duele tanto el corazón.


  —Me parece perfecto, te sigo.


  Vamos los dos coches juntos por la carretera. De vez en cuando Estefan me hace luces y me saluda con la mano haciendo que se me escape una tonta risita.


  No hemos encontrado demasiado tráfico y llegamos pronto a Barcelona. Aparcamos en la calle de Paula y marco su número de teléfono.


  —Hola, Sabina, ¿ya has vuelto?


  —Sí, acabo de llegar. ¿Estás en casa?


  —Sí, estoy viendo la tele con Nacho, que se ha venido a comer.


  —¿Estáis visibles para recibir una visita?


  —Sí, el aperitivo ya lo hemos hecho antes de comer —responde riendo.


  —Vale, pues ábreme, que estoy en la puerta —cuelgo y salgo del coche. Estefan se acerca a mi posición y me besa con pasión.


  —Tanto rato viéndote delante de mi coche y sin poder tocarte…


  —Tan cerca pero tan lejos… Paula está en casa con Nacho, no le he dicho que vienes. Ya verás qué cara pone cuando te vea —canturreo con alegría—. Yo tampoco conozco a Nacho, así que hoy es el día de conocer a nuestros novios.


  —¡Vaya dos! Menudo peligro tenéis juntas… —se mofa dándome un cachete en el trasero y besándome una vez más. Pulso el botón del interfono y abre sin responder. Subimos y llamo con los nudillos a su puerta, tal y como hago siempre que vengo. Abre de par en par y se queda con la boca exageradamente abierta cuando ve a Estefan.


  —Sabina, cariño, no me has dicho que venías acompañada…


  —Era una sorpresa, ¿no nos dejas pasar?


  —Sí, claro, estáis en vuestra casa —balbucea echándose a un lado para dejarnos pasar. Nacho se levanta del sofá y se acerca a nosotros.


  —Hola, soy Nacho, encantado de conoceros.


  —Hola, él es Estefan y yo soy Sabina —le digo dándole dos besos, viendo que Paula aún no ha cerrado la puerta y nos mira todavía con la boca abierta. Finalmente, consigue reaccionar y se viene con nosotros.


  —¿Queréis beber algo?


  —Yo quiero agua, que tengo sed. ¿Y tú, cariño? —remarco la palabra «cariño» sabiendo que a Paula le va a hacer mucha gracia.


  —Beberé también agua, mi amor —responde Estefan sonriendo sabedor del cachondeíto que me traigo con mi amiga.


  —Ahora mismo os la traigo. ¿Quieres algo, Nacho?


  —Una cerveza, por favor.


  —Espera, que te ayudo —intervengo. Nos vamos a la cocina y cerramos la puerta.


  —¡Tía, está buenísimo! ¡Eres una cabrona por no avisar de que venía!


  —Quería ver qué cara ponías al verle en tu casa. ¿No decías que te morías de ganas por darle las gracias al haber salvado tu precioso culito? Pues aquí lo tienes.


  —Joder, me he quedado de piedra.


  —Y eso que te lo dije por teléfono, imagínate que no te digo nada y me presento aquí con él.


  —¡Buah, me da algo, eso seguro! ¿Qué tal ha ido en el hotel?


  —Superbién, de película, todo perfecto. Me está ayudando muchísimo y casi no he pensado en Jan. Lo estoy superando gracias a él.


  —Joder, qué bonito, y ¿qué te parece Nacho?


  —Se le ve muy majo y me ha causado buena impresión. ¿Estáis bien?


  —¡De fábula, parece que la cosa va en serio! —vitorea cruzando los dedos.


  —Me alegro no sabes cuánto. Anda, vamos, que nuestros príncipes azules se estarán impacientando.


  —Un momento, que saco unas patatas y unas aceitunas.


  —¡Qué apañada eres!


  —Estás guapísima, ¿ves como unos cuantos pollazos siempre sientan estupendamente bien? Es la mejor manera de quitarse las penas —insiste la muy burra.


  Salimos riendo de la cocina, dejamos las cosas en la mesa y nos sentamos al lado de nuestros hombres, que están hablando de fútbol.


  —¿Viste el gol que marcó el otro día?


  —Sí, es una pasada lo que hace ese tío con el balón, está considerado el mejor futbolista del mundo —comenta Estefan besándome en los labios cuando le doy el vaso con agua. —Gracias.


  —Un placer, como todo —remarco la última palabra guiñándole un ojo sonriendo. Se le escapa la risa y da un trago mientras coge una patata.


  —Me comentó Sabina que ya has recibido la sentencia —le dice Estefan para romper el hielo con ella.


  —Sí, ayer. Muchísimas gracias, no sabes lo mal que lo he pasado… Suerte de Nacho, que me ha ayudado a quitarme el estrés, sino me habría vuelto loca… ¡Aún más! —exclama feliz como una perdiz.


  —No se merecen. En el juicio quedó aclarado lo que sucedió ese fatídico día. Ese hombre no estaba demasiado cuerdo y habría matado a la mujer y, seguramente, a los niños también. Hiciste lo correcto.


  —Yo creo que sí, pero claro, aun así me cargué a alguien… Llevo sin poder dormir bien desde entonces —nos cuenta con cara de pena.


  —Bueno, ahora ya ha pasado, espero no tener que volver a veros a ninguno en mi sala —nos advierte riendo—. En parte, dale las gracias a Sabina, ya que su declaración acabó de convencerme, pues fue muy convincente con lo que explicó —comenta tirando de mi cuerpo hacia el suyo.


  —Sí, siempre sabe decir la palabra exacta en cualquier momento, por eso declaró a mi favor —argumenta Paula sonriendo al ver lo feliz que estoy.


  —No sabes cuánto me alegra que fuera a testificar. Me quedé perplejo al verla, igual que en el hotel…


  —Supongo que también te tengo que dar las gracias por hacer que mi amiga esté tan bien y se la vea tan ilusionada. Cuídamela o te las verás conmigo, no me intimida que seas juez —lo amenaza riendo, la muy macarra—. Además, ya sabes cómo me las gasto… Eso va por ti también, guapo —le replica a Nacho.


  —¡Vaya, ya he pillado! —responde él con gracia y salero.


  —¿Qué tal el hotel? ¿Os ha gustado?


  —Es precioso, tenéis que ir cuando podáis. El spa es inmenso y da mucho juego... —respondo mirando a Estefan con ojos totalmente lascivos.


  —Sí, me puedo hacer una idea de lo que habréis hecho por allí… Esperaremos un tiempito para ir y así les damos un margen de tiempo para que cambien el agua por riesgo de embarazo... —murmura Paula poniendo los ojos en blanco. Soltamos una carcajada los cuatro y pasamos toda la tarde hablando y riendo.


  —¿Os queréis quedar a cenar? Teníamos pensado pedir unas pizzas —Estefan me mira.


  —Por mí, sí, ¿te apetece, cariño? —volvemos a reír ante el tonito que he utilizado al pronunciar la última palabra.


  —Sí, mi lucerito —añade el muy cachondo.


  —Estupendo, ¿de qué las queréis?


  Nos ponemos de acuerdo con los ingredientes que queremos y llamamos para que nos las traigan.


  A los veinte minutos llega el repartidor, Paula le paga el encargo y cierra la puerta.


  —¿Cuánto ha sido, Paula?


  —Ni se os ocurra pagar nada, estáis en mi casa y os invito yo.


  —Vale, la siguiente en la mía — le digo y abrimos las cajas en la mesa.


  Pasamos una velada de lo más divertida y nos despedimos en la puerta.


  —Muchas gracias por la cena.


  —Gracias a vosotros por venir. Tenía muchas ganas de verte porque estaba preocupada por ti, pero veo que has estado en buenas manos…


  —Gracias, guapa. —Nos abrazamos.


  —Encantada de conocerte, Estefan.


  —Ha sido un placer. Gracias por la cena.


  Bajamos por la escalera y salimos a la calle.


  —¿Quieres venir a mi casa? Vivo aquí al lado.


  —Me encantaría, pero hoy no he trabajado y tengo bastante faena por hacer en el despacho de mi casa. Mañana se celebrarán varios juicios y he de leerme los expedientes. ¿No te enfadas, verdad?


  —Claro que no, soy consciente de que te he tenido secuestrado en el hotel y que has perdido un día de trabajo. Ve tranquilo a casa y nos vemos mañana.


  —Buenas noches, mi niña, que descanses y tengas húmedos sueños —murmura el muy sinvergüenza agarrándome el trasero con fuerza y empujándome hacia él.


  —Eso me lo reservo para cuando duerma contigo.


  —Me estoy poniendo tontorrón… Mejor me voy o tendremos que hacer una visita urgente a tu piso.


  —Porque tienes trabajo y eres un prestigioso juez, de no ser así te ibas a enterar…, pero no quiero ser la causante de una bajada en picado de tu rendimiento laboral. Te informo de que otro día no te salvarás tan fácilmente de mis garras —le aviso cogiéndole del cuello de su camisa, tirando con fuerza, haciendo que pierda el equilibrio y caiga sobre mí.


  —Nena, no hagas más dura la despedida, que hay cierta zona de mi cuerpo que también se está poniendo dura…


  —Hummm…, cuánto me gustaría poder descubrir de qué parte de tu cuerpo me estás hablando… —Le paso la mano por la pierna y la voy acercando lentamente a su ingle.


  —Caliente, caliente… —La sitúo sobre su abultado miembro comprobando en qué estado se encuentra.


  —Ups, cómo estás… ¿Y a qué se debe?


  —¡Qué mala eres! ¿Vives muy lejos?


  —A dos minutos caminando.


  —¡No voy a tener piedad contigo! —Sonrío con cara de satisfacción al haber conseguido mi propósito y, agarrando su mano, tiro de él con fuerza. Salimos corriendo y llegamos a mi casa.


  Abro la puerta de la portería, nos metemos en el ascensor y nos besamos como dos enamorados. Llegamos a mi puerta, intento abrirla, pero Estefan me abraza metiéndome mano por todo el cuerpo y no consigo introducir la llave en la cerradura.


  —¿Estás nerviosa?


  —¡Tú me pones nerviosa! No consigo meter la jodida llave... —espeto riendo. Me la quita de la mano y, con gran destreza, la introduce abriendo en pocos segundos.


  —Se me da mejor meter a mí que a ti.


  —No tengo la menor duda… —Cerramos y Estefan me empuja contra la pared del recibidor, se abalanza sobre mí y me besa con tanta pasión que por un momento somos uno. Subo las piernas y me sujeta del trasero clavándome los dedos en los glúteos.


  —Me alegro de que lleves vestido, así será mucho más fácil.


  Deduzco que no vamos a llegar ni al dormitorio. Con una mano se baja los pantalones como buenamente puede.


  —¿Le tienes mucho cariño a este tanga?


  —Ninguno en especial.


  —Mejor. —Tira de él y lo rompe. Deja caer el trozo de tela al suelo, se pone un preservativo y me penetra con tal dureza que hace que hasta se muevan unos cuadros que tengo colgados en la pared. Ambos soltamos un gemido de placer y me abrazo a su cuello para poder sujetarme mejor.


  Me gusta y me excita su pasión, ardo en deseo y estoy muy, muy receptiva.


  —Siento las maneras, pero no podía aguantar más.


  —No te justifiques, que me está encantando...


  Sigue con las duras embestidas. Estamos en casa y podemos gritar lo que queramos, aquí no hay vecinos en las habitaciones de al lado que han pagado un dineral por dormir en esas caras camas. Gemimos y nos dejamos llevar hasta llegar a la extenuación.


  Nos falta el aire y nuestros pulsos están descontrolados. Seguimos abrazados pegados a la pared. Estefan apoya la cabeza en mi hombro y suelta un fuerte suspiro.


  —Nada mejor para ir a dormir que practicar un poco de buen sexo —digo casi sin aliento.


  —Eso tú, a mí me quedan por delante unas cuantas horas de trabajo… Suerte que no tengo que madrugar demasiado.


  —Siento haberte provocado, ahora me siento culpable…


  —Si no me hubieras provocado, no habríamos echado el pedazo de polvo que acabamos de echar. ¡Necesito beber agua!


  —Ven, la cocina está por aquí.


  —Tienes un piso muy bonito, ya me lo enseñarás con más tiempo otro día. Prefiero no ver el dormitorio para no tener la tentación de meterme en la cama...


  —Te acompaño hasta el coche y así guardo el mío en el garaje. Tengo la maleta en el maletero y mañana pondré una lavadora con la ropa sucia.


  Salimos de mi casa y nos metemos en el ascensor. Estefan se acerca mucho a mi cara y me dice:


  —Hoy has sido muy mala conmigo y me has puesto como una moto sabiendo que tengo mucho trabajo. Mañana sufrirás las consecuencias…


  —Me encanta cuando te pones en plan chico malo. Si tu intención es darme miedo, no lo estás consiguiendo; es más, me das un morbazo tan grande, que estoy por detener el ascensor y forzarte para echar otro pedazo de kiki...


  —Sabes que no tendrías que forzarme demasiado para conseguirlo, ¿verdad? —Ríe y se abren las puertas.


  —¡Salvado por la campana!


  Vamos caminando los dos cogidos de la mano. Me está hablando de un caso complicado que lleva y que mañana se celebrará el juicio. Seguramente habrá prensa en la puerta del juzgado cubriendo la noticia debido a la presión mediática de los medios, pues están implicados políticos y banqueros imputados por malversación de fondos públicos.


  —No tengas piedad con ellos y que se pudran en la cárcel. Tenemos demasiados vividores en este país y así nos va. Como dicen algunos: «No hay pan para tanto chorizo». Si yo fuera la jueza, no me molestaría ni en escuchar el montón de mentiras que te van a decir. Piensa en mí cuando testifiquen y mételes la máxima pena.


  —Suerte que eres bombera y no jueza... Si todos pensáramos así, las cárceles españolas estarían a reventar. Además, estos cabrones saben lo que se hacen y vienen con los deberes bien hechos, aunque intentaré que no queden impunes.


  —Eso espero.


  —¿Me estás coaccionando?


  —No, faltaría más, simplemente soy la voz del pueblo diciéndote lo que los simples mortales ciudadanos de esta ciudad estamos deseando ver: que los sinvergüenzas que hacen lo que les viene en gana con nuestros impuestos y se van de putas o de cena con los colegas a cuenta del ayuntamiento, paguen por lo que han hecho y no salgan por la puerta de atrás diciendo que se ha impartido justicia. Justicia se hace cuando jueces como tú los ponen de patitas en la peor cárcel que haya y, los pobrecitos, dejan de lucir esos bonitos y caros trajes para llevar una camiseta de algodón y unos pantalones acrílicos para que les suden los huevos mientras hacen talleres en algún rincón de la prisión.


  —Vaya, menudo discurso el tuyo... Si quieres, ven al juzgado y me ayudas a dictaminar la sentencia.


  —No, eso no, pero me gustaría que me la dejaras leer cuando la tengas hecha.


  —Si te portas bien, sí —murmura sonriendo.


  Llegamos a nuestros coches. Estefan se apoya en el suyo y tira de mí para que le abrace.


  —Me gusta que seas tan pasional con tus ideales.


  —Intento ser pasional en todo lo que hago.


  —Lo consigues, vaya si lo consigues... —responde acariciándome la espalda. —Hummm…, no me acordaba de que te he roto el tanga y vas sin ropa interior…


  —Sí, y luego soy yo la pasional… —añado riendo, volviéndole a besar.


  —Joder, me estoy poniendo tonto solo de pensarlo. Me voy para casa, que me conozco y al final terminaremos en el coche haciéndolo una vez más. Buenas noches, que descanses. Mañana te llamo entre juicio y juicio, ¿vale?


  —Esperaré con impaciencia tu llamada. Buenas noches, y espero que no te acuestes muy tarde por mi culpa.


  —¿Ahora te viene el sentimiento de culpabilidad?


  —Más vale tarde que nunca, ¿no crees? Que descanses.


  Llego a mi piso, miro el teléfono y tengo otro mensaje de Jan.


  
    «Hola, Sabina, buenas noches. Imagino que sigues enfadada conmigo y que no te molestarás ni en contestarme, lo entiendo y no espero respuesta por tu parte. Solo quiero saber si estás bien y si lo estás pasando muy mal por mi culpa. Te juro que cargaré toda mi vida con el peso de haberlo jodido todo contigo...

  


  
    Sé que no te puedo pedir nada, pero me gustaría que no me odies demasiado y que algún día podamos quedar para hablar de lo sucedido.

  


  
    Te sigo queriendo mucho y no sabes cuánto me arrepiento de haberte hecho tanto daño… En cada rincón de mi casa sigue tu presencia y no dejan de venir a mi mente recuerdos e imágenes de nosotros tan llenos de deseo y de alegría.

  


  
    No me guardes rencor y entiende que estoy enfermo. He empezado un tratamiento para controlar mejor mis impulsos sexuales, aunque ya es demasiado tarde, lo he fastidiado todo y no se puede volver atrás.

  


  
    Una vez más, LO SIENTO.

  


  
    Jan.»

  


  ¡Maldito cabrón, me ha hecho llorar! Vuelvo a leer el mensaje.


  Sin pensármelo, le doy a responder y escribo:


  
    «Hola, Jan. Me alegro de que hayas empezado un tratamiento e intentes curarte, pero como tú bien dices, ya es demasiado tarde, y sí, me has hecho mucho daño. Lo he pasado francamente mal, pero como de todo lo malo siempre sale algo bueno, me he ido unos días a desconectar a un hotelazo de Andorra y allí he conocido a alguien muy especial. Nos ha cundido mucho y lo hemos pasado realmente bien...

  


  
    Tranquilo, cada día que pasa te guardo menos rencor y ya casi ni te odio. Dame unos días más estando tan bien acompañada, y no habrá resto alguno de sentimientos hacia tu persona, ni buenos ni malos. La indiferencia es lo que más ayuda a olvidar. Aun así, te deseo lo mejor y que seas muy feliz. ¡Cuídate!»

  


  Aprovecho que estoy con el móvil en la mano para enviar un mensaje a Sergio diciéndole que ya estoy en casa, y otro a Estefan.


  
    «Hola, guapo. Te acabas de ir y ya te echo de menos…

  


  
    Gracias por estos dos días tan fantásticos, llenos de pasión, cariño y mucho amor. Has llegado a mi vida cuando más lo necesitaba y te estaré eternamente agradecida por haberme tratado tan bien, haber entendido mi situación y ayudarme a superar la mala experiencia que viví con mi ex. Por cierto, me ha enviado otro mensaje pidiéndome perdón… No he podido evitar la tentación de restregarle por los morros lo feliz que soy porque he conocido a alguien muy especial, con el que me he pegado un festival de placer en un pedazo de hotel.

  


  
    Me importa bien poco si mis palabras le han dañado y el de hoy ha sido el primer y el último mensaje que le envíe. Creo que se lo debía y no sabe nadie lo a gustito que me he quedado al darle a “enviar”. Quien siembra, recoge, y donde las dan, las toman. Ahora ya estoy más tranquila y en paz.

  


  
    Reconozco que me gustaría que estuvieras aquí conmigo y poder dormir abrazada a tu pecho sintiéndome protegida entre tus brazos, pero me conformaré con mi almohada…

  


  
    Estoy deseando verte mañana.

  


  
    Un besito.»

  


  Al momento recibo un mensaje de Sergio diciendo que se alegra de que esté bien y que ya le contaré en la guardia cómo ha ido todo en Andorra, y otro de Estefan:


  
    «Bueno, es lo que hay y lo que se ha buscado él solito. Si el mensaje te ha ayudado y te ha servido para superarlo un poco más, me alegro. Las venganzas no son buenas, pero en muchas ocasiones ayudan a superar putadas que nos hacemos los unos a los otros, y si has decidido enviarle eso, bien decidido está.

  


  
    Y sí, han sido dos días maravillosos en los cuales he disfrutado no sabes cuánto de cada caricia, cada beso y cada abrazo que nos hemos dado.

  


  
    Me guardo en un rincón muy especial de mi mente todas y cada una de las palabras que me has dicho, y me estremezco al recordar los momentos de pasión vividos en el spa y en las habitaciones…

  


  
    Estoy muy ilusionado con la relación que acabamos de iniciar y ojalá que dure muuuucho tiempo.

  


  
    Te deseo y me muero de ganas por volver a tenerte entre mis brazos…

  


  
    Que descanses, mi niña. Buenas noches, de tu juez insobornable.»

  


  Sonrío al leer su mensaje y me meto en la cama. Estoy cansada y ya es bastante tarde, mañana será otro día. Enciendo la tele y no tardo nada en quedarme dormida.
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  Me despierto a las tres de la madrugada, busco a Estefan a mi lado de la cama, pero me doy cuenta de que estoy sola y me vuelvo a dormir.


  Son las diez de la mañana cuando vuelvo a abrir los ojos y admito que he descansado realmente bien.


  Las últimas semanas han resultado ser muy intensas, repletas de muchas emociones, altibajos y, sobre todo, de buen sexo.


  Me río de los caprichos de la vida, pues el destino ha puesto en mi camino a dos hombres que me han hecho sentir la mujer más deseada del planeta...


  Me planteo si no me hubiera pasado lo de Jan y hubiese ido a declarar ante Estefan, ¿habría sentido ese pinchazo en el corazón cuando entré en la sala y lo vi allí sentado en su butaca observando cómo me acercaba al estrado? ¿O bien fue fruto de mi desesperación por encontrar a alguien que me quisiera…?


  Nunca lo sabré pero, pese a todo, y por mucho que me cueste admitirlo, incluso me alegro de lo que me ha sucedido últimamente y de haber tenido la oportunidad de conocerlos a ambos, porque son dos personas que merecen muchísimo la pena. Y si algo he aprendido, es que las cosas que nos van ocurriendo a lo largo de la vida, sean buenas o malas, son lecciones que debemos aprender y superar de la mejor manera posible. Lo mismo sucede con las personas; todas tienen una misión y una durabilidad a tu lado.


  ¿No te has preguntado nunca cómo es posible que cierto personaje formara parte de ti durante el tiempo que fuera, fuese mucho o poco? Pues porque seguro que tenías que aprender algo muy concreto y solo él o ella te lo podía enseñar, no siempre de la forma más idónea, pero seguro que fue eficaz. Y no hablo únicamente de las relaciones de pareja, sino de cualquier tipo de relación, pero considero que las que más nos enseñan, nos curten y nos nutren, son las sentimentales, donde nos solemos mostrar más vulnerables y sinceros.


  Considero que uno de los grandes errores en el amor es creer que siempre vamos a sentir lo mismo y que nada cambiará, porque eso no es así. Básicamente porque las personas evolucionamos, cada una a su ritmo, y también aprendemos, erramos, escarmentamos, perdonamos... En definitiva, vivimos, y en ocasiones es inevitable que los caminos de dos individuos se vayan distanciando poco a poco hasta que te das cuenta de que hace demasiado que ya ni le ves ni le escuchas. Tal y como dice el dicho: «Yo quería seguir contigo, pero ya no sabía cómo». Y es que algunas personas causan felicidad allí donde van, y otras la proporcionan cuando desaparecen y se marchan para no volver jamás.


  Me preparo el desayuno, enciendo el televisor y pongo un programa de «chismes». En este momento están hablando del tema de los políticos y los banqueros imputados, y ponen imágenes del juzgado de Barcelona donde trabaja Estefan. Se ven furgonetas de la policía entrando en el interior de las instalaciones y, de repente, veo a Estefan caminando por la calle a gran velocidad diciendo que no va a hacer ninguna declaración.


  Está guapísimo con su traje gris y su camisa blanca, perfectamente peinado y con cara de haber dormido poco. Tengo ganas de decirle que le he visto por la tele, pero no puedo llamarle porque está trabajando, así que llamo a mis padres para hablar un ratito con ellos.


  Mi hermana llega hoy, qué ganas tengo de verla… Me va explicando lo bien que se lo está pasando y me alegro muchísimo por ella. No le he contado nada de lo de Jan para no fastidiarle sus vacaciones. Necesito hablar con ella de todas las cosas que me han pasado y que me dé su punto de vista, ya que entre nosotras no existen los secretos.


  Termino de desayunar y oigo la canción de mi teléfono, es Estefan.


  —¡Buenos días, señor juez! Te acabo de ver por la tele.


  —¡Buenos días, señorita! Sí, cuando he llegado estaba la entrada del juzgado llena de periodistas con cámaras y micrófonos. No he querido ir con mi coche para que no me grabaran llegando y vieran la matrícula y el modelo, así que he ido en taxi.


  —Te he visto la carita de sueño, ¿has podido dormir algo?


  —Sí, me dormí a las tres y me he despertado a las ocho y cuarto.


  —Qué casualidad, a las tres me desperté buscándote en mi cama, y al ver que no estabas, me volví a dormir.


  —Estamos destinados a estar juntos, ¿lo ves? —dice riendo—. Ya estamos sincronizados y sentimos las cosas que le pasan al otro. Si hubiésemos dormido juntos, a esa hora me habría metido en la cama, te habría abrazado y parece ser que tú, desde tu casa, lo sentiste. ¡Eres una brujilla!


  —Sí, claro, ahora va a resultar que tengo poderes... ¿Qué tal llevas tu polémico día en el juzgado?


  —Bien, ya he escuchado las mentiras de uno de ellos y aún me queda por escuchar las de tres individuos más.


  —¡Qué cruz tener a tanto mentiroso patológico junto contándote milongas!


  —Vividores, diría yo. Se está mostrando cada prueba que es para que se les caiga la cara de vergüenza, como extractos de miles de euros sin justificar.


  —¡Qué hijos de puta! No me cuentes más, que me enciendo de buena mañana, y no precisamente como a mí me gusta encenderme contigo…


  —Esta noche seré todo tuyo, podrás hacerme lo que quieras.


  —¿A qué hora terminas de trabajar?


  —Sobre la marcha, pero imagino que hasta las tres o las cuatro como mínimo. ¿Nos vemos cuando termine?


  —Sí, me apetece dar un paseo por la playa. Si quieres quedamos en la zona de las rocas, donde está el faro, y caminamos por la orilla. ¿Te parece bien?


  —Perfecto, cuando salga te llamo y nos vemos allí. Voy a avisar a la secretaria judicial para que entre el siguiente «perla». Un besito.


  —Que te sea leve… —Cuelgo y decido hacer las tareas del hogar.


  ***


  No me apetece cocinar, así que salgo de casa, ya comeré algo en la playa. Quiero caminar sintiendo el agua en los pies y la brisa marina en la cara.


  Llevo unos pantalones cortos para que no se mojen y una camiseta de manga corta, hace calor y se agradece ir fresquita.


  Aparco el coche en el paseo marítimo, escondo las llaves de casa y el monedero, y únicamente cojo un billete de diez euros y el teléfono móvil.


  No me gusta ir con los bolsillos llenos y estar sufriendo de no mojarme con las olas.


  Salgo del coche y miro que no me vea nadie, escondo la llave en un compartimento secreto que hay en el interior de una de las ruedas y me dirijo a la playa.


  Me quito las sandalias y piso la arena, es una de las sensaciones que más me gusta. Está caliente, pero no quema. Me acerco a la orilla del mar y respiro profundamente tocando con los pies el agua, que he de decir que está bastante fría. Me siento en la arena seca y me quedo un buen rato mirando las olas y pensando en todo un poco. Me relaja muchísimo venir a este lugar, es uno de mis sitios de meditación.


  Adoro venir a la playa cuando no es verano porque casi no hay gente. No existe el agobio de los meses de julio y agosto, que no hay ningún hueco para poner la toalla, y el que no te tira arena, te salpica con el agua… Infinitamente mucho mejor ahora.


  Me vienen a la mente recuerdos con mi perrito Leroy, el perro de cuando era niña. Murió el año pasado a los diecisiete años de edad y aún no lo he superado del todo. Por suerte, no sufrió y se quedó dormidito mientras dormía de noche en su camita.


  Era un chucho callejero que me regaló mi padre unas navidades, y era el hijo del perro de mi abuelo paterno. Ahora descansan en el cielo los tres juntitos y algún día volveré a verlos, cuando llegue mi momento. Nos veníamos aquí los dos juntos y jugábamos a perseguirnos. Siempre terminaba con la cara llena de arena y me tenía que dedicar a quitársela con paciencia. Parece que lo estoy viendo ahora mismo revolcándose y haciendo la croqueta con esa cara de felicidad que ponía. Se me escapa una lágrima ante semejantes recuerdos tan bonitos y decido caminar un poco.


  Son las dos de la tarde, ya tengo hambre, así que me acerco a uno de los chiringuitos playeros.


  Supongo que Estefan no tardará mucho en venir.


  Me como el bocadillo tranquilamente mirando el movimiento de las olas y observando a un chico que juega animadamente con su simpático y alocado cachorro.


  Termino de comer, pago y salgo de allí. Camino por la arena acercándome nuevamente a la orilla, y veo que el perro del muchacho me ve y se acerca corriendo hacia mí. Él lo llama, pero su fiel amigo no le hace ni caso, hasta que se me lanza colocando sus enormes patas en mis hombros intentando lamerme la cara. No puedo evitar reír como una niña pequeña y le acaricio el lomo y la cabeza. El chaval también viene corriendo pidiéndome perdón a gritos.


  —¡Lo siento mucho! ¡Este perro está como una auténtica cabra! ¡No me hace ni puñetero caso y no sé qué voy a hacer con él!


  —Es precioso, no te preocupes, que me encantan. ¡Sienta! —le ordeno, y el perro obedece al momento mirándome con cara divertida.


  —¡Vaya! ¿Cómo lo has hecho?


  —Es cuestión de mostrar la energía suficiente y que vea que no manda él, sino yo. Soy guía canina y es muy importante que estén bien educados para poderles sacar el máximo rendimiento. Han de tener disciplina y tienen que saber cuándo es el momento de jugar y cuándo no lo es. Que se siente y se tranquilice es muy importante.


  —Jo, cuánto tengo que aprender…


  —Lo más bonito es aprender los dos juntos. Llegará el momento en el que te complementarás con él a la perfección y ambos sabréis las necesidades del otro. Es una de las relaciones más bonitas que existen. Está repleta de buena energía, de miradas llenas de complicidad, de sentimientos, lealtad por parte de ambos y un amor incondicional. Si se cumplen estos requisitos, el éxito está asegurado. Tienes un buen perro, se le ve joven y alocado. Ten paciencia y dedícale muchas horas, él te lo agradecerá con su cariño.


  —Muchas gracias. ¿Vienes normalmente por aquí?


  —Sí, cada vez que puedo.


  —Pues ya te buscaré y así ves los avances que haré con Tango. Mi nombre es Ricardo.


  —Encantada, soy Sabina. Suelo ponerme por la zona del faro.


  —Genial. Adiós, Sabina, y gracias.


  —Hasta pronto, Ricardo.


  —¡Tango, guapo, vamos! —El perro sale corriendo tras su joven dueño de unos quince años. No sé quién lleva a quién, pero se les ve muy felices jugando por la arena.


  Suena mi teléfono.


  —Hola, Estefan, ¿ya sales?


  —Hola, sí, ya he terminado. Estoy en un taxi dirección a la playa, ¿dónde estás?


  —Cerca del faro. Acabo de jugar con un perro supersimpático y le he dado una pequeña charla a su joven dueño. El animalito hace lo que le da la gana con él, pero se complementan bien —le cuento sonriendo.


  —Igual que tú y yo, nos complementamos de maravilla y haces conmigo lo que te da la gana…


  —¡Eso no es cierto!


  —Sí, sí lo es, y lo sabes.


  —Bueno, quizás un poquito… —Reímos los dos—. Te espero en las rocas, ¿vale?


  —Perfecto, en diez minutos estoy allí.


  —¡Hasta ahora! —Cuelgo y voy paseando por la orilla hasta llegar a las rocas.


  Me vuelvo a sentar y veo a unos niños que juegan peligrosamente corriendo por las grandes piedras. Sus padres están en el mirador y no les hacen demasiado caso. No entiendo la pachorra de algunos progenitores, es peligroso y el mar está revuelto. En cualquier momento puede alcanzarles una ola y llevárselos por delante…


  En ese preciso instante, uno de los niños resbala y cae al agua. Me pongo en pie de un salto. El otro niño empieza a gritar y los padres dejan de hablar, pero están muy lejos para poder actuar. Salgo corriendo mar adentro y empiezo a nadar todo lo deprisa que puedo. Las olas me golpean en la cara, pero cada vez me voy acercando más a la posición del crío, que no sabe nadar demasiado bien y está chapoteando luchando por su vida. Estefan lo ha visto todo desde el paseo marítimo y corre hacia la orilla.


  —¡Tranquilo, que ya estoy llegando! ¡No te pongas nervioso y mueve los brazos y las piernas! ¡Respira profundamente y aguanta la respiración, verás como flotas al tener los pulmones llenos de aire! —le grito para que me pueda oír mientras nado hacia él. Está muy nervioso y no me hace caso, está tragando mucha agua y no para de llorar. Nado un poco más y veo que el niño se está empezando a hundir, me sumerjo y le saco la cabeza fuera del agua. Está consciente y me mira asustado. Por suerte, no tiene sangre y está bien.


  —Tranquilízate, soy bombera y te voy a ayudar. Yo te llevo, pero tendrás que mover los pies lo más fuerte posible para poder salir de aquí cuanto antes. —Asiente y le paso mi brazo por el pecho haciendo que tenga la cabeza apoyada en mi hombro, cogiéndole fuerte por la axila.


  Intento nadar hacia la orilla y alejarnos de la zona de las rocas, pero no lo consigo. El mar está picado y las olas rompen cerca de donde estamos, arrastrándonos peligrosamente hacia donde no quiero ir.


  Escucho a Estefan que grita mi nombre intentando llegar a las últimas rocas, pero no es tarea fácil, pues están alejadas las unas de las otras y resbalan mucho.


  Los padres de los niños también corren desesperadamente hacia las rocas.


  —¡Estefan, no consigo alejarme de la corriente y me estoy quedando sin fuerzas! ¡Me voy a dejar llevar y nos ayudas a salir del agua!


  —¡Noooo, es muy peligroso!


  —¡No puedo hacer otra cosa, no tengo elección!


  —¡De acuerdo, pero ten muchísimo cuidado! ¡Te ayudo cuando vengas!


  Sigue saltando con gran destreza llegando ya a las últimas rocas, donde rompen las olas, corriendo el peligro de caer al mar. Los padres llegan a la posición de Estefan y se sujetan los unos a los otros. Estoy cerca de ellos, espero a que venga una ola para que suba la marea y darle al niño.


  ¡Lo conseguimos! Estefan agarra con fuerza los brazos del crío y tira de él. ¡Está a salvo!


  Su padre se lo lleva como puede de allí. Ahora tengo que arreglármelas para salir yo. Haré lo mismo, esperaré a que venga una ola y me saquen del agua. Miro a Estefan y sonrío, él está pálido debido al miedo que está pasando.


  —¡Viene una ola muy grande, Sabina!


  —¡Intenta sujetarme! —le grito. Noto la fuerza del agua en mis pies, me está succionando hacia abajo y tengo que mover los brazos muy rápido para no hundirme. De repente, una fuerte presión empuja mi cuerpo hacia las rocas y noto un gran golpe en la cabeza. Pierdo el conocimiento al momento.


  —¡Noooooo! —grita Estefan. Consigue cogerme del brazo y tira con todas sus fuerzas. Los otros dos padres le ayudan y logran sacar mi cuerpo inerte del agua. Entre los tres me llevan hasta una zona menos peligrosa. Estefan está sacando fuerzas de donde no las tiene y evita romper a llorar como un niño pequeño.


  Llega la ambulancia y los sanitarios corren con la camilla hacia donde nos encontramos. Yo no reacciono, tengo mucha sangre en la cabeza.


  —¡Por favor, cariño, despierta! —suplica mientras me sujeta entre su cuerpo.


  —¿Qué ha pasado? —pregunta el doctor.


  —Se ha tirado al agua para ayudar a un niño que se había caído y la marea la ha empujado contra las rocas. Ha perdido el conocimiento y lleva unos minutos así.


  —¡La tenemos que llevar al hospital ya! ¡Su vida corre peligro! —afirma. Me tumban en la camilla y me hacen los primeros auxilios allí mismo, hasta que, entre todos, me llevan corriendo a la ambulancia. Estefan se queda en un rincón viendo cómo trabajan mientras la ambulancia vuela por las calles de Barcelona.


  Llegamos a Urgencias del hospital La Cruz, el vehículo aparca y me sacan a toda prisa. Estefan corre pegado a la camilla, está empapado de agua, sangre, sudor y lágrimas.


  —Mujer, veintitrés años. Ha sufrido un fuerte golpe en la cabeza, no responde a estímulos y está inconsciente desde hace unos veinte minutos. Tiene fracturado el brazo y ha perdido mucha sangre —explica el médico pasando las novedades al equipo sanitario que nos atiende.


  —Señor, su mujer está en buenas manos. No puede acompañarnos, tiene que quedarse aquí. Cuando sepamos algo se lo informaremos de inmediato, no se preocupe; y pida una toalla para poder secarse —le dice una de las enfermeras cerrando la puerta que accede a la zona de quirófanos. Estefan cae de rodillas allí mismo, se ha quedado sin fuerzas. El miedo y el desconcierto le han dejado abatido y no puede moverse. Otra enfermera se acerca y le ayuda a levantarse dándole una toalla para limpiarse.


  Se sienta en la sala de espera sin saber qué hacer. Decide avisar a Paula, por suerte ayer se pasaron los teléfonos y lo tiene guardado en su agenda.


  —¿Estefan?


  —Sí, Paula, soy yo. Sabina ha sufrido un accidente en la playa y está muy grave. Estoy en la sala de espera de Urgencias del hospital La Cruz. No tengo el teléfono de nadie más. Por favor, avisa a su familia y que vengan rápido.


  —¿Tú estás bien?


  —Sí, no es de mí por quién debes preocuparte. Se ha dado un golpe muy fuerte en la cabeza y ha perdido mucha sangre… —Se le entrecorta la voz.


  —¡Voy para allí! Llego en un momento, estoy cerca.


  —Gracias. —Cuelga y se pone a llorar. La enfermera de antes le da un vaso con agua.


  —Tranquilo, voy a preguntar en qué estado está tu mujer y te digo algo.


  —Muchas gracias.


  Paula entra en la sala de Urgencias igual que un huracán. Está blanca como la pared. Al ver a Estefan lleno de sangre y llorando, se lanza a sus brazos y le abraza con fuerza.


  —¿Qué ha pasado?


  —Habíamos quedado para dar un paseo por la playa, ella ya estaba allí. Cuando he llegado al paseo marítimo he visto que salía corriendo dirección al agua. Un niño se había caído de las rocas y sus padres estaban demasiado lejos. He corrido tan rápido como he podido, pero las piedras eran muy grandes y resbalaban mucho. Hemos conseguido sacar al niño, pero ha venido una ola inmensa provocando que Sabina chocara contra las rocas y perdiera el conocimiento. Tiene un gran golpe en la cabeza y se ha roto un brazo, no sé nada más. Se la han llevado para adentro y estoy muerto de miedo. —Rompe a llorar y Paula le vuelve a abrazar.


  —Has sido muy valiente y te has jugado la vida por ayudarla. Los dos os habéis jugado la vida por salvar a ese niño… Cruzaremos los dedos y rezaremos lo que sepamos para que salga de esta.


  —¿Has llamado a sus padres?


  —No, ahora los llamo. He venido lo más rápido posible y no me he querido entretener. —Paula saca su teléfono y hace las llamadas necesarias.


  ***


  Estoy en el quirófano, me están preparando para operarme de urgencia. Tengo un coágulo de sangre en la cabeza y el brazo está roto por varios sitios diferentes.


  —Doctor, tenemos en la mesa del quirófano a una chica que ha sufrido un accidente en la playa. Está muy grave, venga rápido. —Cuelga.


  Me ponen la vía en la mano, me quitan la ropa, me limpian la sangre y curan mis heridas mientras llega el cirujano.


  Se abre la puerta y entra Jan. Una enfermera le está abrochando la bata y le pone los guantes de látex. Se acerca diligente a su lugar de trabajo, y al verme tumbada en la camilla, casi se desmaya.


  —¡Joder, es Sabina! ¡¿Qué le ha pasado?!


  —¿La conoce, doctor?


  —Sí, la conozco bien… ¡He hecho una pregunta!


  —Ha socorrido a un niño que había caído en la zona de las rocas de la playa y una ola ha hecho que se golpeara con fuerza. Tiene el brazo derecho roto por varios sitios y un fuerte golpe en la cabeza.


  —¿El niño está bien?


  —Ha llegado ella sola. Supongo que lo habrá salvado.


  —¡Esa es mi chica! Lo has hecho muy bien, mi valiente heroína, pero mira lo que te ha pasado por salvar a ese niño... —me dice con lágrimas en los ojos mientras acaricia mi cara.


  —Doctor, veo que les une un vínculo especial... ¿Está en condiciones para operarla?


  —¡Por supuesto que lo estoy! Soy el mejor neurocirujano que hay en este hospital y todos lo sabéis, así que no voy a consentir que otra persona le ponga las manos encima. Por desgracia fallé a esta chica en una ocasión, y no voy a volver a joderlo todo una vez más. ¡La operación empieza ya! Por si no os habéis dado cuenta, su vida corre peligro. —Jan me da un beso en la frente, se seca las lágrimas y empieza a trabajar como el profesional que es.


  —Empezaremos por la cabeza, que es lo que tiene peor pinta. Cuando terminemos, operaremos el brazo. ¿Le parece bien, doctor Fernández?


  —Sí —responde el traumatólogo.


  —Ha perdido mucha sangre, le estamos haciendo una transfusión. Ya le hemos puesto dos bolsas —le explica uno de los enfermeros.


  —Perfecto, pues manos a la obra. —Pide las herramientas que le van haciendo falta y, con gran maestría y unos nervios de acero, inicia la operación.


  Una de las máquinas empieza a pitar.


  —¡Doctor, está entrando en parada cardíaca!


  —¡Joder, Sabina, no me hagas esto! ¡No puedes morirte! —grita descompuesto destapando mi pecho para empezar con el masaje cardíaco.


  —Jan, ¿quieres que continúe yo y descansas un poco? —le sugiere su colega viendo lo afectado que está.


  —¡¿Crees que es momento para descansar?! ¡No pienso salir de este quirófano hasta que esta chica tenga el pulso estable y esté totalmente operada! ¡Así que dejad de decirme que me vaya! ¡Me cago en la puta!


  Me dan descargas eléctricas en tres ocasiones diferentes, mi cuerpo entero se convulsiona y mi espalda se separa de la camilla. Jan me va haciendo el masaje cardíaco apretando con fuerza mi esternón.


  —¡Vamos, nena, vamos!


  La máquina deja de pitar y marca de nuevo mis constantes vitales.


  —¡La hemos recuperado! ¡Buen trabajo, doctor!


  —Gracias. —Jan continúa moviéndose a gran velocidad, consigue acceder al coágulo de la cabeza y lo extrae.


  Mientras me vendan la cabeza, el doctor Fernández empieza a operar el brazo. Jan le ayuda, no quiere dejar ningún cabo suelto y está supervisándolo todo.


  Transcurridas cuatro horas, dan por finalizada la operación.


  —Buen trabajo, Jan. Siento haberte puesto nervioso, pero ya conoces el protocolo y no es recomendable operar a personas allegadas a nosotros.


  —Lo sé, pero esta chica es muy importante para mí y no podía dejarla aquí medio muerta. Gracias por vuestra profesionalidad y pido perdón por si mi comportamiento ha podido molestar a alguien.


  Jan me besa en la mejilla y me susurra al oído:


  —Lo has hecho muy bien, pequeña. Has aguantado como una campeona y yo he hecho todo lo que he podido. Ahora te toca a ti seguir batallando para poder salir adelante... —Me da otro tierno beso, esta vez en la frente, y se aleja de mí llorando y tragando saliva. Se quita la bata y los guantes y los lanza contra la pared. Está lleno de ira y furia, necesita gritar de rabia, pero no puede, está en un hospital y no debe dejarse llevar por el dolor.


  Sale del quirófano y se dirige a la sala de espera para informar a mi familia sobre mi estado de salud.


  —¿Familiares de Sabina Lara?


  —¡Sí, aquí! —Se levantan y se acercan a él. Están mis padres, Estefan, Paula, Nacho y Sergio.


  —Soy el doctor Jan Miralles. —Paula y Sergio se miran al saber que ha sido él quien me ha operado. El pobre tiene los ojos rojos de haber llorado, pero no dicen nada y se acercan para escuchar lo que ha venido a decir—. La operación ha sido un éxito, Sabina está estable. Tenía un coágulo de sangre muy grande en la cabeza y he conseguido extraerlo. Ha entrado en parada cardíaca y hemos estado a punto de perderla, pero por suerte, la hemos recuperado. El brazo derecho está roto por cuatros sitios diferentes, pero con paciencia y rehabilitación se le quedará bien. Siento haberles tenido tantas horas esperando sin saber nada, pero ha sido una operación muy larga y complicada. La dejaremos en observación unas horas y, si evoluciona correctamente, la llevaremos a cuidados intensivos.


  Mi madre no puede dejar de llorar y se abraza a mi padre.


  —Muchas gracias, doctor, por salvar la vida de nuestra hija. Le estaremos eternamente agradecidos.


  Jan mira a Estefan, ve que está manchado de sangre y con la ropa aún húmeda, y no tarda en deducir quién es.


  —Muchas gracias, le estamos muy agradecidos por el trabajo que ha realizado —le dice dándole la mano.


  —¿Usted la ha sacado del agua? —pregunta Jan.


  —Sí, estábamos juntos y he sido testigo de lo que ha sucedido. Le garantizo que he vivido momentos muy desagradables en toda mi vida, pero lo que he sufrido hoy se lleva la palma, y con diferencia… Gracias de nuevo, doctor.


  —También usted ha hecho una gran proeza jugándose la vida para sacarla del agua. Hoy los tres nos hemos convertido en héroes por culpa de ese niño y de sus padres... —Paula abraza a Jan.


  —Muchísimas gracias por salvar la vida de mi amiga. Fuiste un cabrón, pero hoy has saldado tu deuda, así que gracias —le susurra al oído sin que nadie escuche sus palabras, excepto Estefan, que está a su lado. Jan la mira a los ojos y asiente con la cabeza. Sergio le da la mano.


  —Gracias por todo.


  —No se merecen, únicamente he hecho mi trabajo.


  —Pero esta vez te has portado bien con ella.


  Estefan deduce rápidamente lo que está pasando y sabe que se trata de mi ex, pero aun así le está muy agradecido. Le da una palmada en la espalda cuando Jan se gira para salir de la sala, este le mira, y los dos sonríen con tristeza al saber qué lugar ocupa cada uno en mi vida.


  


  21


  Abro los ojos, tengo frío y no sé dónde estoy. Miro a mi alrededor, solo veo máquinas y cables que salen de mi cuerpo. Me duele mucho la cabeza, me pongo muy nerviosa y empiezo a llorar.


  —Eh, cariño, no llores, que estás bien. Ya ha pasado todo... —Reconozco esa voz, es de Jan.


  Lo busco con la mirada y veo que está sentado en una silla al lado de la cama, vestido con su bata blanca, dándome la mano y mirándome con expresión de dolor. Se pone en pie, mira las pantallas de los monitores mientras toca varios botones y anota algo en una carpeta.


  —Supongo que no soy la persona que esperabas ver nada más despertar, pero no te podía dejar aquí tan sola e indefensa —me explica compungido.


  —¿Dónde estoy?


  —En la sala de reanimación del hospital. Te hemos operado durante cuatro horas y has de saber que me has dado mucho trabajo…


  —¿Qué me ha pasado?


  —Te lanzaste al agua para salvar a un niño y una ola hizo que te golpearas contra las rocas, ¿lo recuerdas?


  —Sí, lo recuerdo... ¿El niño está bien?


  —Imagino que sí, no ha ingresado ningún crío por causas similares. Te diste un golpe muy fuerte y tienes el brazo roto por diferentes sitios. Te va a costar un tiempo de rehabilitación, pero creo que te lo hemos dejado bastante bien... En la cabeza tenías un coagulo de sangre y, tras entrar en parada cardíaca y lograr estabilizarte en un corto periodo de tiempo, te lo he podido extraer. —Me quedo paralizada ante la información que me está dando y vuelvo a llorar. Jan me abraza y nos quedamos así durante unos segundos. Escucho un sonoro suspiro que nace de lo más profundo de su ser notando cómo se va relajando lentamente sin querer soltarme.


  —Me has salvado la vida…


  —Se podría decir que sí, pero no he sido el único que lo ha hecho. Tu amigo ha sido muy valiente y se ha jugado el tipo para sacarte del agua.


  —¡Estefan! ¿Está bien?


  —Sí, he hablado con él, con tus padres, Paula, Sergio y un chico que no conozco… Están en la sala de espera, ahora les diré que has despertado y que pueden pasar de uno en uno. Bueno, a tus padres les dejaré venir juntos por ser tú, ya que las normas lo prohíben… Aunque también prohíben que el personal sanitario operemos a familiares o conocidos y me he tenido que pelear con la mitad de mi equipo médico para poder hacerlo…


  —¿Y por qué lo has hecho?


  —No quería que te operara otra persona. Queda feo decirlo, pero soy muy buen neurocirujano. Era una operación muy compleja, y si te hubiera pasado algo… —Se le entrecorta la voz—. Si te hubiera pasado algo por no operarte yo… Me habría arrepentido toda la vida por no haberlo hecho y no te podía fallar más… Esta vez, no… He pasado tanto miedo al verte allí tumbada estando más muerta que viva… Cuando he entrado a quirófano y te he visto allí desnuda, llena de heridas y con la cabeza sangrando, he estado a punto de desmayarme pensando en lo peor. He deseado en muchas ocasiones volver a ver tu cuerpo desnudo, pero no en ese estado. Se me ha caído el alma al suelo al verte así y lo he pasado fatal… Cuando has entrado en parada cardíaca he perdido el control y el pánico se ha apoderado de mí, pero he tenido que serenarme para evitar salir corriendo en pleno ataque de ansiedad… —Jan rompe a llorar y se da la vuelta para marcharse.


  —¡Jan! Ven, por favor —le pido.


  —Seguro que quieres estar con tus seres queridos, iré a avisarles.


  —No, ahora mismo quiero estar contigo. Acércate, por favor. —Me mira con los ojos llenos de lágrimas. No parece el serio y formal doctor que me ha operado en plan vida o muerte, más bien parece un niño asustado incapaz de controlar sus emociones—. No te he dado las gracias.


  Estiro el brazo izquierdo, que está entero, sin contar varios cortes sin importancia. Me da la mano y la aprieta.


  —Gracias por operarme y por no haber salido corriendo.


  —Durante toda la operación me he estado diciendo a mí mismo que ya te fallé una vez y que no me podía permitir el lujo de fallarte una segunda. Espero que algún día puedas perdonarme y que no me odies por lo que te hice.


  —Eso ya forma parte del pasado, mejor vivamos el presente y el futuro. Te equivocaste y resulté herida, no me esperaba eso de ti y me hiciste mucho daño. Gracias a eso he conocido a una persona que me hace muy feliz. Nos estamos conociendo, pero estoy muy ilusionada con él. Me quedo con los buenos momentos que hemos vivido tú y yo. Me has hecho vivir experiencias preciosas que nunca olvidaré. Hemos reído mucho y no quiero guardarte rencor, ni mucho menos odiarte. Hoy he vuelto a nacer y, en parte, te lo debo a ti.


  —Gracias por perdonarme, necesitaba escucharlo de tu boca. Estefan es un chico afortunado y os deseo lo mejor. No te asustes al verle, tiene la ropa manchada de sangre y no sé si es tuya o suya. He visto el miedo en sus ojos cuando he ido a hablar con ellos… Le debes gustar mucho, pues uno no se juega la vida por alguien que no le importa.


  —Yo lo he hecho por un niño que ni tan siquiera sé cómo se llama.


  —Tú eres tú, y tu vocación algún día te matará. Te lo dije hace tiempo y te lo vuelvo a decir ahora. —Me mira, sonríe y me da un beso en la frente—. Tu familia está impaciente por verte, no quiero ser egoísta y robarles más minutos. Como médico tuyo que soy, te informo de que estás evolucionando correctamente y que en breve te llevaremos a cuidados intensivos para estar controlada, y si transcurridas cuarenta y ocho horas evolucionas bien, te subiremos a planta. Luego vuelvo a pasar para ver qué tal estás. Como puedes deducir, estoy de guardia. Si te hace falta algo, llámame.


  —No tengo teléfono, lo llevaba en el pantalón y supongo que se habrá quedado en el mar.


  —Eso tiene fácil solución. —Sale de la sala y escucho sus pasos, que se alejan por el pasillo.


  Al momento entran mis padres, al verme se ponen a llorar y me abrazan.


  —Cariño, ¿estás bien? Nos hemos llevado un susto de muerte.


  —Tranquilos, que estoy bien.


  —El médico nos ha dicho que ha sido una operación muy larga y complicada. ¿Te duele algo?


  —La cabeza y ahora el brazo, imagino que se me debe estar pasando el efecto de la anestesia.


  —Espera, que avisaré a una enfermera para que te ponga un calmante —comenta mi padre saliendo de la sala.


  —He conocido a Estefan y nos lo ha contado todo. Es un chico encantador y nos ha caído muy bien. El pobre tiene el cuerpo descompuesto y está deseando verte. Estamos muy agradecidos por lo valiente que ha sido.


  —Sí, la verdad es que tengo buen ojo para elegir a mis amantes salvadores… El médico que me ha operado es mi ex. ¿Te acuerdas del chico del que te hablé hace unos días? Pues es él… —Mi madre abre mucho los ojos.


  —No me habías dicho nada más y pensaba que se había quedado en nada.


  —Digamos que ha ido todo muy rápido y es una larga historia.


  —Pues vaya, no los conozco casi, pero los dos me han parecido unos chicos fantásticos. Veo que no te andas con chiquitas, ya que menudos fichajes haces, ¿no? Un médico neurocirujano y un prestigioso juez… Paula me ha explicado toda la movida judicial y cómo ha terminado…


  Entra mi padre con una de las enfermeras, que me pone el calmante, lo anota en la carpeta y se marcha.


  —Bueno, cariño, dejemos que entre un rato Estefan, que el pobre se muere de ganas por verte. Te queremos mucho, no lo olvides.


  —Yo también os quiero.


  Se marchan y al momento veo que entra Estefan casi corriendo. Tiene la camisa llena de sangre y me estremezco al verle. Se acerca a la cama y me mira de arriba abajo.


  —¿Estás bien?


  — Sí, ¿y tú?


  — Yo, sí, con un susto de cojones en el cuerpo, pero ahora que te tengo ante mí estoy mucho mejor.


  Sostiene con cuidado mi cara entre sus fuertes manos y me besa con tanta ternura y dulzura que vuelvo a llorar sin poderlo evitar por más tiempo. Supongo que los medicamentos y la situación de estrés hacen que tenga los sentimientos a flor de piel.


  —Has estado mucho rato en quirófano y ya nos pensábamos lo peor. Tus padres estaban muy preocupados y Paula lo ha pasado fatal, solo decía cosas buenas de ti y que saldrías de esta... Sergio me ha caído genial, es un tío supermajo que cuenta maravillas de ti.


  Me besa en repetidas ocasiones, tiene los ojos llenitos de deseo e irradian un amor infrecuente en una persona que hace tan poco que me conoce.


  —Me alegro tanto de que estés bien… Cuando estabas en el agua y veía que no podías salir de la corriente y que tu vida corría un serio peligro, no sabía qué hacer... He estado tentado de saltar y ayudarte, pero nos habríamos quedado los dos atrapados en la corriente y no te habría podido sacar del agua…


  —Has hecho lo correcto, pues nos habríamos ahogado los dos. —Me besa otra vez más y me abraza.


  Nos quedamos así un buen rato, lo he pasado muy mal en las últimas horas y necesito sentir el calor de sus abrazos. Me encanta la seguridad y la protección que siento cuando estoy en su regazo. Pienso en lo que me podría haber pasado si no hubiera estado allí Estefan… Un escalofrío recorre mi cuerpo y él lo nota.


  —¿Qué sucede?


  —He pensado en lo afortunada que he sido de que estuvieras allí. Suerte que has llegado a tiempo…


  —Cuando llegué al paseo marítimo te vi sentada en la orilla. Mientras me acercaba vi que salías corriendo y te lanzabas al agua al ver caer a ese niño. No sabía qué hacer, si nadar tras de ti o si ir corriendo por las rocas para ayudarte desde allí. Creí que desde fuera del agua sería de mayor ayuda y tomé esa decisión.


  —La decisión adecuada.


  —¡Maldito accidente! Solo de pensar que he estado a punto de perderte por culpa de ese niño… Aunque la culpa no es del todo suya, los padres no tendrían que haber dejado que jugara allí.


  —El pobre estaba muy asustado. Bueno, ya no le demos más vueltas. Ha salido todo bien y tenemos que dar gracias a las fuerzas más divinas por estar aquí. Hoy mi ángel de la guarda ha tenido mucho trabajo para poder salvar mi vida en varias ocasiones —digo sonriendo para dar un toque de humor a la tensa situación.


  Estefan suspira y me besa la mano sana. Se da cuenta de que tengo muchos cortes por el brazo y se pone pálido.


  —¡Cariño, estás llena de heridas!


  —Supongo que las afiladas rocas han hecho estragos en mi piel. —Levanta la sábana y observa mi cuerpo desnudo repleto de cortes. Vuelve a taparme y se le escapa una lágrima que resbala por su mejilla.


  —Más heridas en tu cuerpo… Las del alma ya estaban casi sanadas, así que ahora me toca curar las físicas...


  Coge un bote de yodo y un paquete de gasas esterilizadas que están en una mesita y empieza a curar cada uno de los cortes con muchísimo cuidado.


  —No es necesario que lo hagas, ya se encargará de ello alguna enfermera.


  —Quiero hacerlo yo. Te dije que curaría tus heridas y creo que esto es tarea mía.


  Le miro a los ojos y sonrío al ver que está concentrado en sus movimientos, curándome con una ternura casi paternal. Realmente le importo y lo ha demostrado con creces.


  —Te voy a hacer sentir la mujer más feliz de la faz de la Tierra, pero me tienes que facilitar un poco el trabajo e intentar no meterte en estos líos.


  —Te recuerdo que soy bombera. Suelo meterme en lugares en los que nadie quiere ni imaginar, y cuando algunos están deseando salir, nosotros tenemos que entrar para ayudarles… —Estefan vuelve a suspirar.


  —Veo que no me lo pondrás nada fácil, ¿verdad? Aunque eso dará más emoción a nuestra relación, y cada noche, cuando nos metamos juntos en la cama, será motivo de celebración el ver que un día más ha terminado bien y sin incidentes.


  —Tu trabajo también es de alto riesgo, pues dictando sentencias a diario en contra de personas influyentes te creas enemigos.


  —Ya me encargo yo de tener a esa chusma a una distancia prudencial.


  —Si un día vemos que nuestras vidas corren un peligro innecesario, huimos y nos perdemos en algún rincón escondido lleno de romanticismo y mucha pasión. ¿Te parece buena idea? —le pregunto sonriendo.


  —Me guardo esta frase tuya para utilizarla llegado el momento. Luego no digas que no me lo has dicho nunca cuando esté a punto de secuestrarte… —me advierte mientras me besa en los labios.


  —Tengo que decirte algo.


  —Si lo que me tienes que decir es que el médico que te ha operado es tu ex, ya lo sé.


  —¿Cómo lo has sabido?


  —He visto miradas extrañas entre él, Paula y Sergio, y he creído que se conocían. Luego he visto que Paula le daba las gracias abrazándose a él y le ha dicho al oído que se ha portado como un cabrón contigo pero que hoy lo había hecho bien. Sergio también le ha comentado algo similar y no he tardado en deducir quién era.


  —Sí, una casualidad que hoy estuviera de guardia…


  —A mí me ha gustado que fuera él quien te operara, porque mientras estábamos en la sala de espera y nos subíamos por las paredes esperando a que acabaran de operarte, varias personas que trabajan en este hospital nos han dicho que estuviéramos tranquilos porque estabas en las mejores manos, pues el doctor que te estaba operando era el mejor y el más indicado para ese tipo de operación. Así que, indiferentemente de lo que te haya hecho como novio, le tenemos que estar muy agradecidos por haberte salvado la vida como médico.


  —Me alegro de que pienses así, él también sabe quién eres tú. Cuando he despertado estaba aquí sentado a mi lado haciéndome compañía. Me he asustado por no saber dónde estaba y lo que me había sucedido, y él se ha portado genial conmigo. Hemos tenido la conversación que teníamos pendiente y le he dicho que no le guardo rencor y que ya forma parte de mi pasado. Le he comentado lo nuestro y que estoy muy feliz al iniciar una relación contigo. Dice que nos desea lo mejor.


  —Me alegro de que ya esté todo solucionado entre vosotros y que nuestra relación no tenga ningún obstáculo, porque te informo de que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. —Su comentario me deja fuera de juego, pero me gusta lo que me acaba de decir.


  —Este accidente me ha hecho valorar todo lo que tengo y lo afortunada que soy al tenerte a ti y a tantas personas que me quieren...


  —Eres un regalo del cielo y jamás te dejaré escapar, pero, muy a mi pesar, tengo que marcharme para que pueda entrar Paula, que está deseando verte.


  —Vale, nos vemos luego. Gracias una vez más.


  —No se merecen. —Me da un último beso y sale de la sala. A los pocos segundos entra Paula.


  —Sabina, ¡casi nos matas del susto!


  —Lo siento mucho, no era mi intención.


  —Siempre salvando vidas y al final cualquier día de estos vas a perder la tuya. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien, aunque me duele el cuerpo entero, y la cabeza ya ni te cuento.


  —Me lo imagino. Jan nos ha explicado todo lo que te ha tenido que hacer para que salieras adelante...


  —Sí, también a mí me lo ha contado.


  —Se ha portado como un héroe. Se ve que le has hecho sudar durante la operación… Han sido cuatro horas horribles, no se las deseo ni a mi peor enemigo.


  —Me alegro de que estés aquí. —Nos damos un abrazo y nos ponemos las dos a llorar.


  —No vuelvas a darme un susto así en tu vida. ¿Me has oído?


  —Lo intentaré…


  —Por cierto, qué gusto y qué buena puntería tienes para elegir novio, ¿eh? Los dos se han portado superbién contigo salvándote la vida y jugándose el tipo por ti. ¡Te podrás quejar!


  —Sí, soy muy afortunada por haber coincidido con los dos.


  —¡Qué majo es Estefan! Estaba que no daba crédito a lo que había sucedido… Se me caía el alma al suelo cada vez que le miraba y veía su camisa manchada de sangre, y cómo jugaba con sus dedos para intentar calmar sus nervios. Todos lo hemos pasado fatal mientras esperábamos, pero imagino que él tenía las imágenes en la mente y no podía quitárselas de la cabeza. El pobre lo ha pasado realmente mal… En muchos momentos no podía reprimir las lágrimas y tu madre le ha consolado en varias ocasiones. Creo que se han caído bien y se han hecho amiguis.


  —Sí, eso me ha dicho ella. Se ha quedado de piedra cuando le he contado quién es Jan… No le he dado detalles, pero supongo que tendré que contárselo un día de estos.


  —Tómate el tiempo que necesites. Me alegro de que sigas de una pieza y pueda seguir teniendo a mi mejor amiga vivita y coleando. Por cierto, no quiero ser cruel, pero estás hecha un cromo, tienes más cortes que una pizza lista para empezar a comer…


  —Sí, las rocas parecían cuchillos, y cada vez que me acercaba me cortaba en algún sitio. Estefan, cuando me ha visto el cuerpo, se ha emocionado y me ha curado corte por corte con una gasa empapada en yodo. Dice que curarme las heridas es cosa suya, porque en el hotel me prometió que me curaría las del alma, y ahora, además, se suman las físicas...


  —¡Es un encanto de hombre, así que no le dejes escapar! Con razón ha tardado tanto en salir... Qué bonito lo que te ha dicho. Nacho para eso es más reservado, y lo más romántico que me dice es que me va a poner mirando para Cuenca... —Reímos y nos miramos con los ojos llenos de amor.


  Paula me quiere mucho y lleva demostrándolo desde el día que me conoció, igual que yo a ella. Es como una hermana para mí. La considero mi hermana melliza separadas al nacer, porque físicamente no nos parecemos en nada, pero interiormente somos iguales y además tenemos la misma edad.


  —Gracias por no fallarme nunca, Paula. Te quiero.


  —Tú tampoco me has fallado jamás y siempre estás cuando te necesito. Es lo que tiene ser hermanas mellizas, ¿no? Eternamente juntas la una al lado de la otra, la morena y la pelirroja —afirma riendo.


  Viene Jan y nos ve a las dos abrazadas.


  —Disculpad que os moleste, chicas, pero vamos a llevarte a cuidados intensivos. Te subiría a planta para que pudieras estar con tu familia, pero has de permanecer controlada debido a la herida de la cabeza y allí estarás monitorizada. El personal sanitario sabe cómo actuar en caso necesario.


  —No te preocupes, Jan, haz lo que tengas que hacer. Gracias por venir, Paula. Te quiero mucho.


  —Yo también te quiero, guapa, nos vemos mañana. Pasa buena noche y espero que no te duela en exceso y, por favor te lo pido, no te hagas la dura ni la valiente. Si te duele algo, díselo a la enfermera para que te dé calmantes. Vigílala de cerca, Jan, que es muy bruta y no se quejará —le avisa al pasar por su lado saliendo de la sala.


  Jan se apoya en la pared y me mira.


  —Creo que ha sido un día muy intenso para todos, ahora toca descansar. Te llevaré a la UCI y, si quieres, me quedo a tu lado hasta que te duermas, ¿te parece bien?


  —Me parece perfecto, gracias.


  —Pues vamos. —Un camillero se acerca a mi cama y entre los dos me llevan por varios pasillos hasta llegar a la Unidad de Cuidados Intensivos.


  Está todo bastante oscuro y no hay nada de ruido. La gente que está aquí es por motivos graves y no deben ser molestados. Me intimida esta sala y estoy deseando irme de aquí.


  —No pongas esa cara, que vas a estar bien.


  —No me gusta este sitio, parece que esté peor de lo que estoy.


  —No te equivoques, lo que te ha pasado ha sido muy grave. Sabina, no sé si eres consciente de que has estado a punto de morir… Espero que la próxima vez, porque la habrá, vayas con más cuidado cuando decidas ser la heroína de alguien. Por desgracia, no eres un gato y no dispones de siete vidas... Se te ha dado una segunda oportunidad y te garantizo que no todo el mundo puede decir lo mismo. Aprovecha el regalo que se te acaba de hacer y ve con pies de plomo. Para que llore tu madre, que llore la de otra persona. Es egoísta, sí, pero es lo que hay.


  —Tienes toda la razón, pero esto no funciona así. Si veo algo como lo que he visto hoy, no puedo quedarme de brazos cruzados. Si algún día me muero por hacer bien mi trabajo, pues mala suerte. Soy la primera que no tiene ningunas ganas de morirse, pero si ese es mi destino, así será.


  —¡No tienes remedio! Bueno, tú sabrás lo que haces…


  Jan coloca bien los cables y toca varios botones de la máquina donde estoy monitorizada.


  —¿Estás bien? Conmigo no tienes que hacerte la valiente, te conozco desde hace tiempo y veo en tus ojos que estás acojonada. Esta vez le has visto las orejas al lobo, ¿verdad?


  —Sí… —No puedo decir nada más y empiezo a llorar. Me pongo las manos en la cara porque no quiero hacer ruido y molestar al resto de enfermos que están tras las cortinas.


  —Eh, nena, ya está, ya ha pasado lo peor. Estás a salvo y no sabes cuánto me alegro por ello. Desahógate y saca todo lo que llevas dentro, pues no es bueno quedarse con esa angustia. —Se sienta en la cama y me abraza—. Tranquila, estoy aquí contigo, no estás sola, me tienes junto a ti... Si quieres paso la noche contigo, llevo el teléfono, si sale algo me llamarán.


  —Gracias.


  Jan me mira a los ojos y, sin darme tiempo a reaccionar, me besa en los labios. Siento el fuego en su boca y mi pulso se acelera. Le devuelvo el beso y nos besamos tal y como lo hacíamos cuando estábamos juntos. ¿¡Pero qué estoy haciendo!?


  —Para, por favor… —le ruego apartándome y mirándole con los ojos muy abiertos—. Ya no somos novios y no está bien que te bese. Estefan no se lo merece y yo no soy como tú, que no te importó tener novia para follarte a esa guarra…


  —Lo siento, Sabina, me he dejado llevar por el momento. Me ha dado la sensación de que no había pasado nada entre nosotros y que seguía siendo tu novio. Me moría de ganas por besarte, pero si tú no quieres, no volveré a hacerlo nunca más. Lo siento.


  —Claro que quiero, digo, no, no quiero… Aix…, yo que sé, no sé ni lo que quiero…


  —Supongo que estás confundida por el golpe en la cabeza.


  —¡No, el golpe no me confunde! ¡Tú, sí! Sé lo que siento por Estefan, me hace sentir viva e incluso diría que me estoy enamorando de él, aunque haga tan poco que lo conozco. Han sido tres días maravillosos llenos de buenos momentos y es un hombre que merece muchísimo la pena, pero aquí estás tú, tan guapo, tan sexi y tan lleno de deseo y pasión... Me has hecho cosas que en la vida nadie me había ni tan siquiera insinuado, y he tocado el cielo con tus juegos eróticos en reiteradas ocasiones. Estaba loquita por ti y lo jodiste todo con esa mala puta. Me rompiste el corazón y jamás olvidaré ese momento, cuando entré en la habitación y vi cómo se la metías a esa zorra… Pero hoy te has portado como un campeón, y aquí estás, sentado en mi cama, besándome como si no hubiera pasado nada, y sí, ha pasado y mucho… Me hiciste daño y sigo estando lastimada…


  »No habrá día que no piense en ti y deje de notar cómo se contraen ciertos músculos de mi cuerpo, que se me acelere el corazón al pensar en las maravillas que me hiciste e incluso me pregunte si hice lo correcto por no perdonarte. Pero no quiero ser la cornuda de España, venir al hospital a verte y ver como las enfermeras me miran, y no saber si es por envidia al estar contigo o porque todas han pasado por tu habitación para acostarse con el doctor Guaperas... Así que creo que la decisión que he tomado es la correcta y necesito estar alejada de ti. No quiero que me toques, porque cada vez que lo haces me pasas la electricidad y produces un efecto en mí que no soy capaz de controlar… Ahora mismo me muero de ganas de hacerlo contigo en esta misma camilla, pero sé que no eres bueno para mí porque me harías sufrir mucho. Tienes ese poder sobre mí y no supiste verlo ni valorarlo… Habrías hecho lo que quisieras conmigo porque suspiraba por ti cada vez que te veía, pero lo jodiste y se acabó, así que no vuelvas a besarme jamás. —Jan me mira pensativo, no sé lo que pasa por su mente en estos momentos.


  —Me siento como un gilipollas… Llevo sintiéndome así desde el día que entraste en mi habitación y me pillaste con esa chica. Sé que lo he fastidiado todo y sería muy egoísta si te pidiera que lo olvidaras e hicieras como si no hubiera pasado nada. No soy tonto y sé que estás muy pillada por ese tío, igual que él lo está de ti. Antes os he estado espiando cuando estabais juntos y he escuchado las cosas tan bonitas que os decíais… También he visto cómo te curaba las heridas… Joder, yo te he practicado una operación muy complicada y he salvado tu vida, pero ver cómo te pasaba la gasa por los cortes mientras le caían las lágrimas por la cara, ha hecho que hasta a mí se me estremeciera el corazón... No te merezco y sé que él es mil veces más adecuado para ti, pero entenderás que tenía que intentarlo; además, debo confesarte que te quiero muchísimo.


  —¡Vaya, menudo momento has elegido para declararme tu amor! —le riño.


  —¿Y qué le hago si eres un encanto de mujer y me resulta completamente imposible no quererte? También te digo que no habrá día que no me arrepienta de lo jodidamente estúpido que fui al dejar que aquella enfermera me sedujera… Te juro que fue la primera vez, aunque dudo que me creas, ya que motivos no te faltan… Me has dicho que me perdonas, pero yo sé que en la vida podrás perdonarme y será una espinita que llevarás clavada en tu corazón, puesto que no merecías que te lastimara. ¿Sabes?, si tanto lo deseas, olvídame tú, porque yo no puedo y jamás lo haré… Creo que no es buena idea que me quede a dormir aquí. Mejor te dejo descansar y ya me iré pasando durante la noche para ver cómo vas evolucionando. Intenta dormir y haz caso a tu amiga, no te hagas la valiente. Si te duele algo, aprieta el botón rojo y vendrá una enfermera. Buenas noches, Sabina.


  —Buenas noches…


  Me siento fatal, no sé qué me duele más, si el cuerpo o el corazón. La mezcla es explosiva y siento como si tuviera una bomba de relojería en mis entrañas y estuviera a punto de explotar en cualquier momento.


  Decido apretar el botón y al segundo viene una enfermera.


  —Hola, guapa, soy Irene. ¿Qué te pasa?


  —Ha sido un día muy largo, me duele el cuerpo y necesito dormir... ¿Me puede dar algo para el dolor?


  —Sí, no te preocupes, te pondré un calmante en el suero y te daré una pastilla que te ayudará a dormir. La primera noche siempre es la peor y lo pasáis mal. Ahora mismo te la doy y ya verás qué bien duermes.


  —Muchas gracias. —Se marcha y regresa con un vaso con agua y una pastilla. Me la tomo, bebo un poco y noto que me empieza a hacer efecto. Los ojos se me cierran y me duermo rápidamente.
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  Escucho el sonido de una máquina lejana que pita, abro los ojos y veo que Jan está dormido en una butaca a mis pies, sonrío y me vuelvo a dormir.


  Me despierto nuevamente y esta vez Jan no está. Miro la hora en un reloj de pared que hay y son las siete de la mañana. Me duele todo muchísimo y el día aquí se me va a hacer muuuy largo... No hay tele ni hay nada que yo pueda hacer.


  Cierro los ojos, pero me resulta imposible dormir. La enfermera de anoche viene y me da los buenos días.


  —Hola, veo que ya estás despierta. ¿Has podido dormir bien?


  —Sí, ha ido mejor de lo que pensaba.


  —Si no es mucho preguntar, ¿de qué conoces a Jan? Ha estado toda la noche entrando y saliendo de aquí, incluso se ha quedado dormido en la butaca un ratito.


  —Es mi ex.


  —Vaya, pues qué casualidad que estuviera de guardia y te operara él. Aunque he de decirte que tuviste mucha suerte, porque es el mejor neurocirujano de todo el hospital. Ni bajo tortura se lo diré, pues se lo tiene un poco creído, pero es la verdad —comenta riendo—. Nos conocemos desde hace tiempo y es muy buena persona, además de ser un profesional como la copa de un pino... Tenemos suerte de contar con él, ya que evita muchísimas desgracias. Lamento que ya no estéis juntos.


  —Sí, pese a lo que nos ha pasado opino igual que tú, no tengo malas palabras para él.


  —Bueno, cuando una pareja se rompe es cosa de dos personas y no hay que meter las narices por el medio, así que si no estáis juntos, será por algo. Es bonito que os llevéis bien y que se preocupe tanto por ti. Me dijo que a la mínima que te pasara algo se lo hiciera saber. Mira, hablando del Papa de Roma, por la puerta asoma...


  —Hola, Irene, ¿ya te has hecho amiga de Sabina?


  —Sí, anoche ya nos conocimos, es un encanto de chica. Le tuve que dar una pastilla para que pudiera dormir, tal y como te comenté.


  —Gracias, Irene. Buenos días, ¿qué tal has pasado la noche?


  —Dímelo tú, que has estado toda la noche entrando y saliendo…


  —Sí, no podía dormir al estar preocupado por ti y necesitaba saber que estabas bien.


  —Gracias por cuidar de mí.


  —No se merecen. Además, soy el médico que te ha operado y llevo el control de tu evolución.


  —¿Y eso lo haces con todos tus pacientes? —inquiero con cara de guasa.


  —No, pero tú no eres una paciente cualquiera y espero no tener que operarte nunca más. ¿Te duele algo?


  —La cabeza, el brazo, los cortes de todo el cuerpo, el corazón… Si quieres, te digo mejor lo que no me duele.


  —Vale, ya veo que estás de maravilla… Voy a mirarte la herida. —Jan se acerca a mí y deshace el vendaje de la cabeza—. Tiene muy buena pinta y seguro que cicatrizará rápido. El brazo ya es otro tema, y bajo ese yeso tan bonico y elegante que llevas, hay unos pocos de puntos.


  —Vaya… ¿No os quedasteis sin hilo? ¡Menudo costurón debo tener!


  —No es tan grande como crees, hicimos el corte lo más pequeño que pudimos, pero tienes el brazo roto por cuatro sitios diferentes. ¡No te quejes, milagros a Lourdes…!


  —¡No me estoy quejando, simplemente era una observación…!


  —Pues tú observa y calla, encima no vengas con exigencias —replica sonriendo.


  —Nada, nada, tú tranquilo. Simplemente que parezco la novia de Frankenstein, pero aparte de eso, nada más…


  —Tú sigue quejándote…


  —¡Mira, serás muy buen neurocirujano, pero como psicólogo no tienes precio! Lo estoy pasando muy mal al enterarme de la pedazo de cicatriz que me va a quedar en el brazo de por vida y tú no es que me estés ayudando demasiado...


  —Si en lo único que piensas es en la cicatriz, mi pronóstico como psicólogo es que, irremediablemente, no tienes remedio. Has estado a punto de morir y tú te preocupas por la cicatriz que te va a quedar… ¡De verdad que cada vez entiendo menos a las mujeres…!


  —¡Gracias por curarme, doctor! —espeto con sorna.


  —Bueno, ponte guapa, que tienes visita. Te dejo tranquila, que ya termino la guardia, pero esta tarde pasaré a verte, ¿vale?


  —Perfecto, gracias —refunfuño.


  Jan se marcha y al poco entra Estefan acompañado de una enfermera.


  —¡Buenos días, mi amorcito! ¿Qué tal has pasado la noche?


  —No ha sido la mejor de mi vida, pero no me puedo quejar. La enfermera me dio una pastilla y pude dormir unas cuantas horas seguidas. Jan se ha portado genial y ha estado pendiente de mí toda la noche viniendo en varias ocasiones.


  —Qué tío más majo.


  —Sí, lo es… Aunque tengo que decirte algo, porque si no te lo cuento me estará atormentando toda la vida... Anoche nos sinceramos el uno con el otro en un momento de bajón mío y nos besamos… —Estefan abre mucho los ojos.


  —¿Qué me quieres decir, Sabina? —pregunta tragando saliva.


  —No, no pienses mal, solo eso, nos besamos un momento y nada más. Creo que los dos estábamos confundidos por la tensión y el agradecimiento y nos dejamos llevar, pero controlé la situación rápidamente y ya no ha vuelto a pasar nada más, te lo juro. Le dije que no te mereces esto, que yo no soy como él, que se acuesta con la primera que pilla, y que no vuelva a besarme nunca más.


  —Solo te lo voy a preguntar una única vez y no volveremos a hablar del tema. ¿Sientes algo por él?


  —Claro que siento cosas por él, le estoy muy agradecida por haberme operado con éxito y…


  —No me refiero a eso y lo sabes —me interrumpe. Doy un suspiro.


  —Cuando me besó sentí como si no hubiera pasado nada entre nosotros dos y que seguíamos estando juntos, pero al segundo me viniste a la mente y me di cuenta de que no quiero estar con él, que con quien anhelo estar es contigo porque tienes todo lo que yo necesito, y que únicamente deseo estar entre tus brazos. Fue un beso dulce pero muy amargo al mismo tiempo. Me dijo que tenía que intentarlo y que supiera que aún me quiere, aunque nos estuvo espiando cuando me curaste las heridas y se le estremeció el corazón al ver cómo lo hacías mientras te caían las lágrimas por la cara y me decías esas cosas tan bonitas... Dice que se echa a un lado y que desea que seamos muy felices. Lo siento, cariño, espero que no estés muy enfadado conmigo… —Estefan se sienta en la cama.


  —No estoy enfadado; bueno, con él, sí, pero me alegra que me lo digas y que te hayas dado cuenta de que no quieres estar con él. Me quedo mucho más tranquilo y hace que aún me gustes más.


  —¡Uf, menos mal…! Era uno de los motivos por los cuales no podía dormir… Me quedo mejor habiéndotelo contado… —confieso dando un suspiro cargado de alivio, y él se acerca besándome en los labios.


  —Te deseo, Sabina, y no te quiero compartir con nadie. A ver si te voy a tener que secuestrar cuando te den el alta y llevarte a nuestro rincón secreto…


  —No hará falta, te lo prometo. Sí que has venido pronto, ¿no?


  —Sí, me he levantado prontito para venir a verte antes de ir al trabajo. Hoy tengo la segunda sesión con tus amigos los políticos y banqueros —me dice riendo poniendo los ojos en blanco.


  —Buah, con amigos así, ¿quién necesita enemigos…? —Estefan sonríe.


  —Ni en la UCI pierdes el sentido del humor, me encantas. ¿Cómo tienes las heridas?


  —Bien. —Levanta la sábana y las observa detalladamente.


  —Tienen mejor aspecto, aunque lo que realmente quería ver es tu cuerpo desnudo… Estoy deseando que te recuperes y poder disfrutar de ti tal y como nosotros sabemos.


  —Me muero de ganas… ¡Quiero salir de aquí! Las horas pasan lentamente y no sé qué hacer. ¡Me aburro mucho!


  —Quizás esto te pueda ayudar. —Abre su maletín y saca un libro electrónico—. Hay cientos de libros, imagino que alguno te gustará. Lo llevo siempre encima para leer en los momentos de espera, pero ahora te hace más falta a ti que a mí.


  —Muchas gracias, cielo. La verdad es que me irá bien, así mientras leo no pienso en todo lo que me ha pasado y seguro que se me pasan las horas más rápido.


  —Bueno, me tengo que ir. No quiero llegar tarde, ya que hoy me controlan, pues los periodistas siguen allí. ¡Qué pesados! Entiendo que están haciendo su trabajo, pero son muy repetitivos con las mismas preguntas cada vez que me ven...


  —No están allí por gusto, pasando calor, hambre y cansancio. Hacen lo que les mandan y, tal y como estamos, no está la cosa para ir rechazando ningún empleo…


  —Lo sé. Venga, va, hoy seré más simpático con ellos…


  —¡Ese es mi chico!


  —Tus padres no tardarán en llegar, me dijeron que vendrían a primera hora.


  —Muy bien, agradeceré su visita.


  —Nos vemos esta tarde, no te agobies mucho, y cuando te aburras, lee.


  —Lo haré, hasta luego. —Nos despedimos con un último beso y observo cómo se marcha. Por Dios, ¡qué culito tiene tan bien puesto…!


  Enciendo el libro y voy ojeando los que tiene. Me decanto por uno: Quiéreme menos, pero quiéreme bien. Me gusta el título. Lo abro y empiezo a leer.


  —Por aquí hay alguien que quiere verte, Sabina —me informa Irene. Mi hermana aparece tras ella y se lanza a mis brazos corriendo.


  —¡Cuidado, Tata, que no estoy muy fina!


  —Llegué anoche y cuando los papás me vinieron a buscar al aeropuerto y me lo contaron, quise venir de inmediato, pero ya era muy tarde. ¡No he podido dormir en toda la noche! ¿Cómo estás?


  —Ahora ya mucho mejor. ¿Qué tal te han ido las vacaciones?


  —Genial, me lo he pasado superbién, pero no quiero hablar de eso ahora. ¡Estás hecha una porquería! Tienes vendas por todo el cuerpo. Me duele solo con mirar…


  —¡Qué ánimos me das, guapa!


  —No, si tienes buen aspecto, pero…


  —No lo intentes arreglar, me puedo imaginar el aspecto que tengo…


  —Mamá me ha contado por encima lo tuyo con el médico y el juez, creo que llevamos muchos días sin hablar y estoy más perdida que un mono en un garaje…


  —Resultó que mi caballero, el doctor Guaperas, es adicto al sexo y le pillé en su habitación del hospital con una enfermera en una posición de lo más comprometedora. Evidentemente lo dejamos, y me fui en plan exilio a un bonito hotel de cinco estrellas de Andorra.


  —Nena, así da gusto que te pongan los cuernos…


  —Sí, claro…


  Le cuento tooodo lo que me ha pasado en estos últimos días y ella me mira con los ojos como platos.


  —¡Y pensaba que a mí me habían sucedido cosas emocionantes durante las vacaciones!


  —Ale, yo ya te lo he contado todito… Ahora te toca a ti.


  —Al lado de tu historia, lo mío es un aburrimiento, pero bueno... El grupito con el que he ido ha sido la caña, nos lo hemos pasado muy bien y todo ha salido perfecto: el hotel, el tiempo, la compañía... Conocí a un chico de Barcelona que estaba con unos amigos también en el mismo hotel y se unieron a nuestro grupo, haciendo las excursiones juntos, las actividades del hotel, las comidas, las clases de bailes latinos… ¡Él era mi pareja de baile, claro! Total, que entre bailecito y bailecito nos liamos y nos enrollamos en varias ocasiones. Mi compañera de habitación se lió también con uno de sus amigos, y acabamos haciendo varios cambios en la asignación de habitaciones reubicándonos como nos dio la gana para que cada uno «conviviera» con su ligue lo que quedaba de vacaciones. Hemos estado juntos una semana y media y parece que la cosa pinta bien. Me gusta muchísimo y mola, porque no vivimos demasiado lejos.


  —Me alegro mucho por ti, a ver si la cosa sale bien y sois muy felices juntos.


  —Ojalá, porque ya no estoy para demasiadas tonterías. Cuando estés bien, ya quedaremos los cuatro y nos vamos de cenita romántica, ¿vale?


  —Estupendo, me apetece muchísimo. Dame unos días y estaré como nueva.


  —Si tú lo dices… No te veo yo una recuperación muy rápida... Reconócelo, estás jodidilla…


  —Los bomberos somos como los toreros, estamos hechos de otra pasta. Ya verás como en unos días estoy recuperada.


  —Anda, no te hagas la valiente, bonita, que Irene me ha explicado tu situación mientras me acompañaba hasta aquí y no es moco de pavo.


  —Ya lo verás, tiempo al tiempo… Además, tengo a un muy buen enfermero que se encargará de cuidarme… A la que se quita la toga es todo mío y se ha propuesto curar mis heridas… Primero me curó las del alma y ahora es el turno de las físicas, o al menos, eso dice… —comento sonriendo.


  —Mamá me ha hablado maravillas de él, tengo ganas de conocerlo.


  —Si pones la tele, lo verás. Lleva un tema de corrupción de políticos y banqueros imputados por malversación de fondos y los periodistas le preguntan cada vez que entra o sale del juzgado.


  —¡¿Qué me estás contando?! Me he quedado muerta…. Si quieres lo busco en internet y vemos la declaración que ha hecho hoy, así lo veo. —Saca su teléfono y busca las imágenes—. Mira, ya lo tengo, lo pongo al mínimo de volumen para que no nos metan bronca. —Pone el móvil ante mis ojos y juntas vemos el vídeo. Se le ve saliendo del taxi, está guapísimo. El traje le da un toque serio, formal y muy, muy sexi—. No veas, nena, ¡está buenísimo!


  —Sí, es muy atractivo. Pero todo lo que tiene de guapo, lo tiene de buena persona.


  Estefan camina rápido hacia las puertas del juzgado y hace la siguiente declaración:


  —Siento mucho no poder hacer ningún tipo de comentario, ya sabéis que hay secreto de sumario y no voy a dar información alguna. Entiendo que estáis haciendo vuestro trabajo, pero yo también estoy haciendo el mío e intento hacerlo bien. Muchas gracias por vuestra paciencia y deseo que tengáis un buen día. Adiós.


  Se me escapa una risita. Realmente ha sido mucho más agradable que ayer.


  —¡Joder con el fichaje que has hecho!


  —Lo sé… —digo mirando la imagen congelada de Estefan al terminar el vídeo—. Guarda el teléfono, que no sé si aquí dejan utilizarlos.


  —Vale. Me voy para que puedan entrar los papás. Me han dicho que mañana, en teoría, estarás en planta. Allí podremos estar más tiempo juntas, pues aquí el horario de visitas está muy restringido.


  —Eso espero... ¡Lo estoy deseando!


  —Nos vemos esta tarde. Besitos.


  —Hasta luego y gracias por venir. Tenía muchas ganas de verte.


  —Y yo a ti, guapa.


  Sale de la sala y entran mis padres.


  —Buenos días, cariño, ¿cómo has pasado la noche?


  —Hola. Me tuve que tomar una pastilla para dormir y un calmante, pero en general, bien. Jan ha estado toda la noche vigilándome y la enfermera que se encarga de mí en el turno de la noche es encantadora.


  —Me alegro de que entre todos te cuiden bien, a ver si te llevan a una habitación normal y así no estás tan sola.


  —En teoría hasta mañana, no.


  —Bueno, pues tengamos todos un poco de paciencia y mañana ya se verá. Tu hermana estaba deseando verte, anoche quería venir, pero le dijimos que estabas en la UCI y que no se podía entrar. No ha dormido debido a los nervios. Se ha levantado con una cara, la pobre…


  —Ya me lo ha dicho, pero hemos hablado y se ha quedado más tranquila.


  Hablo un rato con los dos, y al terminar el tiempo de visitas, se van.


  Enciendo el libro que me ha dejado Estefan y sigo leyendo por donde me había quedado.


  Viene el doctor Fernández y me explica en qué estado tenía el brazo cuando entré a quirófano.


  —Sí, doctor, antes ha venido Jan y me ha contado el costurón que me tuvieron que hacer…


  —Sí, a cabezón poca gente le gana y se quiso encargar personalmente de su operación y, prácticamente, de la mía también. No sé qué relación os une, pero nunca lo había visto tal y como lo vi ayer… Estaba fuera de sí, pero supo controlar la situación y tranquilizarse. No era conveniente que te operara él y, según el protocolo, no debía hacerlo, pero se negó de tal manera que no pudimos convencerle. Tampoco insistimos mucho porque eran las mejores manos que te podían operar. No era una operación nada fácil y he de reconocer que tuviste suerte de que estuviera él de guardia. Tiene unas estadísticas de operaciones con éxito muy elevadas y todos lo sabemos. Es realmente bueno en lo que hace y, como le encanta su trabajo, se permite el lujo de ayudarnos en operaciones que no le corresponden, pero la verdad es que no se le da nada mal. En unos años, si sigue así, será toda una eminencia en este hospital.


  «Guapo y listo», pienso, pero no lo digo en voz alta y me lo guardo para mis adentros.


  —Tendrás que hacer ejercicios de rehabilitación para que sane correctamente, pero eso ya lo hablaremos más adelante cuando retiremos el yeso. Recupérate y nos vamos viendo con regularidad, ¿de acuerdo?


  —Gracias, doctor.


  Se marcha y sigo leyendo. Con tanta visita se me está pasando la mañana bastante rápido.


  Viene una enfermera con la comida.


  —Buen provecho.


  —Gracias.


  Miro el menú: sopa y verdura. ¡Buf, me voy a poner las botas! Aunque mejor esto que nada…


  Termino de comer y me entra sueño, así que aprovecho y me duermo un poco la siesta.


  Abro los ojos, ¡he dormido tres horas! Genial, tres horas menos que tengo que estar aquí viendo pasar el tiempo. Vuelvo a leer.


  Veo a Estefan, que entra y me da un beso.


  —¡Hola, cariñito, qué alegría verte! Me quiero ir de aquí… ¡Me estoy consumiendo por momentos!


  —Tranquila, si estás en la UCI es por algo. ¿Qué tal el día?


  —Bien, aunque terriblemente aburrido. Ha venido mi hermana, que hacía bastante que no la veía, y también mis padres. Suerte que me has dejado tu libro, pues aquí el tiempo pasa muuuuy despacio. ¡Ah!, te he visto en la puerta del juzgado, estabas guapísimo y muy simpático con los periodistas.


  —¿Cómo lo has visto si aquí no hay televisor?


  —Mi hermana me lo ha enseñado con su teléfono móvil.


  —Sí, he intentado ser más amable, aunque me he sentido muy ridículo hablando con toda esa gente sin saber dónde mirar o qué decir.


  —¡Vaya, el señor juez sin saber qué decir! —me mofo.


  —¡No te rías que no es una situación nada fácil! Nunca me acostumbraré a hablar con todos esos micrófonos y ese montón de cámaras. —Entra Jan a la sala y se queda parado al ver a Estefan.


  —Hola, buenas tardes. Vengo a ver cómo está Sabina. ¿Qué tal has pasado el día? ¿Te duele algo?


  —Bueno, me sigue doliendo el cuerpo entero pero noto mejoría, la cabeza ya no me duele tanto. ¿Podrías dejarme salir de aquí? Necesito estar en una habitación normal. No he tenido ninguna recaída y veo que estoy mucho mejor. ¡Por favoooooor! —Pongo cara de pena y junto como puedo las dos manos a modo de súplica.


  —Cuando te pones así, no hay quien te diga que no a nada…


  —¡¿Eso es un sí?! —pregunto emocionada.


  —Eso es un «déjame que mire las gráficas a ver qué tal está siendo tu evolución». Miraré cuánta medicación te han dado y decidiré qué hacer contigo.


  —¡Vale, pero espero que la respuesta sea un sí! —insisto.


  —Sabina, no te comportes como una niña pequeña… Si el doctor decide que es mejor que estés aquí, será por algo. No le presiones a tomar una decisión errónea —me riñe Estefan.


  —¡Vaaale, papá! Os podéis juntar los dos para amargar el día a cualquiera que esté aquí ingresado. Se os da la mar de bien... —Mi chico pone los ojos en blanco y Jan hace ver que no me escucha mientras examina los gráficos y lee mi informe—. Y la decisión es…


  —Que sí, puedes ir a planta, pero con la condición de que seas muy buena paciente y no te hagas la valiente. Al mínimo síntoma raro que notes, se lo haces saber a las enfermeras, sino tendré que quedarme a pasar la noche contigo y vigilarte muy de cerca —manifiesta Jan riñéndome también como cual profesor a su alumno.


  —No, tranquilo, ya me quedaré yo con ella... No es necesario que te tomes tantas molestias y, por favor te lo pido, que sea la última vez que besas a mi novia. Te estoy muy agradecido por lo que has hecho por ella, pero creo que anoche te excediste en tus funciones y te pasaste de la raya. Espero no tener que repetírtelo, pues la próxima vez no seré tan educado.


  —Te entiendo perfectamente… Le pedí disculpas a Sabina tras lo sucedido y ahora te las pido a ti. No te preocupes, que no volverá a suceder. Me dejé llevar por la emoción del momento y perdí el control, pero no volverá a pasar.


  —Eso espero, así que contrólate un poquito mejor. Esos impulsos que tienes, creo que te ocasionan bastantes problemas… Si no lo entendí mal, dejaste escapar a Sabina por un impulso, ¿no?


  —Sí, me equivoqué y toda mi vida estaré arrepentido por ello.


  —Te lo agradezco, gracias a ti pude conocerla mejor e iniciar una relación con ella.


  —Lo sé… Solo te pido que la cuides bien. Se merece lo mejor y yo no supe dárselo. Me porté como un cabrón y no quiero que vuelva a sufrir por otro desengaño amoroso. Me consta que lo pasó fatal.


  —Sí, y yo estuve allí para ayudarla, pero gracias por tu consejo. —Estoy ante una pelea de gallos entre mis dos amores. Me están ignorando por completo y parece que no esté delante.


  Me estoy haciendo pequeñita debido a la incomodidad del momento. La tensión se palpa en el ambiente y no puedo aguantarlo más.


  —¡Perdonad, chicos, pero estoy aquí, no estáis solos y me estoy sintiendo muy mal! Esto es muy violento y no puedo seguir viendo cómo discutís por mí. Creo que me las he apañado bien para hablar con los dos, y cada uno sabe de sobras en qué lugar está, así que ciñámonos a lo que toca: Jan, haz lo que esté en tu mano para sacarme de aquí; Estefan, controla tus celos. Ya te ha dicho que no volverá a besarme y que fue un error.


  —¡Yo no he dicho eso! —replica Jan, y Estefan lo fulmina con la mirada.


  —¡Bueno, pues lo digo yo! Sé que los dos me queréis mucho, sois mi pasado y mi presente, y espero que mi futuro, así que queda todo aclarado. ¡Sácame de aquí, por Dios! Me falta el aire y necesito ver la luz del sol…


  —Tan persuasiva como siempre… Voy a tramitar los papeles, ahora vengo —nos explica saliendo de la sala.


  —Se ha tomado muchas molestias viniendo expresamente a verte… Juraría que su guardia ha terminado a las ocho de la mañana…


  —Sí, pero no soy una paciente cualquiera y se preocupa por mí.


  —¡Pues que no se preocupe tanto, que ya me tienes a mí…!


  —¡Anda! Si resulta que mi guapo y seguro juez tiene celitos —me burlo.


  —No los tendría si tu ex, adicto al sexo, no te fuera besando a la que me despisto.


  —¡Me rindo! Estoy recién operada y mi cabeza no soporta la tensión. Dame un beso ahora mismo e intenta que este mal cuerpo que tengo desaparezca ya.


  —Un placer quitarte el estrés. Te lo quitaría de muchas otras maneras, pero no estamos en el lugar adecuado ni cumples las condiciones físicas mínimas. —Se levanta de la silla y me besa en los labios con un deseo que crece por momentos. En ese instante entra Jan y tose para que dejemos de besarnos.


  —Disculpad que os moleste, tortolitos, pero ya está todo tramitado. En unos minutos vendrá un camillero y te subirá a planta. Si pasa cualquier cosa, por favor, llámame y vendré de inmediato… ¡Como doctor! —añade mirando a Estefan, al cual se le escapa una sonrisa. Parece divertido ante semejante espectáculo.


  —Sabes que no tengo teléfono porque se quedó en el agua.


  —Toma —comenta cogiendo una bolsa del suelo—. Espero que tu novio no se enfade y piense que estoy intentando comprar tu amor... —se defiende con cierto recochineo—. De camino al hospital he entrado en una tienda de móviles y te he comprado uno. En los tiempos en los que estamos no se puede vivir sin teléfono.


  —No era necesario, Jan, pero gracias igualmente. Un detalle por tu parte.


  —Me retiro. ¡Del todo! —Vuelve a mirar a Estefan y le guiña un ojo—. Espero que el cambio de ambiente te siente bien y evoluciones correctamente. Iré pasando para ver qué tal estás. Buenas noches.


  A los treinta minutos estoy en una gran habitación individual. Estefan está sentado en el sofá llamando a mis padres, a Paula y a Sergio para darles la buena noticia y decirles el número de habitación. Cuelga.


  —Se han puesto muy contentos, ahora vienen a verte todos menos Sergio, que está trabajando, él vendrá mañana cuando plegue.


  —Gracias.


  —¿Gracias, por qué?


  —Por estar aquí conmigo, por cuidarme tan bien, por no haber sido demasiado cruel con Jan y por demostrarme con hechos lo mucho que te importo.


  —No estoy haciendo nada extraordinario, sé que tú harías lo mismo por mí y, seguramente, mucho mejor. Y lo de Jan… No nos interesa crear mal rollo con él, por mucho que sea tu ex, también es el médico que se encarga de tu recuperación y el pobre debe estar hecho un lío… Supongo que no habrá sido nada fácil para él tenerte como paciente. Imagino la cara que tuvo que poner cuando entró en el quirófano y te vio allí tumbada llena de sangre. No debió ser agradable tenerte entre sus manos tocando tu cuerpo sin poder acariciarlo. Presionar tu pecho mientras te hacía un masaje cardíaco sin poder acariciar tus senos, y situar sus labios sobre los tuyos dándote su oxígeno sin poder besar tu boca… En fin, no me habría gustado estar en su lugar. Puedo entender que, tras toda esa tensión y en un momento de intimidad y tranquilidad, te besara. El hombre lo habrá pasado fatal e imagino que haber conseguido salvarte le ayudará a quitarse un poco la culpa por lo mal que lo hizo contigo. Ese es mi veredicto.


  —Es usted un juez muy justo y objetivo. Me encanta que siempre veas los dos lados de la verdad e intentes entender y saber mostrando tener tanta empatía. Gracias una vez más por ser como eres.


  Estefan se tumba a mi lado y me abraza con cuidado y con mucha ternura. Llaman a la puerta y entran Paula y Nacho.


  —Hola, parejita, ¿qué tal te encuentras hoy, Sabina? Supongo que, entre los brazos de este pedazo de hombre, muchísimo mejor, ¿no?


  —Sí, es una descarga de positividad, la verdad. Necesito sus caricias como el aire que respiro.


  —Nos ha dado una alegría enorme al decirnos que te habían subido a planta.


  —Sabina puede ser muy persuasiva cuando quiere algo y ha coaccionado a Jan para que tomara esta decisión… —les explica Estefan.


  —Es que me estaba volviendo loca entre esas cortinas, casi a oscuras y sin nada que hacer. Aquí, rodeada de mis seres queridos, estoy mil veces mejor y prometo avisar si me duele algo, ¡lo juro!


  —¿Lo ves? ¡Es muy persuasiva!


  —Lo sé, la conozco mínimamente… —responde Paula riendo.


  Entran en la habitación mis padres y mi hermana. Se acercan a la cama y me abrazan con cuidado.


  —¡Qué alegría que ya estés fuera de la UCI! —exclama mi madre.


  —Sí, el doctor dice que ya está mucho mejor y que evoluciona muy rápido. Que la vigilemos de cerca por si hay cualquier recaída y le avisemos si tenemos alguna duda —les miente Estefan para tranquilizar a mis padres y que no sepan que estoy aquí por habérselo pedido a Jan.


  —Nos alegramos mucho, cariño.


  —Yo más, no os lo podéis imaginar… Ha sido horroroso estar allí metida. Me muero de ganas por poder estar con todos vosotros sin tener las visitas con cuentagotas y ver tranquilamente un rato la tele.


  —Has estado muy grave y necesitabas estar vigilada —comenta mi padre.


  —Tata, él es Estefan —se dan dos besos y mi hermana me guiña un ojo a la que tiene ocasión, a modo de aprobación.


  —Esta noche, si no os importa, me quedaré a dormir aquí y así la vigilo de cerca, que el doctor me ha dado varias indicaciones a tener en cuenta —les pide muy educadamente Estefan a mis padres.


  —Tú decides. Me sabe mal que tengas que dormir aquí, pero seguro que tenéis que hablar de muchas cosas y necesitáis un poquito de tranquilidad, ¿no? —Mi madre sonríe y acaricia el brazo de mi padre, que está sacando un paquete del interior de una bolsa de cartón.


  —Te hemos traído un poco de jamón de pata negra. Supongo que ya puedes comer bien y aquí seguro que te están dando porquería. —Él sabe lo mucho que me gusta el jamón y siempre me compra.


  —¡Gracias, papá! Me muero de hambre… Estoy de la sopa, que es agua caliente, y de la verdura sin sal, hasta el moñete… ¡Muchísimas gracias! —Me abraza y me besa en la mejilla. Es un hombre de pocas palabras, pero siempre está donde tiene que estar.


  —Bueno, os dejaremos tranquilos, que aquí hay mucha gente y nos van a llamar la atención —dice Paula mientras nos da a todos un beso y Nacho hace lo mismo—. Mañana nos vemos, guapa, que descanséis. Si os hace falta algo, no dudéis en pedírmelo. Vivo cerca y llego en un momento, ya lo sabéis.


  —Lo sé, cariñete. Muchas gracias a los dos por venir.


  Nos quedamos un buen rato hablando animadamente. Entra una enfermera y mi padre le pregunta si puedo comer jamón.


  —Seguro que un poco de jamoncito del bueno te ayuda a recuperarte mucho mejor que la verdura acompañada de pescado a la plancha que tienes preparada en la bandeja que te traigo. Disfruta del manjar y no lo digáis muy alto, o se os llenará la habitación de enfermos pidiendo probarlo —explica riendo saliendo a por la bandeja.


  Cuando vuelve a entrar y ve el paquete de jamón abierto se relame y afirma que, con más razón, se ratifica en lo dicho. La invito a un trozo y lo saborea.


  —¡Está exquisito! Con delicias así, ¿quién quiere verdura? Disfruta del regalo y que te aproveche. Por cierto, soy Mary, una de las enfermeras encargada de supervisarte. Cualquier cosita me lo haces saber pulsando el botón, ¿entendido?


  —Sí, muchas gracias, Mary.


  —Cuando termines de cenar te pondré un calmante para que no te duela demasiado el cuerpo. Hasta ahora.


  —Gracias.


  Mis padres y mi hermana se quedan un rato más mientras me ven disfrutar con el jamón y el pan recién hecho que me han traído.


  Cuando termino se levantan de sus sillas.


  —Nos vamos, cielo, te dejamos en muy buenas manos. Mañana por la mañana estaremos aquí. ¿Quieres que te traigamos algo en especial? ¿Y tú, Estefan, necesitas alguna cosa?


  —No, gracias, cenaré la verdura que vuestra hija no se va a comer y con eso ya ceno. Muchas gracias, de verdad.


  —De acuerdo, pues nos vemos mañana. Vendremos sobre las siete para que puedas pasar por tu casa antes de ir a trabajar.


  Nos dan un beso a los dos y se marchan.


  —¡Ya eres toda mía! —sentencia acercándose a mí y dándome un beso en los labios. Se tumba a mi lado y enciende el televisor. Vuelvo a estar en la cama con Estefan abrazándome y sintiendo esa protección que solo él sabe darme. Giro la cabeza y le miro—. ¿Qué? —me pregunta.


  —Le estoy muy agradecida a la vida por haberme dado la oportunidad de haberte conocido.


  —Me hace muy feliz que pienses así. —Me besa en los labios y nos quedamos abrazados viendo una película.
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  Van pasando los días y me estoy recuperando a un ritmo muy bueno. Jan viene cada día y su comportamiento es muy agradable y totalmente profesional.


  Los padres del niño, y el niño en cuestión al que salvamos la vida, vinieron al hospital para darnos las gracias por nuestra hazaña.


  Fui a ver a Ernesto a su habitación y ese mismo día le daban el alta. Estaba muy recuperado de sus heridas y tenía ganas de irse ya para su casa y así poder estar junto a los suyos, aunque su mujer ya no estuviera a su lado.


  ***


  Hoy Jan me da el alta, pero con una larga lista de normas y cuidados que he de cumplir.


  Estoy vestida, sentada en la cama, esperando a que nos traiga el informe para poder irnos. Estefan se sienta junto a mí.


  —Tengo una buena noticia que darte y creo que te va a gustar.


  —Dime —digo mirándole intrigada.


  —Ya ha terminado el juicio de los políticos corruptos y de los banqueros. Tengo la sentencia en casa para que la puedas leer, a ver si me das el visto bueno —comenta riendo—. Me he pedido dos semanas de vacaciones para poder estar contigo y cuidarte. He hablado con tus padres y les he dicho si les parece bien que te vengas unos días a mi casa. Vivo cerca de la playa y creo que la brisa marina te ayudará a recuperarte. Por las tardes podremos pasear por la orilla del mar, que ya sé que te gusta mucho.


  —¡Eso es genial! Me parece muy buena idea. Así estaremos juntos y podremos disfrutar el uno del otro.


  —Tu familia y amigos pueden venir a casa cuando quieran, tengo un jardín muy espacioso con piscina y podemos hacer barbacoas y paellas. ¿Te apetece?


  —¡Sí, me apetece mucho! —Nos quedamos mirándonos.


  —Has llenado de alegría mis días y, con el accidente y los malos momentos vividos, me he dado cuenta de que estoy totalmente enamorado de ti, Sabina. Te quiero. —Una lagrimilla traicionera se empeña en salir y recorrer mi mejilla.


  —Yo también te quiero y estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí, lo valoro muchísimo… —Nos besamos mientras nos fundimos en un tierno abrazo.


  Jan entra en la habitación con los papeles en la mano.


  —Mirad, este es el informe y estas son las recetas que te hago por si se te termina algo. Igualmente, he puesto en esta bolsa un poco de todo para que no tengas que ir a la farmacia a comprarlo. Cualquier cosa, me llamáis. De verdad lo digo, sin importar la hora.


  —Muchas gracias, Jan —le dice Estefan.


  Me pongo de pie y le doy un abrazo.


  —Gracias a ti también por todo lo que has hecho por mí, te estoy muy agradecida.


  —No se merecen, solo he hecho mi trabajo.


  —Bueno, ya sabes por qué lo digo… Gracias. —Me alejo de él y cojo la bolsa de medicamentos. Estefan se levanta de la cama y le da la mano.


  —Ha sido un placer conocerte y saber que lo vuestro se ha aclarado. No sé si es muy adecuado decírtelo, pero Sabina se viene unos días a mi casa para que la pueda ayudar con la recuperación y un fin de semana haremos una barbacoa con varios amigos. Si te apetece venir, estás invitado. Te debemos mucho y es lo mínimo que puedo hacer por ti.


  —Vaya, muchas gracias, Estefan. No esperaba esto, la verdad... Con mucho gusto iré. Gracias por la invitación.


  —Ya te avisaré del día con el maravilloso teléfono que me has regalado —Jan me mira y sonríe.


  —Nos vemos en casa de Estefan. Recuerda que en una semana tienes visita en mi consulta, no lo olvides.


  —No te preocupes, que no me olvido —respondo. Salimos los tres de la habitación y nos acompaña hasta llegar al ascensor.


  —Bueno, chicos, os dejo, que tengo que hacer más visitas a otros pacientes. Cuídate mucho, Sabina, y no te hagas la valiente… —Me abraza y se abren las puertas del ascensor.


  —Hasta pronto y gracias —le digo.


  Llegamos a la casa de Estefan. Vive en una urbanización muy bonita. Se abre la puerta corredera de una gran fachada y entramos en el interior de una casa inmensa, con zona ajardinada y piscina.


  —¿Aquí vives tú?


  —Sí.


  —Vaya, veo que ser juez está muy bien pagado… ¡Me he equivocado de profesión!


  —No me puedo quejar de mi sueldo, pero no he conseguido esto gracias a mi nómina. Mi padre era un empresario muy audaz con los negocios y tuvo mucho éxito con las empresas que fundó, todo lo que tocaba lo convertía en oro. Cuando mis padres murieron en un accidente de tráfico me quedé con la herencia. Por desgracia, soy hijo único...


  —¡No sabía lo de tus padres! Nunca me lo habías contado.


  —No suelo hablar mucho de ellos, es una gran herida que tengo y no consigo que cicatrice. Solo hace seis años que pasó y no lo he superado. Fue un duro golpe que sufrí y no es nada fácil hacerse a la idea de que ya no están y nunca más volveré a verlos. —Se le escapan varias lágrimas y me abrazo a él con fuerza. Este hombre nunca deja de sorprenderme…


  —Tú me has curado todas mis heridas, las físicas y las del alma, ahora me toca a mí curar las tuyas. Soy consciente de que jamás podré suplir el vacío tan grande que te han dejado tus padres, pero prometo hacerte feliz cada día y que te sientas querido entre mis brazos. ¡Déjame intentarlo!


  —Nada me hace más dichoso que tenerte aquí conmigo. Te quiero, Sabina.


  —Yo también te quiero, Estefan.


  Nos bajamos del coche y me enseña la casa. Es preciosa y tiene unas vistas al mar espectaculares. Creo que aquí seremos muy felices y todas nuestras heridas sanarán perfectamente.


  Me siento muy afortunada por los dos hombres que, en tan poco tiempo, el destino ha hecho posible que nuestros caminos se cruzaran.


  Le estoy muy agradecida a Jan por todo lo que ha hecho por mí. Me he dado cuenta de que aún le sigo queriendo y tengo la sensación de que siempre me quedará la duda de si tomé la decisión correcta. Aún me acuerdo de la pasión que sentí cuando me besó en la UCI y un cosquilleo recorre mi cuerpo al pensar en ello...


  ¿Seré capaz de mantener alejada la atracción sexual que nos une? No puedo olvidar sus juegos eróticos, los momentos tan divertidos que vivimos juntos, las maravillas que me hizo por mi cuerpo y los orgasmos tan excitantes que sentí junto a él. Siento un escalofrío recorrer mi cuerpo y un gran pesar…


  Estefan ha demostrado día a día lo mucho que me quiere. Junto a él todo es perfecto y sencillo. Es un hombre con una gran sabiduría del cual estoy totalmente enamorada. El destino quiso hacernos coincidir en aquel bonito hotel y no nos hemos separado desde entonces. Cada día siento que le quiero más y que le pertenezco.


  No quiero dejarme influenciar por lo que me dijo Carmen, la vidente, pero creo que él es aquel amor puro y sincero que estaba a punto de conocer. Me dijo cosas preciosas y que iba a vivir un montón de bonitas historias. ¿Serán junto a él? Reconozco que estoy muy ilusionada por esta relación y creo que junto a él seré muy feliz.


  Jamás olvidaré a mi loco amor llamado Jan, pero ya me avisó Carmen de que tiene un lado oscuro y que no me conviene tenerle como pareja.


  Nos tenemos mucho cariño, pero eso no me va a hacer cambiar de opinión. Sé que no es hombre de una sola mujer y que tiene necesidades que yo no podría cubrir.


  Tiempo al tiempo, no quiero precipitarme ni tomar decisiones erróneas, así que me quedo junto a Estefan mientras le abrazo, observando las bonitas vistas al mar y disfrutando del momento…


  FIN
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  BIOGRAFÍA


  Respaldando el seudónimo de Ariadna Tuxell, se encuentra la dinámica escritora que desde muy pequeña sintió la vocación policial, consiguiendo hacer su sueño realidad, y de donde bebe de las fuentes de datos policiales para algunos de sus relatos.


  A sus cuarenta y un años, explica en sus historias anécdotas vividas en sus dos décadas al servicio de la ley, algunas relaciones sentimentales y su experiencia cercana a la muerte estando embarazada.


  Tras un encuentro místico con una persona clave en su vida que la animó a escribir y así dejar su legado en cada uno de sus libros, Ariadna decidió dedicarle mayor tiempo y dedicación a la escritura, su gran pasión.


  En todas sus novelas, la escritora desnuda su alma en su totalidad tocando todo tipo de temas, pudiendo así ayudar a muchas personas que se sienten identificadas con los personajes de las diferentes historias.


  Ariadna Tuxell escribió y editó su primera novela en 2013 de la mano de la editorial Cims de Sabadell, con la gran ayuda y confianza de La Llar del Libre de Sabadell y de Barberà del Vallès. Desde entonces no ha dejado de escribir, y en la actualidad acaba de publicar su decimoquinta novela, todas ellas de género erótico, donde el romanticismo y el amor son los protagonistas.


  Nacida en Barcelona un trece de marzo, reside en su ciudad natal junto a su preciosa hija, a la que quiere con auténtica devoción y le tiene un amor infinito. Siempre al lado de su incondicional amigo del alma, amante pasional y la más bonita casualidad: Fernando. Y con la hija de él, lo más parecido a una hermana para su niña.


  Debido a los duros momentos que le ha tocado vivir y superar de la mejor manera posible, Ariadna tiene una perspectiva del mundo y un punto de vista muy personal, místico y simple, pues es bien sabido que, en muchas ocasiones, la felicidad reside en la simplicidad…
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